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L A A M É R I C A . 

MADRID 13 DE SETIEMBRE DE 1870. 

REVISTA GENERAL. 

L 
Mac-Mahon y su ejérc i to , batidos en 

Sedan; el g-eneral Wi inpf fen , sucesor del 
pr imero, concluyendo una c a p i t u l a c i ó n 
que entrega todo un e jérc i to , como p r i 
sionero de g-uerra; N a p o l e ó n I I I , p r i s io ­
nero de Gui l lermo dePrusia; Metz, cada 
vez en mas apurado t r ance ; Bazaine 
proponiendo en balde, ventajosas bases 
de cap i tu l ac ión , Strasburgo reducido á 
escombros y ruinas, destruida su m a g ­
níf ica catedral, marav i l l a de la F r a n ­
cia, incendiados sus edificios, extenua­
dos y abatidos sus habitantes , pero 
resistiendo aun ihe ró i camen te e l blo­
queo ; Laon resistiendo t ambién . ; V i -
t r y , Nancy, Chalons viendo ondear en 
sus plazas el pabe l lón enemigo; terrenos 
devastados, cosechas perdidas, granjas 
y aldeas abandonadas y desiertas; y el 
soldado de la Alemania, paseando el l a u ­
rel de su v ic tor ia , por todo el espacio de 
la Prancia sometida, desde el R h i n has­
ta los Vosgos, desde los Vcsgos hasta 
Sa iu t -Quin t in : h é a h í el e spec t ácu lo do­
loroso y sangriento, h é a h í el cuadro de 
confusión, de estrategias, de cantos, de 
gemidos, de v í to re s , de blasfemias, de 
dolor inmenso, de regocijo s in t regua , 
ofrecido per el teatro de la gue r ra f r an ­
co-prusiana, desdela conc lus ión de nues­
t ra ú l t i m a Revista, hasta que damos co­
mienzo á la presente. 

L a mayor de las desventuras para el 
ejérci to f rancés , la descompos ic ión de los 
ú l t i m o s restos, que reunidos otra vez en 
u n nuevo cuerpo, esperaban obtener un 
desquite de sus pasadosdescalabi os, v ino 
á ser causa determinante de tan graves 
sucesos, que bien podemos decir que la 
a c c i ó n de Sedan fué una etapa del p e r í o ­

do guerrero, empezando en ella una era 
de faz completamente dist inta de las a n ­
teriores. 

Por mas previstos y esperados que 
sean los sucesos, siempre hay en la for ­
ma de su cumplimiento algo que sor­
prende y que les d á el c a r á c t e r de grave­
dad bastante para que sobre ellos se me­
dite, y haga descanso el á n i m o en esta 
med i t ac ión , d e s p u é s de la a g i t a c i ó n que 
debe haberle causado la trascendencia 
de una nueva. 

¿Exis t í a , por ventura , quien no creye­
ra en la caida del hombre funesto, que en 
la paz y en la guer ra inf luyó sobre los 
destinos de la Francia, para conducirlos 
á su actual ruina? ¿Hab ía a lguno, que 
ante |los sucesos actuales, y al contem­
plar el prest igio mi l i t a r de la F r a n ­
cia, abatido en los campos de batalla y 
hollado bajo la planta del poder ío ale­
m á n , no hubiera en su inter ior pronosti­
cado, que la exp i ac ión de tantos desas­
tres, s e r í a para quien los p r o v o c ó , la r u i ­
na, el desprecio, l a impopular idad, la 
pé rd ida d é l a grandeza, para i r á l lorar la 
en la soledad del ostracismo? 

Nadie dudaba de la fatalidad de este 
acaecimiento, porque es la verdad, que 
h a b í a l legado el momento de pensar en 
el decreto de la jus t ic ia , excitado i m p r u ­
dentemente su r i g o r por el mismo que 
á él v i v i a sometido, y de predecir que la 
ca ída que estaba escrita en una de las 
p á g i n a s del destino, h a b í a de consumar­
se en la ocas ión en que, t a l vez sin pen­
sarlo, el emperador j u g a b a el todo por 
el todo. 

Así fué con efecto, y la suerte echada 
con tan mala estrella, que al t é r m i n o de 
ese per íodo de desastres y humi l l ac io ­
nes, N a p o l e ó n I I I , que h a b í a probado ya 
todas cuantas pueden ser impuestas á 
un poderoso; que deemperador y genera­
l í s imo h a b í a pasado á simple sa t é l i t e de 
sus generales; que de espectador en las 
luchas h a b í a pasado á fug i t ivo ; que de 
Sarrebruk h a b í a dado en Metz, de Metz 
en Chalons, y de Chalons en Sedan; hoy 
ha dado en el colmo de su mayor des­
gracia , pasando de Sedan á Cassel, y 
viendo su escolta imper ia l susti tuida por 
la del cautivo que es conducido á su p r i ­
s i ón . 

Napo león ha caído ya , d e c í a m o s en 
nuestra ú l t i m a Revista, porque N a p o l e ó n 
no representa in s t i t uc ión a lguna de la 
Francia , no representa su historia, n i su 
porvenir , n i otro elemento a lguno que 
su propio poder. Por esto, d e c í a m o s , no 
ha de determinar la ca ída del emperador 
u n decreto de l a C á m a r a , n i otra decla­
r a c i ó n oficial a lguna; los actos del pro­
pio emperador, su propia suerte ha dic­
tado el decreto; y as í fué. 

E l solo a c e r t ó á d i s t ingu i r en el horario 
de sus aventuras, el momento en que su 
g l o r í a conc lu ía , para empezar su oscuri­
dad; é l supo simbolizar l a p é r d i d a de su 

poder, con tan casual acierto, que se 
despojó de su espada, s igno de la fuer­
za, que ha sido el secreto de su eleva­
ción, de su engrandecimiento y aun de 
su desgracia. Cayó Napo león I I I s in el 
anuncio oficial de su ca ída , y c a y ó arras­
trando en pos de s í , á todos c u á n t o s t u ­
vieron complicidad con su imper io ; á l a 
emperatriz Regente, á la m a y o r í a dóci l 
del Cuerpo legis la t ivo, a l Senado, obra 
de sus propias manos, el e sp í r i t u aven­
turero que h a b í a inspirado á los france­
ses, y aun a l ejérci to , cuyo br i l lo des­
lumhraba, y cuya imponente organiza­
ción h a b í a aprisiouado á la Europa con 
las cadenas de la paz armada. 

¿ J u z g a r e m o s ahora, al caut ivo y des­
terrado, por sus hechos?¿Abr i re :nos a q u í 
el l ibro de sus aventuras, desde 1848 á 
1852, y desde este a ñ o a l de 1870? No, 
por cierto, ya que n i este es el momento 
oportuno, n i h a r í a m o s otra cosa que 
usurpar á la historia una a t r i b u c i ó n que 
ella, por serle p r i v a t i v a , d e s e m p e ñ a r á 
mas acertada, mas jus ta y mas desapa­
sionadamente. 

Callemos, pues, sobre el pasado; ha­
blemos, s í , del presente. ¿Que le queda á 
Francia del imperio? ¿Cuáles son las 
huellas que é s t e ha dejado en el suelo de 
toda una nac ión que r eco r r i ó a l t ivo , po­
deroso y dominante? ¿Qué t í t u lo s puede 
alegar el sistema personal, para j u s t i f i ­
car siquiera su existencia y su impos i ­
ción por tantos años? 

¡Oh! Suponiendo que a l g ú n bien fuese 
para la Francia, el premio de su doc i l i ­
dad y sufrimiento de diez y ocho a ñ o s , 
¿dónde q u e d a r í a de él un solo rastro, en­
tre la desolación general en que se ha 
visto sumida, a l t é r m i n o de este plazo? 
¿Qué significa la pujanza deuua n a c i ó n , 
cuyo remate es el desastre y la muerte 
de sus hijos y de su riqueza? ¿Qué es l a 
prosperidad material y e c o n ó m i c a , s í 
solo es predecesora de la miseria y l a 
ruina? 

Pero olvidemos esto; investiguemos en 
otro terreno, prescindamos de la horr ib le 
realidad de los campos de batal la, h a ­
gamos un p a r é n t e s i s , entre l a salida del 
emperador, de P a r í s , al frente del ejér­
cito expedicionario, y el momento en 
que aquel deja de ser emperador para 
quedar en desterrado y cautivo. ¿Qué 
h a l l a r í a m o s en Francia? 

¡Cuán escasos resultados, para d e b í -
dos á tan grandes programas y á t a n 
solemnes promesas! Si el e sp í r i t u huma­
no se desarrolla, si la a s p i r a c i ó n pol í t i ­
ca no muere, si la independencia del 
á n i m o no se da á pr i s ión , si el c a r á c t e r 
f rancés no pierde por completo su v i r i l i ­
dad y enerÉfía, no es ciertamente por i n ­
fluencia del imperio, que pretende e r i ­
girse en la intel igencia, en la vo lun tad , 
en el sentimiento ú n i c o de aquella na­
ción: es porque la luz, lejos de mor i r en 
las tinieblas, las i l u m i n a y las vence. E n 

cambio, sí hay en Francia prensa amor­
dazada, periodistas perseguidos, sufra­
gios dóci les , plebiscitos tr iunfantes, ma­
y o r í a s complacientes, ministros i r respon­
sables, emigrados sin a m n i s t í a , amnis­
t í a s s in seguridad, costumbres relaja­
das, alucinaciones del pueblo, fiestas 
del l o de Agosto, c a r a c t é r e s afeminados, 
clases e g o í s t a s é intereses mal compren­
didos; nadie, mas que el imperio , con su 
r é g i m e n habilidoso, con sus estudios so­
lapados, es el causante de tanto v ic io , de 
tanto lunar como e m p a ñ a l a fisonomía 
del pueblo f r ancés durante el pe r íodo 
que acaba de te rminar . 

Ferro-carr i les y t e l ég r a fo s , m á q u i n a s 
a g r í c o l a s , talleres inmensos, exposicio­
nes m a g n í f i c a s , boulevares explendidos, 
grandes obras, grandes portentos, fo r ­
man , es cierto, la a u r é o l a de la corona 
imper ia l que rodó á los piés de la P r u -
sia; mas todo ese adelanto de la materia , 
ese progreso de hierro y piedra , ese 
c í rcu lo de acero do que se rodea á los 
pueblos, no son adelantos verdaderos, 
adelantos humanos, cuando la pesada 
mole que const i tuyen no se ve rodeada 
por la a u r é o l a del progreso mora l , ar­
m ó n i c a dualidad sin la cual no hay 
pueblo que pueda llamarse emisario, n i 
vasallo de la verdadera, de la ú n i c a c i ­

v i l i z ac ión . 
H é a h í la obra del imperio , considera­

da dentro de su mis ión pol í t ica , ú n i c o 
concepto, y a lo hemos dicho, bajo el que 
podemos considerarla. 

Desde la fortaleza de Cassel, donde 
hoy se encuentra abatido, enfermo y 
humil lado, el representante del poder 
ca ído t a l vez arroje una mirada anhe­
lante sobre la p á g i n a de sus g l o r í a s pa­
sadas, t a l vez, apesarada su conciencia, 
quiera buscar u n recuerdo que la t r a n ­
quilice, ta l vez invest igue sus actos por 
descubrir entre ellos uno siquiera, que 
sea un servicio prestado á la causa de la 
humanidad, u n impulso dado a l des­
arrollo de a lguna idea, de a l g ú n p r i n c i ­
pio regenerador. ¡ T a n t a ha de ser su 
desdicha en estos momentos, que no e n ­
c o n t r a r á ese consuelo! ¡No ha de hal lar 
otra cosa, que la in te l igencia y la fuerza 
nacional sometida á la in te l igencia y l a 
fuerza de su personalismo! Y t a l vez no 
deje de herir le el recuerdo de aquella 
promesa: E l imperio es la paz, en el i n s ­
tante en que, como e x p i a c i ó n de haberla 
(juebrantado, contempla al imperio, ce­
diendo su grandeza al vencedor, como 
bo t ín de guer ra . 

I E l o c u e n t í s i m a e n s e ñ a n z a , para los 
poderosos, que ciegamente prescinden 
del concurso de los pueblos, que les con­
fiaron sus destinos! ¡Dur í s ima lecc ión , 
t a m b i é n , para aquellas clases de toda 
sociedad, que amantes del ó rden , pero 
indiferentes h á c i a otros principios de no 
menor v a l í a para la prosperidad social, 
no cuidan de secundar aspiraciones g-e-
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nerosas que se proponen la a r m o n í a de 
todos los elementos! 

I I . 

Mientras tanto, de entre el caos tene­
broso producido por el conjunto de la 
a g i t a c i ó n de u n pueblo amenazado, de 
l a d e s e s p e r a c i ó n de u n pueblo vencido, 
de la i r r i t a c i ó n de u n pueblo e n g a ñ a d o ; 
eng-endro de la g-uerra y de la desventu­
ra, hemos visto levantarse en P a r í s la 
i n s t i t u c i ó n siempre aclamada como h i ja 
de la paz y emisaria de la dicha. L a Re­
p ú b l i c a francesa proclamada en P a r í s , y 
d e s p u é s en los departamentos, descansa 
•en el v a c í o que ha producido en la re-
g-ion donde el pueblo f rancés se ag i t a , 
el desastre doloros ís imo de Sefian, la h u ­
mi l l ac ión de 40.000 soldados, las muertes 
deCanrobert, Lebceufy F a i l l y , y e l cau­
t iver io del emperador. 

Pal ikao y su Gobierno, depuestos, do 
e x t r a ñ a manera; la m a y o r í a del Cuerpo 
legis la t ivo aturdida y desorientada con 
l a desventura de su ant iguo seño r ; una 
de sus agitadas sesiones in te r rumpida 
por la presencia del pueblo, l levando al 
seno de la C á m a r a las voces de des t i tu­
ción que r e c o r r í a n las calles, la resisten­
cia de* la emperatriz á reconocer que su 
c a í d a en P¿»rís, habia coincidido con la 
del emperador en Sedan; la i n s t a l a c i ó n 
del Gobierno provisional en el Hotel de 
Vi l l e ; la d i so luc ión del Senado, r indiendo 
su ú l t i m o t r ibu to de agradecimiento y 
s u m i s i ó n en vivas al emperador, al p r í n ­
cipe imper ia l y á la emperatriz; la reso­
luc ión adoptada finalmente por esta ú l ­
t i m a de abandonar las To l l e r í a s , par t ien­
do para B é l g i c a , en busca de su hi jo , 
causa inocente, de la deso lac ión en los 
campos, de la prematura r evo luc ión en 
las ciudades; los asaltos del pueblo, a l 
palacio de su antes victoreado soberano; 
los g r i tos , las aclamaciones, las ex igen ­
cias de las masas; h é a h í todos los prel i ­
minares del manifiesto de 4de Setiembre, 
anunciando a l pueblo la p r o c l a m a c i ó n de 
la R e p ú b l i c a francesa, cuyo cuerpo i n ­
forme no ha recibido aun c a r a c t é r e s de 
regu la r idad . 

Una R e p ú b l i c a sin presidente, u n m i ­
nisterio sin jefe visible del Estado, u n 
consejo presidido por u n general m o n á r ­
quico, p o d r á l levar el nombre de Gobier­
no republicano, para dejar saciado el 
apetito popular ó para e n g a ñ a r l o , mas 
nunca en realidad ha podido t i tularse de 
otra manera que Gobierno no p rov i s io ­
na l , ó consejo de defensa, si como en los 
actuales momentos no tiene mas objeto 
inmediato y deliberado, que l i b r a r á la 
Francia de la p laga invasora d é l o s e jér­
citos alemanes. 

Sea, con todo, de ello lo que fuere, si 
la forma de ese Gobierno brotado de la 
nada á que habia quedado reducida la 
prepotencia de la n a c i ó n francesa, á pe­
sar de su o r g a n i z a c i ó n especial, se da el 
nombre de R e p ú b l i c a ; s i con el lema de 
esta se gobierna por sus miembros; s i 
i n v o c á n d o l a hace la n a c i ó n desfuerzo 
supremo de todos sus elementos, si son 
voces y cantos republicanos, los que con­
ducen á todos los hijos de esa n a c i ó n , á 
los alistamientos para correr á la defen­
sa de la ciudad amenazada; si en n o m ­
bre de la R e p ú b l i c a se toman medi ­
das mi l i tares , mejor que po l í t i ca s , y se 
habla á las naciones extranjeras, y se 
c o n t i n ú a la guer ra ó se concluye el t r a ­
tado de paz; s i todo esto sucede; es i n d u ­
dable que el e sp í r i tu republicano domi­
na hoy en el pueblo vecino; indudable 
es t a m b i é n , que la causa de la R e p ú b l i c a 
ha venido á sust i tuir á la del imper io , 
en cuanto á la solidaridad con los suce­
sos de la guerra ; y lo es, finalmente, que 
esta cons ide rac ión olvidada por los hom­
bres del 4 de Setiembre, ha convertido 
en p e l i g r o s í s i m a imprudencia l a p r o ­
c l a m a c i ó n de un pr incipio que la i m p r e ­
sionabilidad francesa puede ver des­
acreditado m a ñ a n a , s i los azares de la 
c a m p a ñ a c o n t i n u á n siendo los que hasta 
a q u í , s e g ú n lo anuncian todas las p r o ­
babilidades existentes. 

Por m u y grandes que sean las s impa­
t í a s que experimentamos por el pueblo 
f r a n c é s , por mucho que admiremos sus 
empresas p a t r i ó t i c a s de todos los t i e m ­
pos, por firme que sea en nosotros el 
c o n v e n c i m i e n t o d e ¡ s u valor, ¡cómo, s i ra­
zonamos, podremostenermasquepor ge­
nerosas ilusiones, las que aquel pueblo 
y los que con él hoy simpatizan, se for­
m a n acerca de su futura suerte en la 
c o n t i n u a c i ó n de la guer ra empezada por 
el imperio! Nosotros, que hacemos j u s t i 

cía á los sentimientos de aquel pueblo, 
esperamos ver prodigios inmensos de va ­
lor , h a z a ñ a s aisladas que asombren y 
enardezcan, luchas valerosas de p l éyades 
de ciudadanos contra los e jérc i tos d isc i ­
plinados y y a aguerridos de la A lema­
nia, ejemplos inauditas de a b n e g a c i ó n , 
de patriotismo y de sufrimiento; pero no 
se l lega hoy, desgraciadamente, a l t r i u n ­
fo, por tales senderos, aunque por ellos 
se l legue á la mas inmarcesible g lo r i a 

E l entusiasmo que el l á b a r o republ ica­
no haya podido inspirar á los á n i m o s 
franceses, no ha de poder supl i r la falta 
casi absoluta de medios de defensa; las 
barricadas en las calles de P a r í s y las 
fortificaciones, no han de poder lo que no 
pudieron el chassepot y la ametrallado­
ra; los e jérc i tos de ciudadanos no han de 
recoaquistar los e jérc i tos de M ic-Mahon 
y Bazaine; los soldados dispersos de V i -
noy y los 100.000 organizados en L y c n , 
no han de bastar á contener el empuje 
de los tres ejérci tos prusianos; y ante la 
verdad implacable de tales consideracio­
nes, ¿cómo es posible s o ñ a r en victorias 
republicanas que obtengan el desquite 
de las derrotas imperiales? E l porvenir 
actual de la Francia no ofrece mas que 
dos perspectivas, igua lmente desconso­
ladoras, l a guer ra con su éx i to desastro­
so, ó la paz con vejatorias condiciones. 

Ahora bien, ¿no ha sido comprometer 
gravemente la causa de la R e p ú b l i c a , 
proclamarla en estos momentos, en que 
no hay otra empresa que realizar, sino 
la t r i s t í s i m a de proseguir la lucha, bus­
cando la derrota, ó la humil lan te de fir­
mar la paz, sufriendo la impos ic ión? 

No queda á este mas so luc ión , que la 
de un cambio radical en las disposicio­
nes de la Prusia. Si Gui l le rmo I , a l dar 
su proclama á los pueblos de la Alsacia 
y la Lorena, diciendo que peleaba contra 
el imperio y no contra la Francia , expre­
só sus sentimientos de acuerdo con los 
planes de Bismark , ó si este, d e s p u é s del 
cambio profundo que se ha operado en 
la nac ión , su r i v a l , quiere hoy atempe­
rar sus planes á aquellos sentimientos; 
es posible la t r a n s a c c i ó n pacíf ica , es po­
sible la t r é g u a , y lo seria, por consi­
guiente, la s u s p e n s i ó n de los grandes 
males que amenazan propagarse por t o ­
da la e x t e n s i ó n de la R e p ú b l i c a france­
sa. Mas si se l legara á t a l extremo, ¿qué 
seria de esta Repúb l ica? L a creemos, de 
todos modos, condenada á una e f ímera 
existencia. 

Prusia, la vencedora, p o d r í a hoy dic­
tar las condiciones de la paz: si F ranc ia 
las aceptaba, abandonando el arrogante 
tono, en que hoy se ocupa de ella por 
boca de Ju l io Favre , su actual minis t ro 
de Negocios extranjeros, en su circular 
al cuerpo d i p l o m á t i c o , d e b e r í a induda­
blemente someterse á la ces ión de las dos 
provincias conquistadas, y h é a q u í el 
descontento nacional abrumando con su 
peso la i n s t i t u c i ó n sucesora del imperio . 
Si la R e p ú b l i c a no se somete á aquellas 
condiciones, lié a h í la guer ra cont inuan­
do mas enconada que nunca, h é a h í el 
t r iunfador a l e m á n i m p o n i é n d o s e al Go­
bierno f r ancés , h é a h í , por consiguien­
te, al monarca hoy poderoso, conjuran­
do con su fuerza actual todo pel igro pa­
ra su t rono de Be r l i u , y cortando en la 
ciudad tres veces republicana, las cor­
rientes agitadoras del republicanismo 
a l e m á n . Finalmente , si merced á la i n ­
t e r v e n c i ó n de las potencias neutrales, las 
dos beligerantes se c e d í a n m ú t u a m e n t e 
en sus exigencias, ¿se cree, por ventura , 
que la Prusia r e n u n c i a r í a á una inter­
v e n c i ó n mas ó menos disimulada, que so 
protesto de const i tuir defini t ivamente á 
la potencia r i v a l , consiguiera el aba t i ­
miento del Gobierno hoy establecido? 

Este, con ser tan negro , es el porvenir 
que la r a z ó n descubre; otro s e r á el que 
descubra la pa s ión , mas nosotros, que 
nos r e g a l a r í a m o s con él en los primeros 
momentos, d e p l o r a r í a m o s en seguida el 
d e s e n g a ñ o de no poderlo convert i r en 
realidad placentera para el noble pueblo, 
á quien debe el s ig lo actual tantas g l o ­
rias y tantas conquistas. 

As í , pues, ¿qué representa el gobierno 
de Trochu? ¿ R e p r e s e n t a acaso la idea v e n ­
cedora, t r iunfante , y a que no en la guer­
ra , en la pol í t ica7No, ciertamente, pues­
to que no es la de Franc ia una pol í t i ca 
l ibre en estos momentos: representa el 
pe l igro constante para esa misma idea; 
representa la imprudencia y la precipi ­
t a c i ó n Es la r e v o l u c i ó n dependiente de 
la guerra , en cuyos azares no han de 
poder in f lu i r n i los decretos d e m o c r á t i ­

cos del minister io, n i la c o n v o c a c i ó n de 
la Constituyente para el 18 de Octubre, 
n i las alocuciones de V íc to r H u g o , n i 
los desahogos de las masas, destruyendo 
los escudos imperiales y rasgando las 
papeletas sobrantes del plebiscito. 

No descubrimos, á todo eso, en las po­
tencias neutrales, la act ividad que su de­
ber les impone, para seguir sus negocia­
ciones en favor de la paz, ya tan nece­
saria: duerme la diplomacia a lgo mas de 
lo que conviene á su mis ión y á su buen 
nombre. Las dil igencias que h a b í a n em­
pezado hanquedado interrumpidas , y y a 
no se habla de entrevistas, n i de viajes, 
n i de despachos de una có r t e á ot ra . 

Rusia, amiga del vencedor, n i n g ú n 
empleo hace de la influencia que sobre él 
pudiera ejercer, mientras su prensa, se­
guramente no interpretando los p r o p ó s i ­
tos del Gobierno, se muestra contrar ia á 
la a n e x i ó n á la Prusia, de la Alsacia y la 
Lorena; Ing la t e r r a se contenta con ofre­
cimientos de secundar á l a potencia que 
tome la in i c i a t iva ; Aus t r ia afecta g r a n ­
de a t e n c i ó n á sus negocios interiores; 
I t a l i a , hasta hoy dominada por sus es­
c r ú p u l o s h á c i a la i n f r acc ión del conve­
nio de Setiembre, se resuelve por fin á 
internar sus tropas en los Estados del i n ­
falible Pont í f ice , el cual no hal la t ampo­
co espacio, en mediode sus j u s t í s i m a s t r i ­
bulaciones, para escribir siquiera una se­
gunda carta como l a que d i r i g i ó á ¡los 
dos soberanos enemigos, cuando aun los 
dos se encontraban frente á frente. 

Puede haber influido para producir 
esa reserva, que ostensiblemente no se 
just i f ica, las exposiciones cubiertas de 
firmas, que las ciudades alemanas han 
d i r ig ido al rey Gui l l e rmo , para que re ­
chazara toda i n t e r v e n c i ó n en que se pro­
pusiera la paz, mientras esta no pudie­
se quedar establecida de una manera 
permanente. Mas, ¿no se h a b í a n de pro­
poner otro tanto las naciones modiado-
ras? ¿No es esta una p r e t e n s i ó n j u s t a 
y sobre todo, u u a _ a s g i r a c i ó n generosa, 
que secundar y que procurar conducir á 
su deseado cumplimiento? Cierto, que no 
h a b r í a n de ser unos mismos los t é r m i n o s , 
que entendieran los neutrales y los bel i ­
gerantes, ser oportunos para obtener l a 
estabilidad de la paz que se pactara , pe­
ro esto no disculpa que siquiera se h i ­
ciese por las primeras una generosa ten­
ta t iva . 

No sabemos si las exposiciones de las 
ciudades alemanas son la e x p r e s i ó n de 
la arrogancia del vencedor, ó la del sen­
t imiento i lustrado y humani tar io ; y en 
verdad, que y a sea lo uno, y a lo otro, no 
dejan aquellas de tener impor tante s i g ­
ni f icac ión . Si es lo pr imero, f u n d a r í a s e 
la a s p i r a c i ó n pacificadora de la Alema­
nia , en el deseo de an iqui la r á la F r a n ­
cia, en el de conseguir en esta, el silencio 
de la esclavitud, ó de la muerte; y repre­
s e n t a r í a su pe t ic ión , la voluntad de que la 
paz estable que solicitan fuera g a r a n t i ­
da por el y u g o , que el prusiano dejara 
pesando sobre el f r ancés . Si, por el con­
t rar io , s ignif icaran aquellas exposicio­
nes, el deseo humanitar io de alejar para 
siempre de Europa al e sp í r i t u de la guer ­
ra, v e n d r í a en ellas significada la dispo­
s ic ión racional á entrar en concesiones, 
á respetar una g r a n nacionalidad, de­
j á n d o l a su independencia y su honra , 
adquiriendo y dando al propio t iempo la 
seguridad de que c e s a r í a n ambiciones 
i legi t imas de m ú t u a d o m i n a c i ó n , que 
tan fatales son para los principios del de­
recho, ú n i c o s que deben imperar . 

Si este es el e s p í r i t u de la Alemania, y 
este t a m b i é n el p ropós i t o que d i r ige á 
los e jérc i tos prusianos; si la pol í t ica que i 
ha desencadenado las fuerzas de los pue- I 
blos t e u t ó n i c o s , se siente satisfecha con I 
tan dichoso resultado; si basta una con- j 
quista de tan alta g lo r i a á satisfacer la ; 
codicia del vencedor, ¡b ien p o d r í a m o s i 
felicitarnos de que el fin de l a gue r ra se I 
acerca y de que la r a z ó n se ha sobre­
puesto á la embriaguez del t r iunfo! 

Mas, por desgracia, parece no ser as í ; 
ya sabemos por de pronto que l a Prusia 
no renuncia á las provincias que hizo 
suyas por derecho de conquista; y si á 
esta p re t ens ión , que si se jus t i f ica ante 
la Francia , por haberlas tenido a n á l o ­
gas sobre las comarcas alemanas del 
Rh in , no se justifica asimismo ante el 
derecho y ante la Europa, si á esa pre­
t e n s i ó n a ñ a d i m o s las que puede inspirar 
á Gui l lermo y á B i smark la s i t u a c i ó n 
actual de la, Francia , induc iéndo les á em­
plear una, que y a no seria po l í t i ca ge r ­
m á n i c a , sino pol í t i ca real y exclusiva; 

nada podemos ciertamente presentir que 
nos s e ñ a l e como cercano el d ía de la g e ­
neral concordia. 

No a p l a u d i r á ya el á n i m o como hasta 
a q u í , los t r iunfos que v a y a n adquiriendo 
los ejérci tos del p r í n c i p e rea l , de Fe ­
derico C á r b s y Steinmetz; empieza á 
reinar cierto e s p í r i t u de protesta contra 
su disposic ión avasalladora; y se siente 
e x t r a ñ e z a de que vencido el imperio, se 
quiera hoy pelear contra la n a c i ó n ; mas 
las tropas no detienen su marcha sobre 
P a r í s , la guer ra c o n t i n ú a con sus p ro ­
porciones colosales y los sucesos s iguen 
precipitados por la pendiente que les se­
ñ a l a la mano certera de Mol tke y el t a ­
lento d ip lomá t i co de Bismarck . 

I I I . 

M u y grande es la trascendencia de los 
sucesos exteriores, para que dejara de 
alcanzar á nuestra patr ia . Aqu í , como en 
todos los pueblos donde v ive y se ag i t a 
la idearepublicana, han nacido i lusiones, 
se han producido entusiasmos, y se ha 
creído ciegamente, que la i n s t a l a c i ó n de 
un Gobierno provisional , que se ha dado 
el nombre de R e p ú b l i c a francesa, s i g n i ­
ficaba el t r iunfo del pr incipio y s e ñ a l a b a 
la hora en que se desplomaran t ronos, 
sin d i s t ingu i r entre los que conservan el 
polvo del viejo absolutismo y los! que os­
tentan el b r i l l o de la mas pura democra­
cia. 

E l partido republicano e spaño l , cuyos 
actos, á decir verdad, pocas veces se 
inspiran en la ref lexión, y s í muchas en 
el arrebato, exaltado por el ejemplo de los 
republicanos franceses, para seguir á 
estos en todo, hasta prescindiendo de 
que su a l e g r í a pod ía ser t an e f ímera , co­
mo parece destinada á serlo la de sus 
é m u l o s ; han cre ído ser l legada la hora 
de proclamar la R e p ú b l i c a ; acto de i n ­
sensatez que se p a g a r í a con t a r d í o arre­
pentimiento. Convertida E s p a ñ a en sa­
té l i te del astro que hoy pasa por tan s i n ­
gulares evoluciones, h a b r í a echado c u l ­
pablemente su suerte, con la del que no 
puede esperar, por ahora felicidad es­
table. 

¿No se ha clamado uno y otro dia, por­
que E s p a ñ a y su Gobierno no salieran de 
su neutralidad? ¿No se ha conservado la 
esquivez, y no se ha preparado l a cen­
sura, para todo acto que inc l inara nues­
t r a pos ic ión h á c i a uno ú otro lado de los 
que ocupan las dos potencias rivales? Y 
ahora, ¿á ta l extremo se quiere mostrar 
la mala fe de aquel d i c t á m e n , que se 
nos quiere conducir á la complicidad con 
una evo luc ión que la po l í t i ca prusiana 
hade ver con m a r c a d í s i m o disgusto? ¿No 
se preven, como hemos previsto nosotros 
mas arr iba, los peligros que e s t á corr ien­
do la R e p ú b l i c a francesa, que con tan ta 
ceguedad se nos quiere llevar á ser par­
t íc ipes de ellos? ¿Se nos quiere unci r a l 
carro del vencedor? ¿A.sí se conspira—• 
tan insensatos son algunos españoles—• 
contra nuestras hbertades, contra nues­
t r a s i t uac ión , contra nuestras conquistas 
tan bri l lantes, que han deslumhrado á 
toda la Europa? 

Y , por otro lado, ¿pe r t enece acaso á 
un pueblo extranjero el fijar la hora de 
nuestros cambios, el s e ñ a l a r nuestros 
destinos, el llevarnos d e t r á s de su hue­
l l a , como l a estelado su orgulloso con t i ­
nente? D i é r a n o s al menos la g a r a n t í a del 
acierto; trocara siquiera la d i spos ic ión 
del p a í s , in te l igente en unos, menguada 
en otros, para frustrar todo ensayo de 
forma republicana. ¡Pero cómo h a b í a de 
poder tanto! ¿Lo puede acaso para sí 
misma? ¿No h a b é i s oido á Jul io Fa­
v r e , a l republicano eminente, confe­
s á n d o s e temeroso de los libelistas del 
Rappel y de la Marsellesa? ¿No le v i s ­
teis admitiendo á Rochefort, el pub l i c i s ­
ta de La Linterna, en el Gobierno P r o v i ­
sional, como quien pone u n freno á la 
d e m a s í a , como quien encarcela la dema­
g o g i a , mejor que como quien concede 
una honra y admite una cooperac ión? 

Pues entonces, si la d ignidad nacio­
na l no nos permite aceptar extranjeras 
leyes, si l a suerte á que e n l a z á r a m o s la 
nuestra promete ser tan infausta, si l a 
d ispos ic ión inter ior , que debe ser nuestra 
ú n i c a ley , no ha cambiado para mot ivar 
hoy, lo que ayer era improcedente, si el 
ejemplo de serenidad y ó rden que busca-
ramos en la ins t i tuc ión que se quiere 
im i t a r , no p o d r í a m o s hallarlo, ¿qué sena 
en E s p a ñ a la R e p ú b l i c a , sino el ensayo 
desgraciado y el fuego con que j u g a r i a -

¡ mos, t a l vez y sin t a l vez, para abrasar 
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en él la pág- ina de nuestra historia á que 
corresponde la de nuestra revo luc ión? 

¿Y ol Gobierno, á quien ha er igido, el 
pa íá con su confianza y la Asamblea con 
su voto, en guardador de nuestras r ique­
zas, las Labia de exponer á tan lastimosa 
d i lap idac ión? ¿Y la Asamblea Const i tu­
yente habia de torcer la mi s ión que t i e ­
ne encomendada, de t a l suerte que por 
pasar por una fan tasmag-ór ica grande­
za, nos hiciera dar en el abismo y en la 
ruina? ¿Y la l iber tad que no se a r r a iga 
mas que en suelos abonados, habia de­
crecer en el suelo incul to de la i m p r u ­
dencia y de la aventura? 

¡Oh! no ciertamente. Tanta es la i m ­
procedencia de tales p ropós i to s , cuanta 
l a prudencia y sensatez del general P r i m 
y d e m á s hombres del Gobierno, al resis­
t i r los embates de esa marea levantada 
por los vientos t r a s p i r e n á i c o s . Nuestra 
m i s i ó n es constituirnos iudependiente-
mente, y s e g ú n ha declarado la repre­
s e n t a c i ó n l e g í t i m a del p a í s . L a monar­
q u í a d e m o c r á t i c a , l imi tada por los dere­
chos del ciudadano y del pueblo, no es 
ciertamente el imperio sin mas l i m i t a ­
c ión que el capricho y la arbi trar iedad; 
¿por q u é la i n s t i t uc ión honrada h a b r í a 
de caer al t iempo que la nefanda se des­
ploma? ¿Por q u é si la p r imera ha sido hi ja 
de la l iber tad de un pueblo, y la segunda 
engendro de la h u m i l l a c i ó n de otro, am­
bas han de tener una misma sucesora? 

No, la serenidad impor ta ahora mas 
que nunca, y preciso es reconocer que, 
s i arrebatado en el pensar, el partido re ­
publicano e s p a ñ o l , se muestra en el 
obrar, comedido y d igno . Cuanto mas se 
esperado la propaganda pací f ica y de 
la fuerza e s p o n t á n e a de una idea, mejor 
se expresa el convencimiento de l a bon­
dad de esta ú l t i m a . 

¿Qué ha cambiado en nuestra manera 
de ser? Nada. ¿Nos vemos amenazados? 
No. ¿ C a m b i a r o n , como por ensalmo, los 
intereses de nuestra sociedad? Tampoco. 
H é a h í , por q u é nuestro cri terio respecto 
á E s p a ñ a , ante los acontecimientos eu­
ropeos, es el mismo que al dar pr incipio 
la lucha f r a n c o - g e r m á n i c a . H é a h í por 
q u é no sentimos esa impaciencia f r ené ­
t ica de algunos, por ver reunidas las 
Cortes antes del plazo de su na tu ra l re­
u n i ó n . H é a h í , por q u é nos parece acer­
tada la op in ión que ha prevalecido en el 
seno de la comis ión permanente, defen­
dida por el Sr. Sagasta, como represen­
tante del Gobierno, secundada por los 
miembros de la u n i ó n l ibera l y comba­
t ida por el Sr. Martes , notablemente 
afectado hace algunos d í a s , por los a i ­
res venidos de allende el Pirineo. 

¿ T e r m i n a r e m o s nuestra c r ó n i c a q u i n c e -
na l , concediendo a lguna a t e n c i ó n á la 
intentona carlista, frustrada a l nacer y 
vencida por una ex igua parte de nues­
tro valiente y l ibera l ejército? No , por 
cierto. E l r id í cu lo ha sido el sudario de 
su c a d á v e r y la v e r g ü e n z a del part ido 
que la ha intentado, la ú n i c a re l iquia que 
dejó de su existencia pasajera. A l mismo 
tiempo que su causa pe rec í a en los c a m ­
pos de la iusurreccion, Carlos V I I se ve í a 
d e s d e ñ a d o en todas las có r t e s á donde 
fué á mendigar favor y apoyo. H é a q u í 
todos los rasgos de ese conato de atenta­
do contra la s o b e r a n í a del p a í s y contra 
l a l ibertad. H é a q u í otro fracaso de la 
idea reaccionaria condenada y a á p e r p é -
tuo ostracismo. H é a q u í las gloriosas 
h a z a ñ a s y dichosas aventuras, que que­
dan por referir á l o s contertulios de don 
Cár los , en las p r ó x i m a s veladas de i n ­
vierno del palacio de Vevey. 

ALEMANIA EN 1815. 

L a dominac ión n a p o l e ó n i c a en Alema­
nia produjo el efecto que, con l igeras 
var iantes , fué su c a r á c t e r d is t in t ivo en 
todas las naciones del continente. Bona-
parte, a l barajar cetros y coronas, hizo 
d i sminu i r en peso la majestad rea l , y a l 
arrojar en las l lanuras de W a t e r l ó o las 
ins ignias que habia dispensado á sus 
servidores, las dejó trasformadas y can­
dentes para que los soberanos que las re­
cogiesen las encontrasen tan cambiadas 
que se viesen obligados á cambiar en 
•sus ideas, cercenar derechos en sus po­
deres y dar los que los pueblos h a b í a n 
pedido y a en las Constituyentes de C á ­
diz. 

E l desterrado de Santa Elena habia 
conquistado por a m b i c i ó n : su bandera 
tr icolor , l levada á todas las naciones eu­
ropeas, s ignif icaba para él adquisiciones 
de terr i tor io y personal sa t i s facc ión ; pero 
los pueblos, coa este inst into subl ime 
que se l l ama progreso, h a b í a n visto m u ­
cho mas que el genio de N a p o l e ó n I , y 
v i éndose conquistados por falta de fuer­
za moral en au r é g i m e n po l í t i co , pensa­
ron en hacer imposible toda conquista 
posterior, in terviniendo en el Gobierno y 
reclamando contra propios y e x t r a ñ o s los 
derechos que una funesta esperiencia les 
habia e n s e ñ a d o á conocer. 

Bajo este punto de vista, la domina­
ción n a p o l e ó n i c a fué el complemento de 
la r evo luc ión francesa. 

M a l herido el poder pontif ical con el 
dei t ierro del Papa, alentado el m o v i ­
miento l ibera l en I ta l ia , dividida y h u ­
mil lada la feudal Alemania , habiendo 
demostrado á Suiza que su vida no d e b í a 
ser la de la indiferencia, removido el po­
der del Czar con una gue r ra en que los 
tranquilos siervos pudieron conocer su 
importancia , y vencido, r idicul izado y 
escarnecido el Gobierno pol í t ico y r e l i ­
gioso de l a P e n í n s u l a ibé r i ca , nada f a l ­
taba y a que hacer á Napo león I , y su 
destierro d e b í a ser y fué una necesidad 
reclamada por todos los pueblos ansiosos 
de hacer fruct if icar las semillas deposi­
tadas en su seno. 

Era l legado el momento, y u n solo 
a ñ o (1815) deb ía ver en su curso el ú l t i ­
mo y potente esfuerzo del genio que 
habia preferido avasallar hombres á re­
presentar ideas, la convu l s ión sangr ien­
ta que la his toria regis t ra con el nombre 
de W a t e r l ó o . y el Congreso de Viena , 
obra maestra de escepticismo pol í t ico y 
pr imera muestra de temor que daba la 
m o n a r q u í a absoluta. 

E l Gobierno de los Cien d ías fué u n 
castigo, a l propio tiempo que u n aviso. 
Los monarcas h a b í a n pensado antes en 
la r e c o n s t i t u c i ó n de sus poderes que en 
las nuevas necesidades y en las nuevas 
ideas. Bonapar te , que habia sido el 
Mane, Teccel, Phares, vo lv ió para ser un 
memento v ivo de lo que estaba á punto 
de olvidarse. 

A pesar de todo, los d i p l o m á t i c o s con­
t inuaron como hasta entonces su obra 
de paulat ino enfriamiento, p e r m í t a s e n o s 
la frase, de las ardientes doctrinas, que 
t o d a v í a se guarecieron por un momento 
en los pliegues de la bandera t r icolor , y 
que con ella marcharon al destierro; pero 
esta conducta fué mas parca en demos­
t rar claramente sus intenciones. 

Todo habia ca ído , y que todo d e b í a le­
vantarse pensaron los c o m p a ñ e r o s de 
Met ternich y Ta l l ey rand : todo habia 
ca ído , y que todo debia reformarse, pen­
saron las masas del pueblo barridas por 
los c a ñ o n e s franceses. 

93 continuaba; pero se habia pasado 
de la t eo r ía á la p r ác t i c a . Franc ia habia 
derribado su Basti l la, y Europa se p r e ­
paraba á destruir el ominoso baluarte de 
la m o n a r q u í a absoluta.. 

Las conquistas de Napo león se d i v i ­
dieron, y los pueblos recobraron su na ­
cionalidad. 

Esto por s í solo significaba y a que la 
diplomacia abdicaba en parte sus p r i n ­
cipios y r e t roced í a ante las nac iona l i ­
dades. 

Entonces tuvo l u g a r un f e n ó m e n o pa 
r a los que solo q u e r í a n ver monarcas 
que v o l v í a n á mandar y pueblos prontos 
á obedecer, y este f enómeno cons i s t ió en 
levantar como estandarte de l iber tad la 
bandera c a í d a que tantas y tantas veces 
habia hecho retroceder á la l iber tad. Es 
to era simplemente la elección de un s ig ­
no de oposic ión, y el ú n i c o que se pre­
sentaba para elegir era el que acababa 
de bendecir la desgracia. 

Concretando los o b s t á c u l o s que se 
ofrecían para la r e c o n s t i t u c i ó n de los po 
deres ca ídos , s e ñ a l a r e m o s las sociedades 
secretas en Alemania , el carbonarismo 
en I ta l ia , los jacobinos, que v o l v í a n á le 
vautar l a cabeza en Francia , y las Cons­
ti tuyentes de E s p a ñ a . 

Nada impor taba el tratado de Viena; 
/se habia faltado á tantos tratados! Nada 
significaba un Congreso; ¡se h a b í a n d i ­
suelto tantos Congresos! 

Así , pues, todo pa rec ió volver á su 
sér p r i m i t i v o . Lu i s X V I I I hacia celebrar 
expiaciones por la muerte de L u i s C á p e ­
te; P a r í s , desolado por los cosacos, no se 
a t r e v í a á recordar los d ías de sus v i c t o ­
rias contra el Norte. Alemania era re 
pa r t ida , sacrificada Polon ia , F e r n á n 

do V I I derribaba una Cons t i t uc ión , y la 
s a r c á s t i c a voz de Tayl le rand r e p e t í a con 
Panglos: 

«l 'odo va de la mejor manera en el mejor 
de los mundos posibles.» 

Esta era Europa á ú l t i m o s de 1815. 
Concluida esta l i ge ra r e s e ñ a , recap i ­

tulemos los c a r a c t é r e s , que hemos s e ñ a ­
lado á la s i t uac ión que examinamos, con 
estas solas palabras: poderes viejos t a m ­
b a l e á n d o s e sobre ideas nuevas y cre­
yendo segura la base, que era el mayor 
enemigo de su seguridad. 

I I . 

A l e m a n i a , hemos d icho , s i g u i ó la 
suerte del continente. 

E l Congreso de 1815 l levó á cabo e l 
•eparto del terr i tor io , y los funestos 
efectos de este reparto se s int ieron como 
en n i n g u n a parte en la L o m b a r d í a , y en 
la Polonia, que pasó á poder del Gobier­
no del Czar. E x c é p t i c o s en po l í t i ca los 
d ip lomá t i cos , tienen una s u p e r s t i c i ó n por 
el venceior y un ódio profundo h á c i a el 
vencido. Todos sus principios consisten 
en repartirse el bo t ín y t ra ta r de que la 
victoria sea todo lo f ruc t í fera posiole y 
lo mas humi l lan te que se pueda la der­
rota. 

Aus t r ia t uvo el V é n e t o y sus ant iguas 
posesiones, menos la B é l g i c a ; Rusia e l 
ducado de Varsovia; Prusia a lgo de Sa­
jorna, el g r a n ducado de Posen, parte de 
la Wetsfal ia , y u n ter r i tor io en las ori l las 
del Rh in , y el p r í n c i p e de Orange cons­
t i t u y ó la nacionalidad de los P a í s e s Ba­
jos, anexionando el L u x e m b u r g o á H o ­
landa y B é l g i c a . Los p r í n c i p e s de Hesse-
H o m b u r g o , Oldemburgo y Coburgo que­
daron en poses ión del resto de las ori l las 
del R h i n . 

Creóse la Confederac ión G e r m á n i c a 
fo rmándo la los Estados de Aust r ia , P r u ­
sia, Baviera, Sajonia Real, Hannover , 
W u r t e m b e r g , B a d é n , Electorado de Hes-
se, Gran Ducado de Hesse, Holstein y 
Lanemburgo , L u x e m b u r g o y L i m b u r g o , 
B r u n s w i c h , Meck lemburgo - Schawer, 
Nassau, Sajonia W e i m a r , Sajonia M e i -
n inguen , Sajonia A l t e m b u r g o , Sajonia 
Coburgo Got ta , Mecklemburgo-Stre l i t s , 
Oldemburgo, Anhal t -Dessau-Coethen , 
A n h a l t - B e r m b u r g o , Schwer-Sonders-
hausen, Schewer-Rudolstadt, Liechtens-
t e i n , W a l d e c k , Reuss (pr imera rama), 
Reuss (segunda rama), Schaumb-Lippe, 
Lippe-Hesse-Homburgo y las cuatro c iu ­
dades l ibres á saber: Lubeck , Francfor t , 
Brema y H a m b u r g o . 

D iv id ida l a Alemania, solo faltaba cons­
t i t u i r l a , y si lo pr imero ofreció d i f i cu l t a ­
des en los Gabinetes, debia ofrecerlas 
aun mayores lo segundo. 

T r a t á b a s e de hacer aceptar a l pueblo 
a l e m á n un patr iot ismo que habia sido 
croado por u n tratado y era á r d u a y pe 
l igrosa empresa fijar las fronteras y em 
p e q u e ñ e c e r los horizontes del amor á la 
pa t r i a . 

Aumentaba considerablemente la d i f i 
cui tad de la empresa la conv icc ión a r r a i ­
gada de que las divisiones que se i n t e n ­
taba hacer r e v i v i r , h a b í a n sido causa de 
las anteriores desgracias, y de esta con 
viccion n a c í a un noble y elevado p r i n c i 
p ío , que no dejó de acariciar el vencedor 
de W a g r a m , la unidad de Alemania . 

Apar te de esta idea, el pueblo sabia ya 
en q u é cons is t ía la l iber tad p o l í t i c a , la 
deseaba, la u n í a en su mente con la idea 
de una sola patr ia alemana, y no estaba 
tan lejos del 93 que no supiese el medio 
de l levar la á cabo. 

Esto por parte del pueblo. Por parte 
de los monarcas habia las ambiciones no 
satisfechas completamente: los duques 
despose ídos por su alianza con Ñ a p o 
león , los terri torios que h a b í a n pasado á 
extranjeras dominaciones, y mas que to­
do, el deseo de una unidad alemana que 
cada uno s o ñ a b a en realizar por sí solo. 

¿Qué remedio se daba para curar tan­
tos males? L a fresca t in ta de un tratado 
que podía ser borrado á c a ñ o n a z o s . 

Obra maestra de escepticismo hemos 
llamado á la obra del Congreso de V i e ­
na, y , sin temor de equivocarnos, pode­
mos a ñ a d i r que era una obra maestra de 
ceguedad y locura. Ceguedad, que no 
ve ía lo f rág i l de sus creaciones; locura, 
que l legaba á creerlas imperecederas. 

T o d a v í a el s iglo xvnr, parecido á un v o l ­
can p r ó x i m o á estinguirse que abre un 
nuevo y estrecho c r á t e r por donde sale 
el resto de su lava, hablaba con la voz 
de Metternich, r e í a con la carcajada de 
Tal leyrand. 

Habia u n pueblo con quien era nece­
sario contar, y debia satisfacerse á este 
pueblo; por lo tanto se e n g a ñ ó a l pue ­
blo. P e d í a n a d e m á s los alemanes u n a 
pat r ia para todos, y cada monarca h a b l ó 
en voz baja á sus subditos p r o m e t i é n d o ­
sela. 

Desde 1813, v e n í a n prometiendo los 
soberanos, en especial el de Prusia, l i ­
bertades y derechos. Esta promesa les 
d ió reclutamientos y v ic to r ias , esta p r o ­
mesa atrajo ciudadanos y empu jó á N a ­
poleón á W a t e r l ó o y esta promesa n o 
debia cumplirse hasta que, fuertes con l a 
fuerza del brazo los que hasta en enton­
ces solo t e n í a n la fuerza moral , pudiesen 
reclamar el cumpl imiento . 

L a esperanza de la l i b e r t a d q u e d ó con­
signada en un a r t í c u l o del acta federal . 

I I I . 

A lgunos soberanos pasaron de la teo­
r í a á ios hechos, y realizaron las re for ­
mas prometidas. Pocas eran, y con ellas 
debieron contentarse por entonces los 
alemanes, pues todos los d e m á s , no solo 
no procuraron cumpl i r , si no que d i c t a ­
ron severas medidas contra los que de­
seaban el cumpl imiento . 

Los liberales, d e s e n g a ñ a d o s , nose des* 
an imaron por esto, y , á pesar del reto 
que se les d i r i g i ó , cou la ley de impren­
ta, callaron hasta 1830, en que l o g r a r o n 
con su s u b l e v a c i ó n la i n s t i t u c i ó n del 
Zolloerain (asociac ión aduanera). 

Hastaentonces A l e m a n i a c o n t i n u ó una 
no in te r rumpida sé r i e de esfuerzos i n d i ­
viduales en p ró de la l iber tad y de l a 
unidad alemana; el part ido l ibera l no 
dió muestras de su existencia hasta la 
fecha indicada. 

Estos fueron en Alemania los resul ta­
dos del Congreso de Viena, estos los f u ­
nestos efectos de un tratado, prueba e v i ­
dente del cinismo de los caducos d ip lo­
m á t i c o s del s ig lo x v m . 

Se dió á Alemania un patr iot ismo es­
cr i to , cuando Alemania q u e r í a realizar 
un patr iot ismo que fuese c o m ú n á toda 
sn raza, se levantaron fronteras cuando 
las fronteras estaban condenadas por los 
hombres y los hechos, y solo se prome­
tió l a l iber tad cuando la l iber tad compo­
n í a ya la v i d a de los pueblos. 

¿Qué queda hoy de tanto error? ¿Dónde 
han ido á parar duques y d ip lomát icos? 
L a ley eterna del bien y del progreso ha 
quemado tratados, ha roto alianzas, ha 
desterrado duques y hecho inú t i l e s los 
caducos d i p l o m á t i c o s . 

ANTONIO LLABERIA. 

ULTRAMAR. 

LA CONSTITUCION DE PÜERTO-RIGO. 

Tenemos por urgente y oportuna la 
Cons t i t uc ión pol í t ica definit iva de la me­
nor A n t i l l a e spaño l a , con arreglo á los 
principios revolucionarios y partiendo de 
la base de la especialidad. "En varios a r ­
t í cu los de in ic iac ión que hemos hecho 
preceder a l que noy publicamos, hemos 
procurado demostrar—y creemos haber­
lo conseguido—lo acertado de nuestro 
ju ic io en este punto: hoy, en consecuen­
cia, solo nos toca hacer el estudio c o n ­
creto y preciso de la c u e s t i ó n const i tu­
yente, en cuanto se refiere á esa apl ica­
ción, á esa p r á c t i c a que nosotros hemos 
presentado como jus ta , como pol í t ica , co­
mo urgente, como oportuna. 

An te la m u l t i t u d de ju ic ios y tenden­
cias que en las Constituyentes y en la 
prensa, se ha determinado con mot ivo 
de tan palpitante asunto, ante el arreba­
to de unos, despertando ideas exagera ­
das y peligrosas, y la meticulosidad de 
otros, i nc l i nándose al funesto statu quo, 
que p r o d u c i r í a el d e s e n g a ñ o y la i r r i t a ­
ción, allende los mares, causando i g u a l ­
mente el oprobio de una revo luc ión , que 
no puede, por su honra, dejar en al to 
una sola de sus promesas; ante esos dos 
extremos, t a n opuestos y distantes como 
lo e s t á u n polo de otro polo, nosotros he­
mos querido incl inar nuestra r a z ó n h á c i a 
aquel punto que sin se rv ic ióse , como to­
dos los extremos, representara el jus to 
medio, no doctr inario, n i mezquino, co­
mo engendro del e g o í s m o y de la r u i n ­
dad, que algunos califican de sent imien­
tos conservadores, sino aquel que a b a r -
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cando en todas sus partes el pr inc ip io 
santo de l iber tad, hiciera á é s t a fecunda 

Sara la colonia, a t e m p e r á n d o s e á s u s con-
iciones presentes, y para la m e t r ó p o l i , 

respetando y asegurando sus intereses, 
que indudablemente son muchos y m u y 
respetables. 

Por eso nos decidimos por el sistema 
de la especialidad; por eso deseamos e v i ­
t a r la necesaria y peligrosa confusión de 
i m p r i m i r una misma marcha á pueblos 
que han seguido hasta a q u í por dist into 
sendero y con paso desig-ual; por eso 
quisimos evi tar el deplorable caso de 
que, colocadas dos sociedades en una 
misma esfera, se estorbaran en su res­
pectivo desarrollo, y la mas fuerte y po ­
derosa absorbiera por completo aire y 
luz para su v i d a , causando á la mas d é -

, b i l la estenuacion ó la asfixia; por esto, 
en una palabra, nos dolemos de que los 
p ropós i to s manifestados oficialmente no 
correspondan al c a r á c t e r de la especiali­
dad que tenemos nosotros por tan ind i s ­
pensable, t r a t á n d o s e de una colonia co­
mo la de Puerto Rico, cuya importancia 
es manifiesta, y que por lo mismo i m ­
pone la mas fiel observancia de las leyes 
naturales del desarrollo de los pueblos. 

Dicho se e s t á con esto, que el p r o ­
yecto de C o n s t i t u c i ó n para aquella isla, 
seg'un lo dejó redactado la comis ión 
de las Cór t e s , dista mucho de satis­
facer enteramente nuestras aspiraciones 
sobre el par t icular . Ooedece el referido 
proyecto á un pr incipio opuesto del todo 
á la e n s e ñ a n z a que procura el filosófico 
estudio de la naturaleza social y p a r t i ­
cular; se atempera casi por completo á 
la t á c t i c a que hemos citado como tan pe­
l igrosa , de confiar á u n solo f e n ó m e n o 
resultados diferentes y encontrados. T ie ­
ne el defecto notable de confundir—aun­
que con vanos deseos de separar—los i n ­
tereses p o r t o - r i q u e ñ o s con los m e t r o p o l í -
ticos, y de exponer, por consig-uieute, á 
los primeros de verse en todos casos su­

peditados por los ú l t i m o s . 

H é a q u í por q u é , cuando al encargar­
se el actual minis t ro de Ul t ramar de la 
cartera de este minis ter io , le v imos r e t i ­
rar el proyecto cuyo e x á m e n habia ter­
minado ya la comis ión de las Const i tu­
yentes; m u y lejos de protestar, y n i aun 
de sentirnos quejosos, ante la r e so luc ión 
y el acto del nuevo l iberal minis t ro , f u n ­
damos cierto contento nuestro, en la es­
peranza de que el aplazamiento que á la 
v o t a c i ó n del proyecto se daba, habia de 
ser provechoso para el p a í s , á cuyos i n ­
tereses se referia, y para los principios 
de l iber tad y jus t ic ia , que se t ra ta r la de 
reconocer mas categ-órica y n o tan m e t i ­
culosamente. 

No esperamos, con todo—lo confesa­
mos—que el pr incipio de la especialidad 
—aunque imperfectamente, reconocido 
y aplicado, en el proyecto de la comis ión 
—lleg^ue á ser combinado oportuna y s á -
biamente con el de l iber tad, que no debe 
en manera alg'una ser echado en olvido, 
n i en todo, n i en parte. Dominan en las 
esferas oficiales ciertos temores,quebue-
namente reconocemos ser debidos a l 
laudable e s p í r i t u de prudencia de todo 
buen g-obernante—y qu3 s e r á n en este 
caso, parte m u y bastante á impedir que 
en la menor A n t i l l a se proceda con todo 
el á n i m o radical y decidido que fuera de 
apetecer. Esta cons ide rac ión nos oblig-a 
á variar el rumbo de nuestros estudios: 
nos hallamos en el caso de discurr i r con 
la parte del proyecto, retirado por el se­
ñ o r Moret , y a que él ha de ser t a m b i é n 
el que de base s i rva á las alteraciones 
que se in t roduzcan; no debemos ext ra­
viarnos por el sendero de nuestras h i p ó ­
tesis, mera expos ic ión de nuestros de­
seos, y a que si en esta esfera nos q u e d á ­
ramos, seria difícil la coincidencia de la 
op in ión que para nosotros profesamos, 
con la que en la a t m ó s f e r a oficial r e inay 
preside á los actos que se realizan en el 
asunto trascendental que nos ocupa. 

Nuestro objeto, pues, no es venir á 
emplearnos en vanos esfuerzos, n i en 
vanas exhortaciones: pensamos mera­
mente, tomar por punto de part ida del 
estudio que hoy empezamos, el proyec­
to de Cons t i t uc ión p o r t o r r i q u e ñ a , que re­
t i rado de la mesa de las Cór tes , hoy de­
be estudiar el minis t ro del ramo, para 
descubrir las modificaciones mas ó me­
nos profundas en sentido l iberal , que hoy 
reclama la s i t uac ión del pa í s á que se 
refiere el proyecto, y el t í tu lo de r evo lu ­
cionaria que lleva la Asamblea que e s t á 
l lamada á votarlo. 

]Nos impulsa, con todo, nuestra concien­

cia, á expresar, siquiera sea de paso, el 
que á nuestro j u i c i o debiera haber sido, 
criterio jus to y prudente á que se a t e m ­
perase la reforma pol í t i ca que se i n t e n -
tenta, y á consigmar, valg-an por lo que 
valieren, las razones que en este punto 
nos asisten, enteramente conformes con 
el i n t e r é s de cuantos principios deben ser 
atendidos en semejante caso, la jus t i c i a , 
el prog-reso, la salud de aquella Arntilla, 
y los derechos de la m e t r ó p o l i . 

P e r m i t á s e n o s , pues, una breve d i g r e ­
s ión por la v í a de nuestras ideas, antes 
que pasemos á ocuparnos en formal es­
tudio de la reforma posit iva, ó sea de la 
que ha de veni r traduciendo las ideas 
del Gobierno. 

Si hoy se t ra tara de dar consejos para 
la fo rmac ión de un cr i ter io pol í t ico , eon 
referencia á la Cons t i t uc ión de Puerto-
Rico; si hoy fué ramos libres en nuestro 
estudio, por hallarse este en su p r i n c i ­
pio; s i no t u v i é r a m o s y a s e ñ a l a d a la ba ­
se en que han de asentar nuestras ob­
servaciones; el sistema que aconseja­
r í a m o s , para que fuera desarrollado en 
el proyecto, seria el de la a u t o n o m í a de 
la colonia. 

Qu i s i é ramos , que en a t e n c i ó n á lo v i ­
cioso del sistema contrar io, que s e g ú n 
hemos dicho mas adelante, confundien­
do en unas mismas deliberaciones, los 
puntos referentes á distintas sociedades, 
crea o b s t á c u l o s al desenvolvimiento de 
ambas, pero pr iacipalmente á la menos 
fuerte; y considerando la dif icul tad de 
que dentro de una a t m ó s f e r a que no es 
la que rodea el pa í s para quien se legis­
la , sean bien comprendidos los intereses 
de este ú l t i m o ; q u i s i é r a m o s que á la co­
lonia misma, procurando est imular y 
hacer ú t i l e s y activos los elementos de 
i lu s t r ac ión , que indudablemente en ella 
existen, fueseconfiada la obrado su des­
envolvimiento pol í t ico y económico ; y 
qu i s i é r amos que esto fuera, sí condepen­
dencia, no con s u j e c i ó n á l a m e t r ó p o l i , que 
con diferente historia , con distintas cos­
tumbres y con otro grado de desarrollo, 
necesita un esfuerzo, que con ser m u y 
grande, pocas veces deja de ser vano, 
para procurarse el acierto, en el acto de 
legislar para u n p a í s , sobre el cual no 
pueden tener cr i ter io exacto, n i aun los 
mismos que le representan, que la dis­
tancia es la p r imera causa violadora de 
toda l e g i s l a c i ó n . 

Puesto que no hacemos otra cosa que 
manifestar u n cri ter io, que—por desgra­
cia—no es el que debemos tener presen­
te en nuestros posteriores escritos; no 
aducimos mas que consideraciones refe­
rentes mejor á l a ocasionya remota en que 
se pensó en la reforma pol í t i ca de Puerto-
Rico, que á la presente en que el proyecto 
e s t á redactado; no es del caso, por consi­
guiente, que entremos en minuciosidades 
y detalles, que solo fueran oportunos en el 
momento en que se t ra ta ra de proceder á 
la ap l icac ión de nuestros principios. No 
siendo as í , poseyendo t an poco esta se­
g u r i d a d , nos reducimos á apuntar l a 
idea, si bien para que no se nos tache 
de p rec ip i t ac ión y l igereza, nos cumple 
extender a l g ú n tanto los l ími te s de esta 
d i g r e s i ó n , para expresar los fundamen­
tos de su pr inc ip io , y demostrar c ó m o a l 
concebir nuestras aspiraciones sobre 
Puerto-Rico, no hemos perdido u n punto 
de vista la causa del progreso, n i los i n ­
tereses l e g í t i m o s de nuestra patr ia . 

A esto consagraremos nuestro p r ó x i ­
mo a r t í cu lo , y a que de hacerlo en el p re ­
sente l l e g a r í a este á tener proporciones 
demasiadas. 

Bien reconocido tenemos el celo é i n t e ­
l igencia del actual s e ñ o r minis t ro de U l ­
tramar, para que haya de sorprendernos 
la noticia de que este d i g n í s i m o funcio­
nario prepara ciertas reformas adminis­
trativas de no escasa importancia en e l 
r é g i m e n hasta a q u í observado en las i s ­
las F i l ip inas . 

E l Sr. Moret , comprendiendo toda la 
importancia de u n cambio en aquellas 
islas, dentro de su actual o r g a n i z a c i ó n , 
que ha de abr i r y facili tar la senda de 
otras mas trascendentales medidas, no 
ha vacilado en asentir á los consejos de 
la prensa, dando a l propio t iempo satis­
facción cumplida a l pr inc ip io revoluc io­
nario, que exige su e x t e n s i ó n á todas 
las partes del terr i tor io e spaño l , con la 
sola l imi tac ión del estado en que cada 
una de sus regiones se encuentre. 

Nosotros, que en nuestro ú l t i m o n ú ­
mero p e d í a m o s la inmediata adopc ión de 

una sér ie de medidas iniciadoras de l a 
reforma que mas ó menos tarde h a b r á 
que operar en aquellas colonias, y que 
por lo mismo hay que i r preparando y a 
desde luego, no podemos menos de fe l i ­
ci tar cordialmente a l in te l igente s e ñ o r 
miuis t ro de Ult ramar , que con su ac tua l 
d i spos ic ión nos ha revelado que sus pro­
pós i tos se hallaban y a formados, cuando 
nosotros e s c r í b i a m o s el a r t í c u l o sobre 
reformas en Filipinas; p ropós i to s que 
con placer vemos hoy coincidir con nues­
tros deseos. 

E l Sr. Moret puede felicitarse de que 
cada d ía adquiere mayores t í tu los para 
l levar el honroso nombre de minis t ro re ­
volucionar io . 

Como i n a u g u r a c i ó n de la nueva po l í ­
tica que el s e ñ o r minis t ro de U l t r a m a r 
se propone seguir en Fi l ipinas , ha toma­
do dicho s e ñ o r la acertada y l ibe ra l me­
dida de ordenar el levantamiento del i n ­
terdicto que pesaba en aquellas islas so­
bre toda clase de publicaciones cuyo es­
p í r i t u fuera l ibera l , y par t icularmente 
los per iód icos . 

Semejante o b s t á c u l o , que se t r a d u c í a 
en v e r g ü e n c i a para el Gobierno metro-
polí t ico y en atraso intelectual para 
aquellos habitantes, no ex i s t i r á , pues, 
en adelante. L a c iv i l izac ión tiene y a l i ­
bre entrada en aquel A r c h i p i é l a g o , con­
ducido por el l ib ro y por el pe r i ód i co , 
que han llegado en este siglo á ser sus 
primeros y necesarios mensajeros. 

A l ocuparnos de tan acertada disposi­
c ión , p e r m í t a n o s el Sr. Moret pedirle 
que haga otro tanto en cuantos puntos 
suceda lo que en Fi l ip inas ha sucedido 
hasta a q u í . No solamente aquellas islas 
han sido esclavas en este sentido: otros 
puntos de Ul t ramar presencian y sufren 
la misma inexplicable sujeción. 

Y no hay que olvidar , donde la i n t e l i ­
gencia y la voluntad se ha l lan bajo 
tutela, no h a y que esperar eco a lguno, 
cuando se pronuncian palabras de p r o ­
greso y l iber tad. 

No dudamos que el Sr. Moret exten­
d e r á la expresada medida á todos los 
puntos donde sea necesaria. 

L a Gaceta publica aprobado, el p ro­
yecto de arancel que ha do r e g i r desde 
1.° de Octubre en las aduanas de l a isla 
de Cuba. 

Las m e r c a n c í a s que salgan de los puer­
tos de la P e n í n s u l a con destino á la isla 
de Cuba antes del 1.° de Octubre p r ó x i ­
mo p a g a r á n á su entrada en los puertos 
de aquella isla con arreglo a l a r a ñ e d v i ­
gente hasta la fecha. 

Las harinas peninsulares que se r e m i ­
tan desde la P e n í n s u l a á los puertos de 
Cuba antes del 10 de Noviembre p r ó x i m o 
e s t a r á n en el mismo caso. 

NOTICIA SOBRE UN LIBRO. 

Hemos tenido ocas ión de ver un l ib ro 
que el Sr. Eduardo B a d í a de Z ú ñ i g a ha 
regalado á la Biblioteca nacional . L a 
obra es una verdadera curiosi lad b ib l i o ­
g r á f i c a y m u y importante para los que 
quieran estudiar los recuerdos y costum­
bres e s p a ñ o l a s que han quedado en la 
raza j u d í a espulsada de la P e n í n s u l a . 

L leva la fecha de 5480, y e s t á impre ­
sa, s e g ú n reza la estampilla, en Lóndres, 
con licencia (le los señores del Maliamad y 
aprobación del señor Haham. El autor es 
Daniel Israel López L a g u n a , y e s t á de­
dicado al muy Benigno y generoso Señor 
Mordejay Nunes Almeyda. 

E l t í tu lo es el s iguiente , conservando 
la o r tog ra f í a : ESPEJO FIEL DB VIDAS—Que 
contiene—LOS PSALMOS DE DVVID—En Ver-
fo—Obra Devota, Vt i l y Deleytable. 

V a adornada con dos grandes g raba­
dos que representan dos g e r o g l í f i c o s , 
traducidos en dos d é c i m a s , gongor inas 
hasta dejarlo de sobra. 

E l lenguaje parece pertenecer á ú l t i ­
mos del siglo x v i y principios del x v n , 
escepto algunas locuciones anticuadas y 
empleo de varios consonantes con dife­
rentes oficios. 

Se encuentran en estos Salmos casi to­
das las r imas de nuestro Parnaso, no 
siempre escogidas con acierto; la medida 
de los versos es muchas veces defectuo­
sa, y se marca de una manera excesiva 
la a c e n t u a c i ó n de la l i . 

E n general el estilo es gongor ino y 
m u y dado á trasposiciones, en las que no 
siempre se demuestra el mejor gusto co­
mo en la s iguiente: 

Empleado en servirle coa Viclor ia , 
Eternos logrará lateros tle gloria. 

Muchas veces es altamente defectuo­
so y hasta an t ig ramat ica l . En el co ­
mienzo del L i b r o I I I , salmo L X X I I I , dice 
que Dios. 

ser bueno. 
para ISRAEL, se advierte. 

Otras es concreto y elegante, otras l a ­
cónico, muchas v u l g a r y adocenado y 
casi siempre desigual . 

Donde mas se aparta de la majestad 
del o r ig ina l es en el romance e s d r ú j u l o , 
al que parece m u y aficionado el autor , 
haciendo hablar á Dav id de galápagos, 
tráfagos, hígados, cáusticos, etc., etc. 

Antecede á los salmos un r e s ú m e n en 
verso, consonante casi siempre. Da n o t i ­
cia del asunto de una manera que nos re­
cuerda nuestros prosaistas del s ig lo xvnr , 
por ejemplo , dice a l t e rminar el s a l ­
mo cxvn i : 

En el dia Veía le y Ciaco, 
Desde el salmo Ciento y Dies 
y nueve, de ALEPH á L A M E D , 
Leccioa del devoto es. 

Su prur i to de vu lga r i za r los elevados 
conceptos del rey poeta, le hace caer en 
trágicos resbalos, que á él mismo pueden 
aplicarse los castigos conque conmina á 
los malos. 

Empieza el l ib ro con una pe t i c ión á los 
nclitos señores—del Kahal Kados Fie l j a r -

din—cuya puerta de los cielos—se obstenta 
en Lóndres Bct-Din. Siguen cuatro redon­
dillas en que nombra á los s e ñ o r e s d i ­
chos: vienen d e s p u é s c a r á c t e r e s hebreos 
y algunos signos indescifrables (revuel­
tos siempre con el n ú m e r o 613, d iv id ido 
de m i l maneras) y entre algunos versos 
en los que se s iguen repitiendo nombres 
hebreos. 

L a a p r o b a c i ó n del E x c e l e n t í s i m o . Sr. 
H . H . R. D a v i d Nieto, Rabino del K . K . 
de L ó n d r e s , empieza elogiando los sal­
mos, la t r a d u c c i ó n de López (la que r e ­
comienda á los devotos e s p a ñ o l e s y p o r ­
tugueses), y e s t á fechada en L ó n d r e s R . 
H . L i v a n 5479. Siguen á l a a p r o b a c i ó n 
algunas letras hibreas y un segundo ge -
rogl í f ico cuya exp l i cac ión y glosa son 
patente muestra del gusto del autor . V i e ­
ne d e s p u é s u n a n á g r a m a y empiezan las 
piezas poé t i cas dedicadas al autor por 
varios amigos suyos (Abraham Gomes 
Silveira, Jacob Heriquez Pimente l , M o r ­
dejay Nunes Almeida, D a v i d Henriquez 
Pimentel, Samson Guideon, u n a n ó n i m o 
y otros). 

D e s p u é s del cap í t u lo de alabanzas s i ­
guen las otras aprobaciones y a n á g r a -
mas, hasta dar con u n p r ó l o g o de Jaha-
cob Henriquez Pimentel , p r ó l o g o com­
pletamente idén t i co a l de todos los de 
aquella é p o c a . 

No por eso se acaban los a n á g r a m a s y 
d é c i m a s , pues hasta l legar al p r ó l o g o del 
autor, que e s t á escrito en d é c i m a s , se en ­
cuentran t o d a v í a , y aun pasado el ú l t i m o 
p r ó l o g o se ha de saltar sobre otro a n á ­
g rama para entrar en el discurso del l i ­
bro. 

Este tiene 288 p á g i n a s , y concluye 
con la siguiente d é c i m a : 

En su cifra es bien se vea. 
Son cual oro acrisolado. 
Los del salterio sagrado. 
Versos en la lengua Hebrea: 
Dos m i l y quinientos sea 
La prueba con veinte y siete. 
Que Quesaal (1) nos promete, 
Cuyo número al Tesoro, 
Lo iguala del mejor oro, 

Y es bien por tal se respete. 

L a edic ión de esta c u r i o s í s i m a obra se 
des t inó á Madagascar, de donde procede 
el ejemplar de que nos hemos ocupado, y 
que c o m p r ó el Sr. B a d í a en Amste r -
dam. Reciba este s e ñ o r nuestros p l á c e ­
mes por el regalo que hace á la Bib l io te ­
ca nacional, pues los amantes de la b i ­
b l i og ra f í a no de j a r án de aprovechar el 
estudio de u n l ibro t an digno de ser exa­
minado. 

ANTONIO LLABERÍA. 

(1) Aquí hay una leyenda hebrea en el o r i ­
ginal . 



CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 

DE LA HISTORIA 
COS RELACION AL DERECHO. 

V I . 
C é s a r C a n t ú . — I n f l u e n c i a de la i g n o r a n c i a . 

En el n ú m e r o de los filósofos que m á s 
han contribuido á revestir la historia con 
su c a r á c t e r propio, no podemos olvidar 
el nombre del sáb io i taliano, que, para 
l ibrar su pensamiento de la coacción que 
sobre él e jerc ían las bayonetas a u s t r í a c a s 
ypub l i ca r su excelente obra, tuvo necesi­
dad de abandonar su p á t r i a . Más m i n u ­
cioso en los detalles que Anquet i l , Segur 
y los d e m á s historiadores generales, pre­
sintiendo los grandes destinos de la h u ­
manidad á t r a v é s del veloque la supers­
t ic ión rel igiosa extiende sobre su pensa • 
miento, y apreciando sus derechos en to­
da clase de situaciones, con a b s t r a c c i ó n 
de lo establecido, César C a n t ú ha e n r i ­
quecido y honrado á su s iglo con la me­
jor his tor ia universal que hasta la p u ­
b l i cac ión de la suya ha salidode la pren­
sa. Grandes consideraciones de jus t ic ia , 
y no pocas aspiraciones á otro ó r d e n so­
cia l m á s adelantado que el presente, re­
comiendan ventajosamente la Historia 
universal de C a n t ú (1), tanto m á s , c u á n ­
to que funda siempre su j u i c io en hechos 
y monumentos de las respectivas eda­
des, sobresaliendo en esto por la abun ­
dancia con que los r e ú n e , analiza y c la­
sifica para que sea fácil su estudio. E n 
esa obra de inmenso trabajo, r e s ú m e n 
v a s t í s i m o y metód ico de la e rud i c ión an­
t i g u a y moderna, se consignan las d i ­
ferencias c a r a c t e r í s t i c a s de las diversas 
civilizaciones, una por una, la s a b i d u r í a 
de todos los siglos en su admirable s i n ­
cretismo, la pol í t ica de todos los Go­
biernos, la s i tuac ión mora l y mater ia l de 
todos los pueblos, y se inves t iga c u á l ha 
sido el e sp í r i t u de las distintas é p o c a s , 
fabulosas, ép icas é h i s t ó r i c a s , formando 
su conjunto un cuadro inmenso en que 
se hal lan ordenados los acontecimientos; 
apuntadas las causas de las revolucio­
nes, efectos siempre necesarios de abu­
sos y violencias preexistentes, y e x p l i ­
cados los progresos que de ellas r e su l ­
taron; un repertorio, en fin, de sucesos y 
descubrimientos, con expres ión del o r l -
g e n y la filiación d é l o s idiomas, pero t an 
completo, tan exacto, y en general t an 
filosófico en la e x p r e s i ó n de las necesi­
dades sociales que han determinado el 
progreso, que bien puede asegurarse que 
es la obra m á s acabada de su g é n e r o , la 
ú n i c a que, bien estudiada, conocida y 
manejada, representa para el erudito t o ­
da una biblioteca. 

L o s ingular en C a n t ú es que por una 
c o n t r a d i c c i ó n e x t r a ñ a en tan grande 
pensador, comprendiendo que «la ver­
dad, la l iber tad y el progreso son el de­
seo del hombre; que la verdad se bebe 
en una sola fuente; que la l iber tad con­
siste en poder, con el entero uso de las 
facultades activas, perfeccionar la exis ­
tencia propia y universal , y el progreso 
en efectuar la igualdad , en la caridad 
rec íp roca , en el respeto á todos los h o m ­
bres, y en la fraternidad esperada en u n 
solo redil ,» desconfia de que el hombre 
h a y a de alcanzar la felicidad en la tier­
ra , porque, s e g ú n él, «la r a z ó n tiene l í ­
mites que no t r a s p a s a r á nunca, y l a v o ­
lun tad pasiones que nunca p o d r á n ser 
d o m a d a s . » Pero si la verdad solo se bebe 
en una fuente, ¿cuál es? No dice C a n t ú 
que sea la naturaleza, y mas bien indica 
que sea, por el contrario, la Iglesia c a t ó ­
l ica romana, en cuyo redil cree que ú n i ­
camente se puede esperar la fraternidad, 
y á cuya autoridad subordina i m p l í c i t a ­
mente todos los progresos. L a impor tan­
cia de su obra no es menor, s in embargo, 
y á n t e s bien es d igno de aplauso que, si­
quiera l imi tada y re la t iva , haya confe­
sado un escritor ca tó l ico , u l t ramontano, 
y como ahora se dice, neo ca tó l ico , que 
l a felicidad del g é n e r o humano consiste 
en la jus t ic ia , y é s t a en la r e l ac ión del 
derecho y del deber, en l a igualdad u n i ­
versal de los hombres y de las naciones, 
y «que v e n d r á , por fin, el reino de Dios, 
invocado todos los dias por un n ú m e r o 
cada vez mayor de c reyen te s .» T a l es l a 
i n ñ u e n c i a que ejerce la verdad aun so­
bre aquellos que in ju r i an a l Al t í s imo , 
dudando que la r a z ó n del hombre halle 
medios de satisfacer las pasiones de su 
naturaleza, no de su vo lun tad , pues los 
deseos de é s t a f ác i lmen te p o d r á domar­
los, como los e s t á y a domando la i n s -

(1) La mejor t raducción española que cono­
cemos, es la dirigida por D. Nemesio Fernandez 
Cuesta, publicada por los editores Gaspar y 
Roig. 

t ruccion moral que r á p i d a m e n t e se p r o ­
paga entre las masas, y el sentimiento 
del deber que san t i f i ca rá la a soc iac ión 
por el m á s profundo respeto á todos los 
derechos. 

L a Historia Universal de Césa r C a n t ú 
es, con toda la cruel incert idumbre de sus 
juic ios , l a g r a n historia de la h u m a n i ­
dad, el h imno m á s inspirado del progre­
so, la g lor i f icac ión de la lucha que una 
t r á s o t ra vienen sosteniendo todas las 
generaciones para recuperar sus v io la ­
dos é imprescriptibles derechos, y por la 
ampl i tud de sus demostraciones la m á s 
bri l lante g a r a n t í a de que sus destinos 
c o r r e s p o n d e r á n por fin á la ley de atrac­
ción que r i g e a l mundo mora l como al 
físico. 

Hemos visto con í n t i m o regocijo á q u é 
al tura ha llegado la historia en nuestra 
época . A medida que los pueblos han 
crecido en independencia, saber y poder, 
se ha despertado la idea de la unidad, 
que vag. iba y fluctuaba eu la conciencia 
de las primeras civilizaciones, como de­
bió oscilar la luz sobre el cáos , y se han 
formado filósofos como Vol ta i re , Rous­
seau y Condorcet, historiadores como 
Gigbon , Blanc, Michelet y C a n t ú , No es 
posible desconocerlo: s in el grado de c i ­
v i l izac ión que a l c a n z ó la Franc ia del s i ­
g lo x v m , merced á su contacto con A l e ­
mania y por consecuencia de las convu l ­
siones religiosas que ella misma exper i ­
m e n t ó , n i Vol ta i re n i Rousseau hubie­
ran escrito; e s t a r í a n aun arraigadas las 
groseras preocupaciones y serviles cos­
tumbres; no h a b r í a esparcido la revo lu ­
ción los g é r m e n e s de r e g e n e r a c i ó n y 
progreso que una l i t u r g i a suspicaz re­
servaba escondidos en los Evangel ios , 
vedados á los cristianos, y que hoy , fe­
cundados por el sol de la intel igencia 
humana, impelen a l mundo á un porve­
n i r de a r m o n í a , n i los historiadores h u ­
bieran sentido e s t í m u l o suficiente para 
consagrarse a l servicio del nuevo y l e ­
g í t i m o soberano. 

L a inf lexible l ó g i c a con que se suce­
den y enlazan los acontecimientos, de­
mostrada por los maestros de la his toria , 
e n s e ñ a que s i el error, la p r e o c u p a c i ó n , 
la violencia y la ignorancia h a n produ­
cido tan atroces miserias, la s u b v e r s i ó n 
completa del ó r d e n , la desastrosa impie­
dad de la guer ra , en cambio la verdad, 
la jus t ic ia , la i n s t r u c c i ó n y el trabajo 
atract ivo r e g e n e r a r á n al ind iv iduo por 
medio del derecho, y c o n s t i t u i r á n el o r ­
den universal en la asoc iac ión de todos 
los intereses, cuya m á s alta f ó r m u l a es 
la fraternidad. Las conciencias se i lus­
t r an , la r a z ó n se insurrecciona contra la 
autoridad del pasado, y una sociedad 
nueva se e s t á formando, á v i a de l iber­
tad como el prisionero que d e s p u é s de 
una la rga é in icua rec lus ión siente sobre 
su frente el pr imer rayo del sol. 

No seamos, s in embargo, injustos con 
nuestros antepasados. No e x t r a ñ e m o s la 
len t i tud con que ha marchado el enten­
dimiento humano en su e m a n c i p a c i ó n 
hasta el ú l t i m o s ig lo , teniendo en cuenta 
para recorrer con acierto la senda que 
oculta entre flores inf inidad de abrojos, 
que un pr imer error, la pr imera violen­
cia, y el fatal enlace con que se sucedie­
ron las usurpaciones, son las causas que 
mot ivaron en su o r í g e u los procedimien­
tos sociales conocidos, haciendo necesa­
r ia la r epe t i c ión de los mismos medios 
de Gobierno. 

Recapitulemos la e n s e ñ a n z a de la h i s ­
tor ia . 

Cometida la pr imera falta, tolerada la 
primera arbi trar iedad, como fué indis­
pensable, supuesta la ignoranc ia , la 
fuerza y el terror que é s t a infunde se 
aunaron para desnaturalizar la índo le de 
los Gobiernos patriarcales pr imi t ivos , ad­
mitiendo el pr incipio del deber individual 
y colectivo referido á un derecho personal y 
hereditario de dominio. 

Cuantos caprichos concibió l a p e t u ' 
lancia del poder, c u á n t o s atentados se 
p e r m i t i ó la audaz t i r a n í a , fueron inves­
tidos con la s a n c i ó n de la autoridad d i v i ­
na y del mismo derecho. Interesados 
conservadores del fanatismo, los sacer­
dotes de falsas religiones hicieron creer 
á la muchedumbre supersticiosa que el 
dolor y el mal crean su ún ico pa t r imo­
nio, que le estaba vedado el placer del 
goce; que el trabajo y el l lanto eran ge­
melos; que la opresiou le estaba impues­
ta en eterno lote, y que deb ía ciega y 
pasiva obediencia á todo cuanto sus se­
ñ o r e s le mandasen en nombre propio ó 
del cielo. 

Di f íc i lmente se comprende hoy; con 
mayor dif icul tad se c o m p r e n d e r á m a ñ a ­
na, y e x t r a ñ a á muchos de recto cora­
zón que las mismas clases desheredadas 
hayan .consentido y hasta cooperado á 
su esclavitud y miseria , concurriendo 
con sus tesoros, con su sangre y con su 
confiada negl igencia al a rb i t ra r io des­
pojo de sus derechos. 

Esta o b s e r v a c i ó n last ima cruelmente 
el e s p í r i t u recto y generoso de ciertos 
pensadores, produciendo en ellos el des­
aliento m á s deplorable y funesto, s in no ­
tar que la humanidad, adolescente aho­
ra y p r ó x i m a á la edad v i r i l , ha pasado 
por el per íodo de la infancia, durante el 
cuá l ha tolerado y coadyuvado a l ma l s in 
conciencia de su abd icac ión , poco i lus ­
trada acerca de la e x t e n s i ó n de sus de­
rechos, de la poderosa apt i tud de sus fa ­
cultades, y de la fuerza de in ic ia t iva y 
acc ión que Dios ha concedido á su in te­
l igencia . Ha cre ído y adorado como el 
n iño inexperto, por efecto de su sencilla 
ignorancia , cuanto sus opresores han 
tenido i n t e r é s de que crea y adore. C r e y ó 
u n día en inf inidad de dioses, y a l d í a s i ­
guiente s u s t i t u y ó este culto por el de 
los santos, t r ibutando á é s tos i g u a l ve ­
n e r a c i ó n i dó l a t r a . 

Hasta los tiempos c o n t e m p o r á n e o s l a 
humanidad ha recorrido su calvario s in 
rumbo y al acaso. Quien ha conocido el 
bien, ha sido u n pr iv i legiado. Y preciso 
es decirlo ante el soberano t r i b u n a l de 
la op in ión púb l i ca : la servi l complacen­
cia de los historiadores h á c i a los podero­
sos de la t ierra; el terror que siempre ha 
infundido la teocracia; la ignorancia 
misma de no pocos cronistas, envaneci­
dos con una e rud ic ión indigesta, han s i ­
do la causa de que haya mirado el pue­
blo generalmente con fr ialdad y aun con 
repugnancia las m á s vitales cuestiones 
de la pol í t ica . Y ahora los especuladores 
pol í t icos , los falsos l iberales, los t í m i d o s 
publicistas que no han sabido concil iar 
la l iber tad con el ó r d e n ; esos ateos, que 
n iegan la perfectibil idad de nuestra es­
pecie, criada por Dios á su semejanza, y 
por tanto susceptible de conocerlo y com­
prender su pensamiento; esos farsantes 
de revoluciones que tan osadamente se 
han declarado satisfechos al d í a s igu ien ­
te de un pronunciamiento que los eleva­
ra sobre el n ive l de sus conciudadanos; 
los que han escarnecido siempre á la m u ­
chedumbre, n e g á n d o l e derechos, apel l i ­
d á n d o l a plebe, denigrando á los reforma­
dores con el ep í t e to de anarquistas, ó por 
lo m é n o s de utopistas y visionarios pe l i ­
grosos, mancil lando consu r id icu la i n su ­
ficiencia el podery el Gobierno, que han 
explotado y corrompido, esos son los que 
ahora como siempre han predicado el ex-
cepticismo m á s grosero en r e l i g i ó n y en 
pol í t ica , á t í tu lo de que la pr imera no se 
propone la per fecc ión real del hombre, 
n i la segunda garant izar le sus derechos, 
y los que han desmoralizado de t a l suer­
te el e s p í r i t u p ú b l i c o , que el pueblo ha 
debido creerse fatalmente condenado á 
trabajar en el dolor, mendigar ju s t i c i a , 
implorar la caridad y carecer de todo en 
honra y provecho de unos cuantos s iba­
ritas, para quienes sin duda no es la t i e r ­
ra el valle de l á g r i m a s á que los d e m á s 
estamos relegados. 

H a estado calculado y previsto: ha s i ­
do h á b i l m e n t e organizada la sociedad 
para que los desheredados del derecho 
sufran con r e s i g n a c i ó n é indiferencia 
su infor tunio . Con siniestra i n t e n c i ó n , 
con premeditado propós i to se ha imbuido 
á las masas la idea de que el trabajo es 
la condic ión de la pobreza, el insepara­
ble c o m p a ñ e r o de l a miseria; la h o l g u r a 
y el placer, el patr imonio de los m á s fuer­
tes. Por eso ha estado prohibida la lec­
tura de las Sagradas Escrituras; por eso 
condenan los neos-ca tó l icos hoy mismo 
que los cristianos las lean sin notas; por 
eso se oponen á que se generalice la i n s ­
t rucc ión ; por eso quisieran monopolizar­
la los j e s u í t a s ; por eso se califica de he­
rej ía la l iber tad de e x á m e n ; por eso, en 
fin, se rehusa con e m p e ñ o y s a ñ a el de­
recho universal , se v i tupera el progreso, 
se in jur ia la l iber tad y se proclama de 
derecho d iv ino , ineludible, sagrado el 
respeto y la s u m i s i ó n á la autoridad t r a ­
dicional de todos los poderes costituidos 
por la u s u r p a c i ó n . 

L a ignoranc ia de las masas aseguraba 
el poder de los hombres ilustrados, y por 
consecuencia se e r i g i ó eu sistema la ab­
surda idea de que seria peligroso sobre 
ser imposible i lustrar las . 

F . J . MOYA. 

LA INDUSTRIA ALGODONERA 

EN LOS ESTADOS-UNIDOS. 

I . 
Cuando tanto e m p e ñ o hay en demos­

t rar por parte de los economistas que l a 
Amér i ca del Norte va por el camino de 
su pe rd ic ión a l regirse por otros p r i n c i ­
pios que los que aconseja la escuela, n o 
e s t a r á de mas que demos á conocer e l 
resultado de las observaciones hechas so­
bre el terreno por un d is t inguido m i e m ­
bro de la Sociedad industrial de Mulhouse. 
M . Alfredo Enge l y que comunicadas á 
la misma sociedad, en sesi jn del 26 de 
Enero ú l t i m o , vienen insertas en su Bo­
le t ín de Junio, que nos ha sido facilitado 
por la casa Ricar t y C de esta ciudad. 

D i g a lo que quiera M . Wel l s en su ú l ­
t imo informe, deque se apresura á dar 
cuenta la Revuedes Economistes y de que 
nos ocuparemos mas adelante, es lo cier­
to que la importancia comercial de los 
Estados-Unidos, que el desarrollo de su 
indust r ia , nacida ayer, que el e s p í r i t u de 
empresa toca a l l í á los l ími t e s de lo inve­
ros ími l , s e g ú n e x p r e s i ó n del entendido 
M . Enge l . E x t e n s i ó n , variedad, m o v i ­
miento, todo es extraordinar io, colosal y 
a l propio t iempo de una act iv idad verda­
deramente febr i l . Es como si d i j é r a m o s 
el progreso marchando á paso de ca rga 
y alcanzando y a unas proporciones «que 
dejan a t r á s á la mayor parte de los g r a n ­
des Estados del viejo m u n d o . » Una sola 
casa de N u e v a - Y o r k vende anualmente 
por 173 millones de francos de tejidos de 
f ab r i cac ión nacional, sobre los que paga 
una c o n t r i b u c i ó n de 217.000 francos. 
Otra casa de la misma localidad, cuyo 
personal de despacho y a l m a c é n no baja 
de 3.000 empleados, vende por valor de 
120 millones de francos, contr ibuyendo 
a l Estado con 150.000 francos anuales. 

Es inú t i l a ñ a d i r que los beneficios de 
tau vastos establecimieutos son propor­
cionados al movimiento de sus negocios, 
sin embargo de sufrir t o d a v í a una i m ­
pos ic ión de 5 por 100. 

A semejantes medios de venta corres­
ponden necesariamente los no menos 
grandiosos de p roducc ión manufacture­
ra , entre los que por v í a de ejemplo cita 
M . E n g e l a lgunas fáb r i cas sitas en dife­
rentes Estados, entre ellas la de Spragne 
y C.a que contiene 220.000husos y 4.600 
telares, a d e m á s de otra que tiene la mis­
ma sociedad é impr ime anualmente 58 
millones de metros, esto es; cuatro ó c i n ­
co veces mas que el p r inc ipa l estableci­
miento de Mulhouse. 

L a mayor parte de estos establecimien­
tos, de aspecto monumenta l , han sido 
creados de golpe, por sociedades forma­
das por acciones, 'y provistos desde l u e ­
go de la maquinar ia y los instrumentos 
mas perfeccionados que resumen todos 
los progresos llevados á cabo en I n g l a ­
te r ra ó Francia . 

Antes de 1790 no habia una sola f áb r i ­
ca de hilados. Desde esta fecha has­
t a 1813, los progresos que hizo esta i n ­
dustr ia fueron escasos, merced á l a g r a n -
de i m p o r t a c i ó n de los algodones que los 
ingleses o b t e n í a n con g r a n d i s m i n u c i ó n 
en el coste, á beneficio del telar m e c á n i ­
co nuevamente inventado. En 1813 el 
telar m e c á n i c o americano obv ió en parte 
esta dif icul tad, pero lo que hizo s u r g i r 
do quiera nuevos establecimieutos fué el 
derecho de 25 por 100 a i valorem, i m ­
puesto á los algodones extranjeros tres 
a ñ o s mas tarde. As í es como pudo y a 
consignar l a e s t ad í s t i c a en 1820 una 
existencia de 250.000 husos y una f ab r i ­
cac ión de 10 millones de l ibras de a l g o -
don, esto es. un aumento de 200 por lOQ 
en 10 a ñ o s , en el n ú m e r o de husos y de 
175 por 100 eu el consumo del a l g o d ó n . 

L a fundac ión de Louve l l data solo 
de 1822, Aprovechando saltos de a g u a 
de una fuerza de 12.000 caballos que 
ofrecía el Mer r imack , levantaron all í a l ­
gunos capitalistas de Boston, diferentes 
fábr icas que, aglomerando en torno toda 
una pob l ac ión de obreros y empleados, 
formaron una ciudad que cuenta en es­
tos momentos mas de 36.000 habitantes. 
E n 1831 el n ú m e r o de estos estableci­
mientos era de 793, con 1 2-16.503 husos, 
33.506 telares que p r o d u c í a n anualmen­
te 230.461.900 yardas, consumiendo 
215.000 balas de a l g o d ó n y dando ocu­
p a c i ó n á 18.539 hombres 38.927 m u j e r e » 
y 4.691 n i ñ o s . E l valor anual de los ar­
t í cu los manufacturados era de 130 m i l l o ­
nes de francos 

Por este tiempo no e x i s t í a n aun fila-
turas]de a l g o d ó n en el Sud de Deiaware. 
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E n 1840 el n ú m e r o de husos alcanzaba 
y a á l a cifra de 2.112.000 y el consumo 
era de 106 millones de l ibras. E l capital 
inver t ido era de 80 millones de dollars, 
Diez a ñ o s d e s p u é s a s c e n d í a n y a á 
2.500.000 los husos, y el total de la pro­
ducc ión habia aumentado considerable­
mente, pues se consumieron 540.000 ba­
las de a l g o d ó n de 480 l ibras cada una, y 
se fabricaron por valor de 65 millones de 
dollars. Desde 1850 á 1860, la tendencia 
á concentrar esta indust r ia en u n n ú m e ­
ro relat ivamente res t r ingido de grandes 
establecimientos, no imp id ió á l a p ro ­
d u c c i ó n seguir su p r o g r e s i ó n ascenden­
te hasta alcanzar, en 1860, el valor de 
115 millones de dollars, repartibles solo 
entre 915 establecimientos. L a escasez y 
ca re s t í a del a l g o d ó n unidas al ma l esta­
do de los negocios, consecuencia de la 
gue r ra c i v i l , d i sminuyeron tempora l ­
mente la cifra de la p r o d u c c i ó n durante 
los a ñ o s de 1860 al 64, pero fue para to­
mar u n nuevo incremento luego que to 
do hubo de i r n o r m a l i z á n d o s e , como r e ­
sulta del estado siguiente: 

1860. 900.000 balas ans. de 480 l ibras . 
1861. 550.000 » » » » 
1862. 300 000 » » * » 
1863. 310.000 » )> » 
1864. 330.000 » » » 
1865. 550.000 • » » 
1866. 655.000 » » » » 
1867. 865.000 » » » 
1868. 950.000 » » » 

Actualmente los Estados-Unidos cuen­
tan hasta 794 fáb r i cas de hilados con 
6 700.557 husos, que consumen l ibras de 
a l g o d ó n 434.193.883, de cuyo to t a l cor­
responde á los Estados del Sud una ses 
t a parte debida á los esfuerzos que e s t á 
haciendo como manufacturero a l mismo 
tiempo que como productor. 

Es un error, en concepto de M . Enge l , 
suponer que la e levac ión de los derechos 
arancelarios, hecha en 1861 para subve­
n i r á las necesidades de la guer ra , haya 
sido aumentada de spués de la misma pa 
ra enjugar la enorme deuda c o n t r a í d a 
en aquellas circunstancias. Bajo los nue­
vos derechos cuya e l e v a c i ó n l l ega , se­
g ú n la clase de a r t í cu lo s á que se hace 
referencia, hasta 50 y 70 pesos por 100 
es como ha progresado la f ab r i cac ión , 
conteniendo la concurrencia de los a r ­
t í cu los extranjeros con cuya int roduc 
cion podia rehacerse el Tesoro, s e g ú n los 
l ibre-cambis tas , si t a l hubiese sido la 
idea del Gobierno; mas como la m i r a 
p r inc ipa l , d e s p u é s de terminada la gue r 
ra, fue la de robustecer t o d a v í a , por el 
camino que á ello rectamente conduce, 
las fuerzas positivas del p a í s , h é a q u í 
por q u é con la adopc ión de un r é g i m e n 
decididamente protector prosperan á l a 
vez la n a c i ó n y el Tesoro, s in g r a n ne­
cesidad de los recursos de las aduanas, 
que tan pr iv i leg iada a t e n c i ó n merecen á 
los hombres de la t eo r í a . 

U . 

Los grandes derechos arancelarios han 
llenado evidentemente, s e g ú n M . E n g e l , 
uno de los fines propuestos: el fomento 
de l a indus t r ia del pa í s . E n cuanto a l Te­
soro, n i n g ú n beneficio ha sacado de ello, 
pues a l c o m p á s que se aumentaron los 
derechos, d isminuyeron las impor tac io­
nes, y la de lo que se l lama en el p a í s 
Dry goods, solo fué posible respecto de las 
telas de calidad superior que no se con­
sumen sino por una parte relativamente 
m í n i m a de la pob lac ión . 

Los Estados-Unidos consumen toda la 
p r o d u c c i ó n de sus siete millones de h u ­
sos, para lo que cuentan con mas de 
82.000 telares Los salarios son m u c h í s i ­
mo mas elevados que en Francia, no so­
lo del doble, sino del c u á d r u p l e y aun 
del q u í n t u p l o , s e g ú n el grado de ocupa­
ción y la apt i tud del operario. U n teje­
dor tiene ordinariamente á su cargo cua­
tro y á veces cinco telares. 

A pesar del g r a n n ú m e r o de minas de 
hu l la en exp lo t ac ión y la abundancia de 
caminos de hierro, canales y medios de 
trasporte, sale el combustible m u y caro; 
en cambio se emplea la madera, t a n 
abundante en la mayor parte de Estados, 
que solo impor ta , puede decirse, lo que 
cuesta de exp lo t ac ión y acarreo. E l acre 
de bosque se paga á tres francos, nueve 
ó poco mas. Las c o m p a ñ í a s de ferro -
carriles no emplean para sus m á q u i n a s 
otro combustible que la madera de abe­
to. En los puntos mas distantes de esa 
pr imera materia se paga á 14 francos 60. 

A l i g u a l que la tilatura y los tejidos, 
la indus t r ia de estampados ha hecho t a m ­

b i é n r áp idos progresos bajo el r é g i m e n 
de una p ro t ecc ión eficaz, por haber po­
dido asimilarse de golpe los americanos 
todos los recursos industriales y la expe­
riencia de Franc ia é Ing la t e r r a . Por de 
pronto no ha sido á la per fecc ión á lo que 
en este ramo se ha tendido, sino á su ba­
ra tura , á la que han l legado merced á 
una p r o d u c c i ó n enorme y á una econo­
m í a de dibujo, grabado, colores, y de to­
do cuanto aumenta el coste de tales a r ­
t í cu los . Sin embargo, salen y a de a l g u ­
nas fáb r i cas percales que en nada desme­
recen de los de e x p o r t a c i ó n franceses, y 
aun son preferibles á los mismos en i g u a l ­
dad de precio y calidad. 

S e g ú n los estados que a c o m p a ñ a á su 
Memoria M . E u g e l , los Estados-Unidos 
han producido en 1866: 1.287.465 tone­
ladas de hierro en bruto (de las que u n 
60 por 100 pertenece a l Estado de Pensil-
vania) ó sean 772 479 toneladas que re­
presentan un valor de 35.000.000 de do­
llars . 

E n 1860 la p r o d u c c i ó n de la hu l l a era 
y a de 14.200.000 toneladas, de valor 
20.400.000 dollars. 

L a p o b l a c i ó n ha tenido la extraordina­
r ia p r o g r e s i ó n que se consigna en el es­
tado siguiente: 

1820. 
1830. 
1840. 
1850. 
1860. 
1861. 
1862. 
1863. 

9.650.000 
12.800.000 
17.100.000 
23.200.000 
31.450.000 
32.500.000 
33.000.000 
33.500.000 

1864. 
1865. 
1866. 
1867. 
1868. 
1869. 
1870. 

34.300.000 
34.000.000 
35.000.000 
36.000 000 
37.000.000 
38.000 000 
39.000.000 

L a clase obrera, que no deja de t raba­
j a r setenta horas por semana en el Sud y 
sesenta y cuatro en el Norte, es l a que 
es t á ta l vez en mejores condiciones que 
en otra parte, por sus h á b i t o s de econo­
mía , por su i n s t r u c c i ó n y por su mora 
l idad . Bien es verdad que sus salarios 
son los mas elevados; pero t a m b i é n t i e ­
nen mas cara la a l i m e n t a c i ó n y el ves t i ­
do. Sus cajas de ahorro, sus asociaciones 
para el consumo, sus habitaciones eco­
n ó m i c a s , sus escuelas, bibliotecas y 
otros medios de c iv i l i zac ión y cu l tu ra 
les hacen soportar su estado como t r a n 
sitorio, s in dejar de cumpl i r en él como 
buenos ciudadanos y mejores empleados 

Sin embargo de esto, y abarcando en 
toda su e x t e n s i ó n las fuerzas p roduc t i ­
vas del p a í s , pretenden t o d a v í a los eco 
nomistas, que se encuentran los Estados 
Unidos en una s i t u a c i ó n realmente aflic­
t iva , fundados en l a reciente Memoria 
del comisario especial de la t e s o r e r í a . 
M , Wel l s . Consecuencia, dicen, de l a 
enorme c i r cu l ac ión de papel moneda y 
de la no menos excesiva e l evac ión de los 
derechos arancelarios, el r ico es mas r i ­
co y el pobre mas pobre cada d ía . Los 
datos y consideraciones en que para ello 
se fundan, no dejan de dar una muestra 
del abuso á que l a e s t ad í s t i c a se presta. 
Que se hace a l g ú n contrabando: que s in 
embargo de la p ro t ecc ión , las impor ta ­
ciones exceden á las exportaciones; que 
se encuentra en comunidad de v iv ienda 
á muchos mas electores que anterior-
meuti.1; que la indus t r ia roba brazos que 
faltan á la ag r i cu l t u r a ; que en 1863 la 
p r o d u c c i ó n del papel, por ejemplo, bas­
taba para l lenar el consumo nacional; 
pero estimulados los capitales por un 
derecho de 20 á 35 por 100, todo el m u n ­
do se hizo fabricante de este a r t í c u l o en 
lus a ñ o s de 1864 y 65, desde cuya ú l t i m a 
fecha fueron cesando muebos por causa 
de ru ina en que queda esta indust r ia en 
la actualidad por l a d e p r e c i a c i ó n que 
con la abundancia obtuvo el producto; 
que el ag r icu l to r vende sus lanas á u n 
precio nunca visto, y las f áb r i cas de este 
a r t í cu lo se encuentran en tan t r í a t e s i ­
t uac ión que es solo comparable con la 
de la indus t r ia de c o n s t r u c c i ó n de b u ­
ques, l a de papel, etc., que las imposi ­
ciones en las cajas de ahorros d i s m i n u ­
yen considerablemente á pesar del a u ­
mento que revelan sus estados citados por 
Carey y otros proteccionistas; que el i n ­
t e ré s de la deuda es de 87.930.000 do­
llars, de los que se pagan , s in embargo, 
religiosamente ochenta millones cada 
a ñ o ; que lo que prueba el estado preca­
r io de las clases consumidoras es que 
luego que se pronuncia la baja de precio 
en a l g ú n ar t icu lo de necesario consumo, 
al momento se ago tan las existencias, 
indicando esto una necesidad forzosa­
mente repr imida , una a b s t e n c i ó n de con­
sumo violenta y por tanto penosa. 

Nada les dice el hecho e locuen t í s imo 
de la grande i n m i g r a c i ó n que ha aumen­

tado el censo de pob l ac ión de los Estados-
Unidos en cerca de tres millones de a l ­
mas en poco menos de catorce a ñ o s ; na ­
da les dice la r egu la r ex t inc ión anual de 
la enorme deuda c o n t r a í d a durante las 
excepcionales circunstancias de una l u ­
cha asoladora; nada el adelantamiento 
extraordinar io de las industrias mas i m ­
portantes, el inmenso desarrollo que en 
general ha tomado la producciou; la r a ­
pidez con que todo se ha repuesto y con­
t inuado en p r o g r e s i ó n d e s p u é s de la 
guer ra ; la mayor exp lo t ac ión de las 
fuerzas vivas del p a í s , de los medios de 
c o m u n i c a c i ó n , de las minas , de los bos­
ques, de las corrientes y saltos, en fin, 
de todo cuanto indica esa importancia 
comercial cada d ía creciente, ese p r o d i ­
gioso desenvolvimiento de que nos habla 
con asombro el in te l igente y desapasio­
nado indus t r ia l M . E n g e l , con cuyas pa­
labras pondremos fin á este a r t í c u l o : 
«An te s de dar una idea de la impor tancia 
comercial de los Estados-Unidos que ba­
j o tanta diversidad de formas se revela 
á los ojos del viajero, quisiera hacer r e ­
saltar lo que tiene de colosal en ciertas 
manifestaciones del e s p í r i t u de empresa 
americano; algunos ejemplos b a s t a r á n 
para demostrar como en todos ramos, co­
mercio, industr ia , mar ina , caminos de 
h ier ro , obras p ú b l i c a s , i n s t r u c c i ó n , se 
ejercita ese esp í r i tu en una tan vasta es­
cala, que á l a verdad parece á veces i n 
ve ros ími l .» 

(Del Fomento de la Producción). 

PRUS1A. 

Una de las naciones que mas l l amaron 
m i a t e n c i ó n en la E x p o s i c i ó n celebrada 
en P a r í s en 1865 fué la Prusia. A m i 
vuel ta á E s p a ñ a p u b l i q u é , tanto en la 
Revista del Ins t i tu to a g r í c o l a c a t a l á n de 
San Isidro como en a lguno otro pe r iód i 
co, a lgunos datos acerca del reino de 
Prusia, los cuales creo que p a s a r í a n des­
apercibidos para la general idad de las 
personas, y estoy seguro deque no se 
fijó en ellos n i n g ú n hombre de Estado 

Cuando d e s p u é s dd la r e v o l u c i ó n de 
Setiembre se dec l a ró l a l iber tad de ense­
ñ a n z a , d i r i g í al e x c e l e n t í s i m o s e ñ o r m i 
nistro de Fomento una Memoria p id ien­
do que se organizase la e n s e ñ a n z a a g r í ­
cola en nuestro p a í s , s iguiendo el siste­
ma prusiano: S. E . se d i g n ó acusarme 
el recibo. Esa Memoria ha sido leida por 
algunos diputados; á lo menos a s í lo 
creo. 

E n las conferencias a g r í c o l a s celebra 
das en el Ins t i tu to a g r í c o l a c a t a l á n de 
San Isidro en 1869, ped í que se solicita 
se del Gobierno el establecimiento de la 
e n s e ñ a n z a a g r í c o l a s e g ú n el sistema 
prusiano. L a r e u n i ó n a p r o b ó m i pe t ic ión 
I g n o r o sí l a d i rec t ivaha elevado esta pe­
t ic ión a l Gobierno de l a n a c i ó n . Es decir, 
que para mí es una especie de monoma­
n í a la o r g a n i z a c i ó n de la e n s e ñ a n z a 
a g r í c o l a en el p a í s , s e g ú n el sistema 
prusiano, porque desde que en las Expo 
siciones universales de L ó n d r e s y de Pa­
r í s en que he podido apreciar los r e su l ­
tados de aquella e n s e ñ a n z a , he c o m ­
prendido que ella es la que ha dado fuer­
za á la Prusia; y las personas con quie­
nes yo puedo hablar acerca de este p u n ­
to, saben que m i op in ión part icular (que 
p o d r á ser t an descabellada como se quie­
ra) es que si la raza la t ina no cambia de 
costumbre en u n plazo mas ó menos le­
jano, es inevitable una i n v a s i ó n (ya por 
la fuerza, y a por l a po l í t i ca ) de Norte á 
Mediodía . E l porvenir en m i oponion es 
de los Estados-Unidos en A m é r i c a , y de 
la Alemania en Europa. 

¿Qué es lo que d á esta fuerza poderosa 
á los Estados-Unidos y á la Prusia? S i m ­
plemente su e n s e ñ a n z a , su v i d a , y sus 
costumbres a g r í c o l a s . 

Si hoy hubiera en E s p a ñ a una i n v a ­
s ión extranjera como la que á pr inc ip io 
del s ig lo hizo Napo león I , ¿ t e n d r í a m o s 
nosotros fuerza para resistirla? Yo creo 
que no. L a resistencia á una i n v a s i ó n 
extranjera no la hacen los e jé rc i tos , l a 
hace el p a í s , y el pa í s constituido por los 
propietarios con sus masoberos, con sus 
colonos, con sus arrendatarios, con sus 
simples braceros y con las mujeres y los 
hijos de estos. ¿Pues q u é , las misteriosas 
p é r d i d a s que en la sagrada guer ra de la 
Independencia tuvo el coloso del s ig lo , 
fueron causadas por los e jérc i tos espa­
ño les , ó lo fueron por el p a í s en masa 
armado en C a t a l u ñ a con los fusiles de 

los somatenes', y en Castilla con los f u ­
siles que arrancaban á los mismos fran­
ceses? ¿Y el p a í s e s p a ñ o l tiene hoy esa 
fuerza? Desgraciadamente yo sreo que 
no. Que hable San Juan d é l a s Abadesas, 
que hable V i c h , que hable Torrue la , y 
que hablen, en una pa labra , todas las 
poblaciones rurales de C a t a l u ñ a . . . ¿ C u á n ­
tas casas solariegas hay hoy abandona-
nadas, unas porque los propietarios han 
c re ído mejor venirse á las capitales á g o ­
zar de las diversiones que no p o d í a n e n ­
contrar en el campo, y otras que por 
esos mismos propietarios han tenido que 
abandonarlas á causa de la falta de se­
g u r i d a d ó de la divergencia de opin io­
nes pob'ticas? 

L a s e p a r a c i ó n del propietario t e r r i t o ­
r i a l de sus subalternos, l l á m e n s e colonos, 
parceros, arrendatarios ó simples brace­
ros, constituye la debilidad de un p a í s : 
y esto lo saben demasiado todos los po­
deres púb l i cos . Cuando nuestros reyes 
en siglos anteriores t ra ta ron de debi l i tar 
la nobleza, que era un poder superior a l 
suyo ¿qué hicieron? Atraerse los nobles á 
la cór te , darles empleo y o c u p a c i ó n para 
que, separados de sus feudos y vasallos, 
aquellos perdieran su in f l uenc ía y estos 
su c a r i ñ o y respeto; y una vez rota esta 
cadena a p o y á n d o s e en el estado l lano , 
combatieron á la nobleza. Isabel de I n ­
g la t e r r a , que t e m í a que el poder del p a í s 
se debi l i tara por la permanencia de los 
nobles en l a có r t e , los despidió de a l l í , 
v a l i éndose , como es sabido, de l acompa-
racion con los buques que se desplega­
ban á su vista en una hermosa tarde de 
Otoño . L a permanencia del propietario 
t e r r i t o r i a l sobre sus terrones es lo que ha 
dado la fuerza á la Ing la te r ra : y la P r u ­
sia, ese Estado que no ex i s t í a en el s ig lo 
pasado, e m p a p á n d o s e en esa idea, ha de­
dicado todo lo que va de s iglo á clavar 
a l propietario sobre sus t e r r u ñ o s , á es­
trechar las relaciones entre los colonos; 
los arrendatarios, los braceros y el pro­
pietar io; y la u n i ó n í n t i m a de todos estos 
individuos , constituyendo lo que en las 
ant iguas casas solariegas e s p a ñ o l a s se 
l lamaba la famil ia , ha producido la fuer­
za del pa í s (1). H é a q u í el secreto de la 
fuerza de la Prusia. H o y que los á n i m o s 
e s t á n excitados por las circunstancias, 
v o y á repetir lo que he dicho en é p o c a s 
anteriores á ver s í soy mas feliz y l o g r o 
l lamar la a t e n c i ó n del Gobierno, ó s i ­
quiera de la d i p u t a c i ó n p rov inc ia l de 
Barcelona ó bien de algunos pa r t i cu la ­
res, á fin de que se haga a lgo en este 
sentido. Y con el objeto de que no se 
pierda con tanta f ac íúdad el h i lo de las 
ideas, me atrevo á suplicar al s e ñ o r d i ­
rector de la Revista, que tenga la bondad, 
s i es que otros materiales de oportunidad 
no lo impiden , de publ icar los a r t í c u l o s 
referentes á este asunto en n ú m e r o s cor­
relat ivos y no en n ú m e r o s alternados 
como se hace ordinariamente. 

U . 

L a ag r i cu l t u r a de todos los p a í s e s del 
mundo puede dividirse en tres pe r íodos . 

E l p r imer pe r íodo es t á caracterizado 
por la abundancia de los ganados y por 
l a escasez de terreno cult ivado. Cuando 
una colonia nueva se establece en u n 
p a í s , como sucede hoy, por ejemplo, en 
Aus t ra l ia , el n ú m e r o de hombres es pe­
q u e ñ o con respecto á la e x t e n s i ó n del 
terreno; los cereales y todas las sustan­
cias necesarias para la n u t r i c i ó n del h o m ­
bre, la naturaleza p r ó v i d a las da casi es­
p o n t á n e a m e n t e , ó á lo menos con m u y 
poco trabajo y g r a n abundancia; y a b u u -
da el ganado, en pr imer lugar , porque 
no escasean los pastos naturales, y en 
segundo l u g a r porque siendo el hombre 
poco indus t r ia l , u t i l iza las pieles de los 
animales para sus calzados, para sus ves­
tidos, para sus habitaciones de campo, 
para guardar sus caldos, etc., etc. Pero 
con el trascurso de los siglos aumenta la 
pob lac ión humana, el hombre construye 
poblaciones, cu l t iva los campos p r ó x i ­
mos á estas y los esteriliza, y viendo que 
los cereales escasean para su a l imen ta ­
c ión destruye los bosques primero, luego 
los prados naturales, rechaza el ganado 
y pa rec i éndo le poco para s í , cu l t iva solo 
cereales y leguminosas: este es el s egun-

(1) En la isla de Mallorca se conserva esla 
costumbre; los arrendaiarios se llaman la fami­
l ia del propietario; y cuando vienen á la pobla­
ción tienen mesa y casa, para eilos y sus ani ­
males. E l Sr. D. Pelayo de Camps, el señor 
marqués de Alfarrás y algunos otros propieta­
rios catalanes, aunque pocos, coot inúan con esa 
costumbre. 
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do pe r íodo . Pero el hombre nota que to­
dos sus esfuerzos son vanos, la t ie r ra 
produce poco, le fal tan las l luv ias , le so­
bran inundaciones, los insectos acome­
ten sus plantas bajo todas sus formas 
imaginables , y entonces reflexiona y ve 
que ha hecho m a l en destruir los bosques 
y los repuebla; y ve que ha hecho mal 
en agruparse en las grandes poblaciones 
y construye la casa sobre sus t e r r u ñ o s ; 
y ve que ha hecho ma l en rechazar la ga­
n a d e r í a y vuelve á l lamarla h á c i a s í , a l ­
ternando los cereales con los forrajes, 
procurando que el n ú m e r o de a ñ o s que 
cu l t iva las plantas forrajeras sea mayor , 
ó por lo menos i g u a l al n ú m u r o destina -
do á las plantas cereales: h é a q u í el ter­
cer pe r íodo . Aust ra l ia y las R e p ú b l i c a s 
e s p a ñ o l a s americanas en general , e s t á n 
en el pr imer per íodo ; E s p a ñ a , Francia; 
Por tuga l , I ta l ia , Grecia, T u r q u í a y par­
te de Rusia, en el segundo. L a Alema­
nia , propiamente dicha, la Prusia, parte 
del Aus t r i a y parte de la Rusia, en el ter­
cero. 

ra. 
E n Alemania encontramos y a estable-

da la r o t a c i ó n t r iena l , que corresponde á 
u n estado social bastante adelantado des­
de la época de C á r l o - M a g n o . E u el s i ­
g l o x v n el t r ébo l procedente deFlandes y 
ene lxvm lapatata, v in ie ron á t o m a r p a r -
te en las relaciones alemanas, y el empe­
rador J o s é I I c r e y ó deber premiar con el 
t í t u lo de Sr. de Kleefeld, es decir, s e ñ o r 
del Campo de t rébo l a l propietario Schau-
bart , que h a b í a introducido aquella plan­
ta en Aus t r i a . Los derechos feudales que 
en Alemania, como en todas partes, no 
dejaban á veces de ser una t raba bajo el 
punto de vista de matar la i n i c i a t i va del 
p a y é s , que no pod ía in t roducir modifica­
c ión a lguna en el cul t ivo de la t ierra sin 
acuerdo p r é v i o del propietario, desapa­
recieron en 1833, siendo reemplazados 
por una renta en me tá l i co convenida en­
tre ambos; y este ha sido el golpe de g r a ­
cia á la d o t a c i ó n t r i ena l , puesto que no 
teniendo hoy o b l i g a c i ó n el parcero ale­
m á n de dejar la t ierra u n a ñ o s in cult i ­
vo, á fin de que, con los prados na tu ra ­
les, se alimente el ganado del propieta­
r io , ha introducido el cuatr ienal y qu in­
quenal, dando una ex tens ión ext raordi ­
naria á las plantas de escarda, aumen­
tando as í extraordinariamente la cant i ­
dad de cereales producidos por unidad de 
superficie y el n ú m e r o de cabezas de g a ­
nado mantenido en la misma. 

Las provincias de Posen y de Prusia 
son las mas atrasadas en la r e v o l u c i ó n 
a g r í c o l a por circunstancias fáciles de 
comprender. L a Pomerania en cambio, 
ha adelantado de una manera ext raordi ­
naria: en esta provincia no puede c i t a r -
ge n i uu solo caso de r o t a c i ó n t r i ena l . 
No solo ha aumentado la Pomerania el 
n ú m e r o de sus cabezas de ganado, sino 
que ha mejorado su calidad: para las 
ovejas ha llevado reproductores de l a r a ­
za A y r y de Dinamarca: para las vacas 
ha t r a ído la raza holandesa que d á tan ta 
leche, y ha establecido l a e s t a b u l a c i ó n 
permanente: el cerdo del p a í s , estrecho 
de cuerpo y largo de patas, ha sido re ­
emplazado por el p e q u e ñ o cerdo i n g l é s , 
que con la mi t ad del gasto se trasforma 
en una bola de manteca. 

E n el Brandenburgo se han hecho es­
fuerzos extraordinarios para aumentar 
el capital de exp lo t ac ión ; el sistema a l ­
terno de cereales con t r é b o l ordinar io , 
t r ébo l encarnado, altramuces y patatas 
es el que es t á establecido por todo el 
p a í s . E l merino y el carnero, l lamado en 
el pa í s carnicero, ha reemplazado a l pe­
q u e ñ o carnero de las estepas. 

L a Silesia e s t á menos adelantada, por 
haberse dedicado á la p r o d u c c i ó n de las 
plantas industriales; predominando es­
tas, los forrages escasean, y por lo tanto 
escasean los abonos; as í que no hay mas 
remedio que dejar descansar la t ier ra de 
cuando en cuando. 

E n las provincias de Sajonia, de "West-
falia y del R h i n , l a r o t a c i ó n al terna de 
las recolecciones de las plantas indus ­
triales y de los forrages ha dado pasos 
gigantescos; el cul t ivador consume can­
tidades fabulosas de fosfatos solubles, 
de guano, de sales amoniacales, etc- etc. 

Todo esto ha dado por resultado que 
mientras á principio del s ig lo la tercera 
parte del pa í s era un terreno incul to , hoy 
solo lo es l a s é t i m a parte. Ha aumenta­
do, s e g ú n veremos por los n ú m e r o s , la 
masa de subsistencia y la pob l ac ión , y 
por consiguiente se ha favorecido e l des­
arrollo de la indus t r ia bajo el doble pun­

to de vista del aumento de brazos y del 
aumento de consumo. 

Una de las cosas en que el Gobierno 
prusiano ha puesto mas cuidado s igu ien­
do los esfuerzos y las indicaciones del 
profesor de ag r i cu l tu ra Burger , ha sido 
en evitar la excesiva divis ión de la pro­
piedad, d igo mal , en facil i tar por todos 
los medios posibles el aglebamiento de 
las parcelas que posee cada propietario 
por medio de un sistema llamado en el 
pa ís sistema de consolidación. 

Las Exposiciones de P a r í s y L ó n d r e s 
han dado á conocer el estado de adelan­
tamiento en que se encuentran las m á ­
quinas a g r í c o l a s . E l arado romano ha 
desaparecido, siendo reemplazado por el 
bravante y el americano, pero de una 
c o n s t r u c c i ó n t a n esmerada, que los que 
v i s i t á b a m o s la Expos i c ión c r e í a m o s que 
las m á q u i n a s y aperos al l í expuestos 
eran objeto de lujo, y fué necesario que 
el comisario imper ia l a u s t r í a c o nos ase­
g u r a r a que eran los generalmente usa­
dos en el p a í s . S e g ú n la e s t ad í s t i ca , las 
m á q u i n a s para t r i l l a r tiradas con caba­
l ler ía se cuentan por muchos miles; y l a 
provincia que tiene menos m á q u i n a s pa­
ra t r i l l a r movidas por el vapor tiene 
veinte: l a provinc ia de Sajonia tiene se-
euta y dos. 

Apenas queda un p a y é s que siembre á 
mano: la sembradora t i rada por una ca­
ba l l e r í a es general . No solo usa la m a ­
quinar ia a g r í c o l a el g r a n cul t ivador sino 
que la usa el p e q u e ñ o cult ivador, g r a ­
cias a l sistema de a s o c i a c i ó n ; en B i t t -
b u r g , en Schweich y en otra p o r c i ó n de 
localidades, ya se ha formado una socie­
dad que ha comprado esos instrumentos 
y que los a lqui la á bajo precio, y a r e u ­
nidos todos los cultivadores de una co­
marca, han comprado los instrumentos 
en c o m ú n y los usan pagando una pe­
q u e ñ í s i m a cantidad que sirve para l a re­
p a r a c i ó n de los mismos. E n las p r o v i n ­
cias renanas estas asociaciones se cuen­
tan por centenares. 

Si en vez de fijarnos simplemente en 
la p r o d u c c i ó n de la t ierra nos fijamos en 
las industrias rurales , el adelanto no ha 
sido menos notable. Si el Sr. D . Pelayo 
de Camps tiene hoy su finca de Salt en 
la provincia de Gerona á la a l tura que la 
tiene, lo debe en g r a n parte á la ins t ruc­
ción de los alemanes. Cuando él , el s e ñ o r 
D . Alber to de Quintana y yo í b a m o s á 
estudiar en la E x p o s i c i ó n las secciones 
alemanas, nos dec í an aquellos s e ñ o r e s : 
««es necesario que el agr icu l tor no se vea 
« n u n c a obl igado á vender las cosechas, 
« p u e s entonces siempre s e r á pobre; es 
"necesario que el agr icu l to r tenga siem-
»pre medios para trasformar las sustan-
»cias que no pueden conservarse en otras 
« c o n s e r v a b l e s , ó bien las que t ienen po-
)>co valor en otras que tengan mas; si el 
"agr icu l to r e s t á preparado para esto, 
«s i empre s e r á r ico, sino siempre s e r á 
«pobre . Si l a patata no se puede vender 
«á buen precio como patata, se trasfor-
»ma en gal leta , y si esta tampoco se 
«puede vender se trasforma en an ima-
«les, qu3 siempre se venden. Si la ceba-
»da no se puede vender bien como ceba-
«da se trasforma en cerveza y sino en 
« a g u a r d i e n t e . Si la remolacha no se pue-
»de vender bien como remolacha, se 
« t r a s fo rma en carne, y sino en a z ú c a r , 
»y sino en ron : en una palabra, la a g r i -
» c u l t u r a que e s t á divorciada de la indus-
utria es una pobre ag r i cu l tu ra , y no ha-
«rá mas que producir a l propietario lo 
«necesar io para pagar l a c o n t r i b u c i ó n y 
«pa ra v i v i r con miseria, y a l cul t ivador 
«de la t ier ra lo absolutamente indispen-
»sable para no morirse de hambre y para 
«vivir como v i v e n los animales í r r a c i o -
«nales ; pero la ag r i cu l tu ra unida con la 
« indus t r i a h a r á rico al propietario y pro-
a d u c i r á a l cul t ivador u n p e q u e ñ o capi-
«tal que le p e r m i t i r á pasar desahogada-
« m e n t e el ú l t i m o tercio de su v ida .» 

F i j á n d o n o s , por ejemplo, enla fabrica­
ción de a z ú c a r y a t e n i é n d o n o s á los da­
tos publicados en la Expos ic ión ú l t i m a , 
resulta que en el Zol lverein h a b í a en 
1837 ciento veinte y dos fábr icas de a z ú ­
car, que c o n s u m í a n 25 millones de k i l ó -
gramos de remolachas produciendo un 
mil lón 408.000 k i l ó g r a m o s d e a z ú c a r , es 
decir, el 5 por 100. En 1851 las f áb r i cas 
se h a b í a n elevado a l n ú m e r o de 184 que 
c o n s u m í a n 736.000.000 de k i l ó g r a m o s de 
remolachas, produciendo 53.000.000 de 
k i l ó g r a m o s de a z ú c a r , esto es, el 7'25 
por 100. E n 1865 las fábr icas eran 270, 
consumieron 2.000.000.000 de k i l ó g r a ­
mos de remolachas, produciendo 170 m i ­

llones de ki los de a z ú c a r . De estas 270 
fábr icas existentes en el Zo l lvere in , 234 
eran prusianas; el resto p e r t e n e c í a n á los 
otros Estados de la a soc iac ión aduanera. 

Si p u d i é r a m o s entrar en c o m p a r a c i ó n 
con los d e m á s pa í ses , v e r í a m o s que n i en 
Franc ia n i en B é l g i c a , que es donde mas 
se ha desarrollado esta indust r ia , lo ha 
hecho con la rapidez con que en Prusia. 
Esto mismo p o d r í a m o s decir de las de­
m á s industrias a g r í c o l a s . 

R é s t a n o s ahora reducir la cues t ión á 
n ú m e r o s , y examinar el aumento de po­
b l ac ión humana , el aumento de pobla­
ción an imal de toda clase, las mejores 
condiciones en que el trabajador de la 
t ier ra vive en Prusia que en n i n g ú n otro 
p a í s , y finalmente buscar c u á l e s la cau­
sa que ha contr ibuido á este g r a n desar­
rol lo de aquel p a í s , y convencidos de que 
es la i n s t r u c c i ó n de que gozan todos los 
individuos de que le componen, ver en 
q u é consiste esta. 

I V . 

Si examinamos la e s t ad í s t i c a , nos en­
contramos con que la Prusia ha aumen­
tado extraordinariamente su pob lac ión 
r u r a l desde 1816, si bien no en la misma 
re lac ión en todas sus provincias. L a po­
b lac ión de las ciudades ha crecido algo 
mas r á p i d a m e n t e que la de las c a m p i ñ a s . 
L a pob lac ión r u r a l era en el a ñ o 1816 de 
7.438.460 almas; en el a ñ o 1849 era de 
11.714.285, en el a ñ o de 1860 era de 
12.865.368. Desde aquella época no pue­
den establecerse comparaciones, y a por 
no haberse verificado nuevas e s t a d í s t i ­
cas completas, ya por el acrecentamiento 
de te r r i to r io que ha tenido el p a í s . L a 
pob l ac ión de las ciudades era en 1816 
de 3.088.129 y en 1860 de 5.611.132 a l ­
mas. De manera, que en esos 41 a ñ o s el 
aumento de la p o b l a c i ó n ha sido en la 
p r o p o r c i ó n de 1.000 á 1.800 en las ciuda­
des, y de 1,000 á 1.672 en el campo. T o ­
mando el t é r m i n o medio de este aumen­
to resulta que es el mayor de Europa. E n 
el Almanaque es tad í s t i co de E s p a ñ a pa ­
ra 1868 consta la siguiente 

T A B L A 

DEL NÚMERO DE AÑOS NECESARIOS PARA DU­
PLICAR LA POBLACION EN LA MVYOll PARTE 
DE LOS PAISES DE EUROPA, SEGUN LOS R E ­
SULTADOS DE LOS ÚLTIMOS CENSOS PRACTI­
CADOS EN LOS MISMOS. 

Sajonia 39 a ñ o s . 
Prusia 48 « 
B a d é n 50 >» 
Nassau , . 50 » 
Rusia 56 » 
Noruega 56 » 
S necia 57 » 
Ing la te r ra . , 59 » 
Dinamarca 63 » 
Grecia 68 « 
Por tuga l 69 » 
B é l g i c a 77 « 
Holanda 90 « 
Aus t r i a 110 » 
W u t e m b e r g 118 » 
Escocia 120 » 
Baviera 129 » 
H 3sse-Electoral 129 » 
I t a l i a 136 « 
Suiza 141 « 
Hannover 162 « 
Hesse-Darmstadt 162 » 
Francia 165 » 
E s p a ñ a 181 « 
Meklemburgo-Schever in . . . 301 » 
Se v é , pues, por esta tabla, que la po­

b lac ión prusiana aumenta con mas r a p i ­
dez que la de n i n g ú n otro p a í s , y esto es 
tanto mas d igno de tenerse en cuenta, 
cuanto que, si desmenuzamos la cosa, 
veremos que no es la naturaleza quien 
favorece este aumento, sino el r é g i m e n 
del p a í s . E l aumento de p o b l a c i ó n puede 
verificarse de dos modos m u y diferentes, 
ó por los nacimientos ó por l a i n m i g r a ­
c ión . Si el aumento es debido á los nac i ­
mientos, enlonces l a cosa nada tiane de 
par t icular , es la naturaleza quien obra; 
pero sí el aumento se debe á l a i n m i g r a ­
ción, entonces l a cosa es sumamente no­
table, pues para qua los hijos de otro 
p a í s se vengan á este, es necesario que 
encuentren mejores condiciones de vida . 
L a Prusia, s e g ú n un estado que figura 
en el citado Almanaque, ocupa u n l u g a r 
mucho mas atrasado en su aumento por 
los nacimientos: es decir, que su aumen­
to real es debido á la i n m i g r a c i ó n de 
personas procedentes de los pa í ses co­
marcanos. 

L a tendencia de los prusianos es á 
que desaparezca eljornalero, propiamen­

te dicho; la tendencia del Gobierno y de 
varias sociedades s á b i a s es á procurar 
por todos los medios posibles que todo e l 
mundo tenga intereses en el suelo; l a 
tendencia, en fin, del Gobierno, de las 
sociedades s á b i a s y de los propietarios, 
es que desaparezca esa masa de t rabaja­
dores ambulantes, que, como nuestros 
segadores, nuestros vendimiadores, e t ­
cé t e r a , etc.. ganan en é p o c a s dadas 20 
ó 30 rs. de j o r n a l , mientras que en el 
resto del a ñ o se mueren de hambre, sien­
do en algunas comarcas una verdadera 
lepra para las clases acomodadas. E l 
propietario prusiano, ya por i n t e r é s p ro ­
pio, y a por el aliciente de los premios 
concedidos por las sociedades s á b i a s ó de 
las franquicias concedidas por el G o ­
bierno, procura tener sobre su t ie r ra t an­
tas casas como familias necesita n o r m a l ­
mente para el cul t ivo; a l tomar u n t r a ­
bajador, no toma solo su persona, sino 
todas las personas de la famil ia ; les da la 
casa, una h e c t á r e a de t ierra (mas de dos 
mojadas, l a l e ñ a que necesiten para la 
comida y para calentarse y el pasto para 
una vaca ó para seis ovejas. 

Mediante estas condiciones el propie­
tario adquiere el derecho a l t rabajo de 
todos los individuos de la famil ia por u n 
jo rna l fijo, quedando ellos en l ibe r t ad de 
trabajar para otro propietario en los d í a s 
que aquel no los necesite. Los jornales 
establecidos son, en las provincias de 
Posen, Pomerania y Prusia, 16 rs. por l a 
siega de l a h e c t á r e a de t r i g o ; 8 rs. por 
la siega de la h e c t á r e a de heno; 28 rs . 
por secar este heno y apilarle, etc., etc.; 
el j o r n a l diar io para los trabajos de l a 
t ier ra es de una peseta. En las provincias 
de Sajonia, de Westphal ia y del R h i n los 
jornales son dobles que los indicados. 
Hay otras provincias en donde el j o r n a l 
no es fijo,- siendo estas ^fronterizas, a f l u ­
yen á ellas los trabajadores de los otros 
reinos, y hacen que los jornales oscilen; 
en este caso, los cultivadores contratados 
con las condiciones antes dichas t r a b a ­
j a n por u n silvergros (medio real) menos 
diario que los jornaleros ambulantes . 
Los criados ganan 15 duros y las criadas 
10 anuales, a d e m á s de la comida y ropa 
l impia . Con estas condiciones, s e g ú n l a 
e s t a d í s t i c a r u r a l de 1861, la Prusia se 
compone de 
1.119.134 propietarios. 

60.644 arrendatarios dedicados ex ­
clusivamente al cu l t ivo , ellos 
y todos los individuos de su 
famil ia , formando u n to ta l de 

6.149.462 individuos . 
40.384 directores de exp lo t ac ión , ma­

yordomos y amas de llaves r u ­
rales (no sé t raducir l a expre­
sión femmes de menage, apl ica­
da al campo). 

500.000 criadas. 
558.424 criados. 
574.934 braceros. 
665 704 braceras. 
L o cual hace un to ta l de 2.239.416 per­

sonas puestas a l servicio de la a g r i c u l ­
tura para trabajar materialmente. 

H a y en todos estos hechos un n ú m e r o 
que todos los hombres e s t ad í s t i cos s in 
d i s t i nc ión j u z g a n favorablemente: en 
Francia , en E s p a ñ a , en I ta l ia , s e g ú n he 
y a indicado en el a r t í cu lo anter ior , au­
menta la pob lac ión urbana, á la par que 
d i sminuye la pob lac ión r u r a l . E n F r a n ­
cia, por ejemplo, l a d i s m i n u c i ó n de la 
p o b l a c i ó n r u r a l desde 1850 á 1860 ha s i ­
do de 749.044 habitantes, mientras que 
en Prusia, por el contrario, el aumento 
de la pob l ac ión r u r a l en el mismo p e r í o ­
do ha excedido de u n mil lón. E n F r a n ­
cia, en I t a l i a , en E s p a ñ a , en P o r t u g a l , 
todo propietario que tiene cuatro cuar­
tos, y a con el protesto de educar á sus 
hijos, y a con el de la falta de seguridad, 
y a con el de facili tar una vida h a l a g ü e ­
ñ a á su mujer, ó ya , finalmente, con el 
de proporcionarse mas comodidad y ma­
yores goces, abandona sus terrenos y se 
viene á la ciudad; de a h í la d i s m i n u c i ó n 
enorme de la p o b l a c i ó n ru r a l ; de a h í esa 
a n t i p a t í a cada d ía creciente entre el pro­
pietario y la clase proletaria; de a h í , 
finalmente, la decadencia de la a g r i c u l ­
tu ra en todos los pa í s e s de la raza l a ­
t i na . 

De nada han servido para los adelan­
tos de la ag r i cu l tu ra los esfuerzos hechos 
en E s p a ñ a por la reina Isabel: de nada 
han servido en Francia esas gigantescaa 
granjas imperiales, criadas y m a n t e n i ­
das por el emperador; los resultados t i e ­
nen que ser nulos mientras par tan de l a 
in ic ia t iva de uno, tres, cien ind iv iduos , 
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l l á m e n s e emperadores, reyes, duques, 
condes ó marqueses; mientras que esos 
individuos v i v a n en la có r t e ó en las ca­
pitales y no en sus terrones. E n Prusia 
como en Ing l a t e r r a y en Prusia mas que 
Ing la te r ra , la in ic ia t iva para los adelan­
tamientos de la agr icu l tu ra , parte es 
verdad de la clase alta y de la clase me­
dia de la sociedad, pero es viviendo nor­
malmente esa clase alta en el campo y 
teniendo solo sus grandes palacios en las 
ciudades para los casos extraordinarios; 
es considerado como una honra el ser 
propietario r u r a l y el dedicarse á las fae­
nas del campo, y no cons ide rándo lo y a 
como una mengua , como sucede en a l ­
gunas provincias d e E s p a ñ a , ya como un 
medio de tener una renta fija s in que­
braderos de cabeza como sucede en otras, 
con pocas aunque honrosas escepciones 
para las personas y para el p a í s . 

Si ha aumentado la pob lac ión , no ha 
aumentado menos el valor de la t ierra: y 
esta alza ha sido tan r á p i d a que no ha 
podido menos de admirar á los mismos 
que la hacen constar en las relaciones 
oficiales, en el dis tr i to de Posen el mor-
gen (2.553 metros cuadrados, una cuar­
tera p r ó x i m a m e n t e ) va l ia en 1860 40 
thalers (1): en 1864 val ia 60 thalers y en 
la comarca de Kosten y Franstadt 78 
thalers. E u la provincia de Prusia en el 
a ñ o 60 el morgen va l ia 35 thalers, ac­
tualmente vale 100 thalers en la parte 
alta y 120 en la baja. E n L i thuan ia se ha 
pasado de 30 á 60 y aun en la alta Sile­
sia no se encuentra ya nada á 30 t h a ­
lers. No cito los precios del Brandembur-
go y d e m á s provincias en donde e s t á 
Ber l ín y las grandes ciudades, porque 
se comprende f ác i lmen te que los precios 
han de ser mucho mas elevados. 

H a y u n hecho a q u í m u y digno de t e ­
nerse en cuenta; la con t r i buc ión t e r r i ­
to r ia l por inmuebles (no contan o las 
extraordinarias impuestas en estos ú l t i ­
mos a ñ o s á causa de las guerras) es en la 
an t igua Prusia la tercera parto que en 
Francia : los 28.000,000 de h e c t á r e a s cu l ­
t ivables pagan diez millones de thalers, 
lo cual d á unos 5 rs. por h e c t á r e a . 

Si ha aumentado el valor de la t ierra , 
si el n ú m e r o de inmigrantes en Prusia 
es tan considerable, debe ser indudable­
mente porque haya aumentado la p ro­
d u c c i ó n , y sabemos que para medir el 
aumento de p r o d u c c i ó n en una comarca 
cualquiera es necesario contar el au­
mento de su g a n a d e r í a , pudiendo pres­
cindir t an solo de esta r eg l a general en 
comarcas m u y especiales: pues bien, el 
aumento de la g a n a d e r í a desde 1816 
hasta 1861, s e g ú n los datos presentados 
por la e s t ad í s t i c a en la Expos ic ión de Pa­
r í s , e s tá consignado en las siguientes 

Caballos (2) Vacuno (3) 

1816 
1864 

.243.261 

.856.623 
,013.912 
,793.90o 

Aumenio 613.362 1.779.993 

Carneros. Cerdos. Cabras. 

1816 
1864 

8.260.396 
19.314.667 

494.369 
,494.369 

143.433 
869.351 

Aumento 11.054.271 1.747.690 725.918 
Pero no solo h a y que atender á el a u ­

mento n u m é r i c o de las cabezas, sino que 
s e g ú n las tablas que a c o m p a ñ a n á esta 
y que yo no publico a q u í por no hacer 
ese trabajo demasiado extenso, el pro­
ducto medio de cada an imal ha aumen­
tado en un tercio en carne, manteca y 
lana. 

Difícil , por no decir imposible, es para 
u n agr icu l tor e spaño l darse cuenta de la 
posibil idad de l levar á cabo todos estos 
hechos; a s í es cuando yo , recien venido 
de la Expos i c ión de L ó n d r e s , d i en el ins­
t i t u to a g r í c o l a c a t a l á n de San Isidro u n 
curso comparat ivo de la ag r i cu l tu ra i n ­
glesa con la e s p a ñ o l a , recuerdo que se 
me dijo muchas veces por personas d i g ­
n í s i m a s : «O V d . ha apreciado ma l las 
circunstancias, ó los hombres de aquella 
t ie r ra son dist int intos de los de la n ú e s 
t ra ; a q u í no podemos salir de l a marcha 
ordinaria seguida por nuestros antepa­
sados; en el momento en que nos pro­
ponemos hacer cualquier mejora ó cual­
quier i n n o v a c i ó n en el sistema de cu l t i ­
vo seguido hasta la fecha, tenemos que 
empezar y luchar con el payés ,» á lo 
cual yo contestaba y contesto: ¿Cómo es 
que no tienen que luchar con el p a y é s , ó 

(1) Un thaler vale unos 14 reales. 
(2) No comprendiendo los del ejército que 

eran 41.750. 
(3) No comprendiendo las terneras y becer 

TOS menores de 10 meses. 

que si luchan vencen, Camps, Buxeres, 
Balaguer, Quintana y tantos otros? Por­
que empiezan por no mandar hacer al 
p a y é s nada que no hacen ellos pr imera­
mente. Camps acaba de traer á sus fin­
cas el arado Ransomes, de doble verte­
dera: i n ú t i l hubiese sido que se hubiera 
e m p e ñ a d o en que le manejase su colo­
no; ¿de d ó n d e le han de venir á este i n ­
feliz los conocimientos de física y m e c á ­
nica necesarios para manejar ese apara­
to? Pero cuando v ió que el Sr. de Camps 
enganchaba cuatro pares de yeguas; 
cuando vió que este s e ñ o r , e m p u ñ a n d o 
la esteva en una mano y las riendas en 
la otra a r ó todo un santo d ía , desde la 
m a ñ a n a hasta la noche, abriendo surcos 
de cuatro palmos de anchura por tres de 
profundidad: cuando, siguiendo paso á 
paso durante todo ese d ía a l p ié de su 
seño r , como el perro s igue a l cazador, 
se e n t e r ó del manejo de todas y de cada 
una de las piezas, entonces se a c a b ó su 
ru t ina y su vac i l ac ión , y a l dia s iguien­
te, cuando su amo se l e v a n t ó , le encon­
t r ó preparando el arado, y al i r el s eño r 
de Camps á e m p u ñ a r la esteva, le dijo 
el colono: «Bas ta , s eñor , y a sé yo a r a r . » 
Mas aun, en la escursion que yo he he­
cho con los alumnos del laboratorio pa­
ra estudiar la t r i l l a , se inco rporó á nos­
otros el mayordomo del Sr. D . J u a n L l e ó 
en Almacellas, quien iba con el objeto 
de estudiar los arados y los estercoleros: 
este buen mayordomo iba t a m b i é n pre­
ocupado contra esos arados de g r a n po­
tencia á los que quiere acostumbrarle su 
a m o , pero su p r e o c u p a c i ó n c o n c l u y ó 
cuando vió á uno, y á o t ro , y á o t r o . . . 
de los labradores del Sr. de Camps aran­
do todos con esos arados como cosa cor­
riente. E l Sr. D . Lu i s Balaguer l levó los 
arados de H o w a r d á su poses ión de Cas-
te l l de Fels; e n s e ñ ó á trabajar con ellos 
a l j ó v e n que todos hemos visto en las 
pruebas que se hicieron en casa Salva­
do, con el objeto de que ese j ó v e n ense­
ñ a s e , no solamente á los braceros de la 
casa, sino á todos sus convecinos: des­
graciadamente ese j ó v e n ha muer to sin 
e n s e ñ a r á nadie. ¿Y q u é tiene que hacer 
el Sr. Balaguer? E n s e ñ a r á otro. 

Ahora b ien , si suponemos que cada 
propietario de C a t a l u ñ a tiene la ins t ruc­
ción necesaria para e n s e ñ a r á uno de 
sus colonos y le e n s e ñ a , tendremos 
anualmente millares de braceros catala­
nes que h a b r á n aprendido una nueva 
p r á c t i c a : y si suponemos que en cada 
pueblo de C a t a l u ñ a hay u n maestro que 
e n s e ñ e teor ía , solo con que en cada a ñ o 
se aprovechen de una par te de su ense­
ñ a n z a tres ó cuatro personas, tendremos 
millares de catalanes que h a b r á n dado 
u n paso en la t e o r í a . H é a q u í el sistema 
prusiano. 

Si nos fijamos en la raza caballar, nos 
encontramos que si bien es verdad que 
Gobierno posee los tres grandes harás 
(remontas, deNeus tad t , Gradi tz y T r a -
ckenen) en que hay mas de 1.300 caba­
llos, y ocho estaciones de segundo ó r -
den, entre las cuales r e u n í a n en 1864, 
1.100 caballos, hay a d e m á s mas de 100 
sociedades libres que tienen por su cuen­
ta remontas de razas especiales. 

Pero si l a raza caballar que el Gobier­
no ha cre ído que debia tomar la i n i c i a t i -

en todos los d e m á s animales, por el 
contrario, lo ha fiado todo á la in ic ia t iva 
pa r t i cu la r , y no ha tenido que arrepen­
tirse. M a r í a Teresa en 1755, Federico I I 
á fines del s iglo pasado, como simples 
particulares l l evaron los primeros g a ­
nados de merinos de E s p a ñ a , y los g r a n ­
des s e ñ o r e s y las sociedades especiales 
han seguido el camino que les trazaron 
sus soberanos, s i bien la raza negre t t i 
d i s p ú t a l a s u p r e m a c í a al merino. ¿Quién 
no recuerda aquella sala que existia en 
el sector a l e m á n de la Expos i c ión de Pa­
r í s , en donde estaban expuestas con ad 
mirable c o q u e t e r í a y buen gusto las l a ­
nas alemanas en s ú c i o , guardadas por 
dos hermosos carneros negre t t i modela 
dos en yeso? All í estaban las fo togra f í a s 
de varios carneros y ovejas del b a r ó n de 
Maltzah, que producen una arroba cata 
lana de lana los machos, y la mi t ad las 
hembras, que se venden todos al precio 
de cuarenta á cincuenta m i l reales cada 
uno para las c a b a ñ a s de Prusia, A m é r i c a 
y Austra l ia , y si bien este es el ún i co que 
vende á estos precios fabulosos, no es 
raro encontrar c a b a ñ a s que venden sus 
carneros á diez y doce rail reales cada 
uno. 

Consideraciones a n á l o g a s con respec­
to al ganado caballar y al ganado lanar, 

p o d r í a m o s hacer respecto á las otras cla­
ses de ganados: yo no las hago porque 
va h a c i é n d o s e demasiad J extenso este 
a r t í cu lo ; pero á los que deseen estudiar 
esta cues t i ón les s e r á sumamente fácil 
porque abundando en Prusia las p u b l i ­
caciones oficiales, se repiten y comentan 
estos resultados en per iód icos científ icos 
y en p e r i ó d i c o s ilustrados. F á l t a m e aho­
ra para cumpl i r con m i p ropós i to ocupar­
me de la i n s t r u c c i ó n que ha servido de 
palanca para producir todos estos resu l ­
tados. 

LüIS JüSTO T VlLLANüEVA. 

{Se continuará.) 

LA FOTOGRAFIA. 

I . 

Indudablemente cuando los siglos f u ­
turos j uzguen la his toria del mundo en 
el s iglo x i x , han de apellidarle el s ig lo 
de las grandes victorias del e s p í r i t u h u ­
mano sobre la materia inerta que como 
vasija de barro le aprisiona. E l genio mo­
derno, marchando siempre de conquis­
ta en conquista, ha l legado á hacer escla­
vos de su vo lun tad elementos los mas po­
derosos de fuerza y de acc ión , y con ello 
ha conseguido producir una r e v o l u c i ó n 
pasmosa en el mundo de la ciencia y del 
arte. E l , por medio del vapor, ha m u l t i ­
plicado sus fuerzas de u n modo p rod i ­
gioso, y tr iunfando de la resistencia de 
los elementos, ha cambiado las condicio­
nes de la industr ia y del comercio, y 
acortando admirablemente las distancias 
ha mudado de faz el c a r á c t e r de las re la­
ciones internacionales. E l , por medio de 
la electricidad, ha hecho t rasmi t i r el pen­
samiento con la velocidad inconcebible 
del rayo, y ha puesto en c o m u n i c a c i ó n 
los extremos mas separados del mundo. 
E l , en fin, que como n i n g ú n genio de 
otra época tiende h á c i a lo inf ini to siendo 
amante de la inmorta l idad, ha encontra­
do con la fotografía el medio mas á p r o ­
pósi to para saciar ese deseo i n e x t i n g u i ­
ble.de la raza humana. 

É u efecto, si el e sp í r i t u humano ha 
suspirado siempre por l a inmorta l idad, 
nunca como en nuestro s ig lo se ha ob­
servado ese sentimiento levantado que, 
a l par que demuestra l a nobleza de nues­
tro sé r , es a l revelarse en el seno de los 
pueblos, es a l significarse eu las manifes­
taciones de la humanidad, la palanca mas 
poderosa para su desarrollo y engrande­
cimiento; y esa tendencia h á c i a un ideal 
sublime, h á c i a un mundo i l imi tado, en 
n i n g ú n t iempo ha tenido tampoco un re­
flejo tan v ivo y adecuado como en nues­
tros d ías por medio de la fotografía. F a l ­
t á b a l e a l hombre un recurso ingenioso 
para reproducir con verdad y p rec i s ión 
las obras portentosas de su industr ia y 
hacerse admirar de todo el mundo con la 
copia perfecta de las pasmosas inves t i ­
gaciones de su ciencia y acabadas p ro ­
ducciones de su arte; y l a fotografía ha 
penetrado en los inmensos talleres me­
cán icos de Ing la te r ra y de Francia , y ha 
reconocido los Museos de Roma, Madr id 

P a r í s , y ha visitado los palacios de las 
Exposiciones universales, y ha subido 
con el a s t r ó n o m o j á su observatorio, y ha 
bajado con el g e ó l o g o á sus g a l e r í a s sub­
t e r r á n e a s , y ha recorrido con el viajero 
las heladas regiones del Polo y la abra­
sada zona del Ecuador, y dando á cono­
cer al mundo el resultado de .sus t r aba ­
jos, ha cumplido y a en parte su mis ión 
elevada, y hace presentir las glor ias que 
al genio se le esperan, ya pon iéndo le en 
evidencia ante elorbe, que c e l e b r a r á sus 
conquistas, ya legando á la posteridad 
con su nombre el fac simile de su sem­
blante en donde un dia r e s p l a n d e c í a la 
diadema de luz que or la l a frente del s á -
bio ó del ar t is ta . 

L a fotografía, pues, es una de las c o n ­
quistas mas gloriosas del s iglo xix , y 
e s t á l lamada á realizar los destinos mas 
ú t i l es y maravillosos, á producir los re­
sultados mas dignos y sorprendentes. 

EL 

Cuando hace un s ig lo precisamente. 
Sebée l e d e s c u b r í a en Suecia la propie­
dad del cloruro de plata de ennegrecerse 
á la acc ión de la luz, estaba él m u y lejos 
de presentir los ulteriores progresos á 
que h a b í a de dar base su o b s e r v a c i ó n , y 
los grandiosos resultados que iba á dar 
u n nuevo arte, cuyos primeros albores 
acababa de i luminar . 

Hombres eminentes en la ciencia se en­

cargaron de l levar á feliz t é r m i n o t an 
penoso trabajo, y Charles Chevalier en 
Francia y Wedwood y D a v i en I n g l a ­
terra , se dedicaron con asiduidad á en­
sanchar los horizontes de aquel descu­
brimiento científ ico; pero nadie hasta N i -
céforo Niepce, en 1837, pudo obtener r e ­
sultado a lguno satisfactorio. Este cé le­
bre qu ímico f r ancés h a b í a obtenido y a 
la fijación de una i r a á g e n inalterable á 
la luz sobre una l á m i n a de cobre cubier­
ta de plata y c o m u n i c ó los resultados de 
su procedimiento, bastante imperfecto, 
para una ú t i l é importante ap l i cac ión á 
M r . Daguerre, cuyo nombre era y a co­
nocido por la i n v e n c i ó n del diorama y que 
á la vez h a b í a consagrado ya largas v i ­
g i l i as en aras de la so luc ión del proble­
ma fo tográf ico . L a muerte no quiso que 
Niepce compartiera con Daguerre los 
lauros que á é s t e se le esperaban, y de los 
cuales le p e r t e n e c í a n una parte no esca­
sa, y a c a b ó con sus d ías poco t iempo 
después de haber revelado á su a m i g o 
sus trabajos; mas aquel renombrado ar­
t ista, un iéndolos á los que él ya tenia 
formados y pe r fecc ionándo los hasta el 
punto de poder servir para una apl ica­
c i ó n inmediata , p r e s e n t ó á la Academia 
de Ciencias de P a r í s una Memoria deta­
l lada de su procedimiento, y entregada 
para su estudio á los cé lebres q u í m i c o s 
Arago y Dumas, estos informaron l u m i ­
nosamente sobre ella, m e r e c i é n d o l a apro­
bac ión de los a c a d é m i c o s . Bajo tan bue­
nos auspicios c o m e n z ó á darse á conocer 
el Daguerreotipo, habiendo sido el r ey 
Lu i s Felipe uno de los primeros que q u i ­
sieron aprovechar y admirar los resulta­
dos del nuevo arte, que dos a ñ o s d e s p u é s 
era conocido casi de toda Europa , y ce­
lebrado por todas las Academias del m u n ­
do cient í f ico. 

Pero la fotografía, que vió la luz en el 
s ig lo x i x , m u y pronto fué acariciada 
por las auras del progreso, que tan pas­
mosamente hacen desarrollar todos los 
descubrimientos de esta é p o c a , y á las 
i m á g e n e s obtenidas sobre planchas me­
t á l i c a s , se sucedieron las fijadas sobre 
l á m i n a s de v idr io y á estas las consegui­
das sobre papel en 1847, ú l t i m a y mas 
importante fase de la fotografía, y cuya 
g lo r i a cabe á Niepce de San Víc to r , nie­
to de Nicéforo Niepce. 

A par t i r de esta época , la fo togra f í a 
no ha hecho mas que i r p e r f e c c i o n á n d o ­
se mas ó menos, ya en l a s impl i f icac ión 
de los procedimientos, y a en la bondad 
de las i m á g e n e s obtenidas, merced á los 
esfuerzos constantes y asiduos trabajos 
de B ianqua r t -Evra rd , Gu i l lo t -Lague t , 
Regnaul t , Laborde, L e g r a y Baldos y 
otros muchos cuya e n u m e r a c i ó n seria 
p ro l i j a . 

H o y dia, conocida es de todo el m u n ­
do la per fecc ión á que ha l legado este 
arte, desenvuelto y aplicado m a r a v i l l o ­
samente con especialidad por las socie­
dades fo tográf icas universales de P a r í s y 
de L ó n d r e s . Pero consistiendo el secreto 
de dicha perfección en presentar á las 
i m á g e n e s para su fijación una superficie 
lo mas fina posible, en simplif icar los 
procedimientos y en producir el menor 
gastu de materiales, la fotografía podia 
aun perfeccionarse mas y mas á medida 
que se consiguieran tales objetos. Esto 
es, pues, lo que al t r a v é s de laboriosas 
fatigas ha logrado obtener u n e s p a ñ o l 
que, sin tener mas culpa que su modes­
t i a y escasas pretensiones, no ha mere­
cido que su nombre figurara cual debie­
ra en la historia del arte. Nos referimos 
á la lepto-fotografía, especialidad f o t o g r á ­
fica del Sr. Mar t í nez S á n c h e z , asociado 

i hasta ahora a l Sr. Laurent , fo tóg ra fo 
I m a d r i l e ñ o , y que hoy dia se hal la esta-
| blecido en esta capital . 
I L a importancia de dicho sistema, y el 
; ser u n adelanto cuya g lo r i a compete de 
j lleno á nuestra patria, nos hace detener 
] u n momento exponiendo sucintamente 
' sus ventajas. 

E n Diciembre de 1865 c o n c l u y ó de 
perfeccionar el Sr. Mar t ínez S á n c h e z su 
sistema de la lepto-fotografía, consistien­
do su secreto en la fo rmac ión de un l icor 
de cloruro de plata en cuya p r e p a r a c i ó n 
entra solamente el uno y medio por c ien­
to de ni t ra to de dicho metal , ventaja i n ­
m e n s í s i m a si se compara con el p r i m i t i ­
vo sistema, que le emplea lo menos a l 
10 por 100, pudiendo esta enorme can t i ­
dad de metal que ordinariamente se sus­
trae á la c i r cu lac ión en moneda en las 
grandes capitales como L ó n d r e s , P a r í s , 
Madr id , etc., l l egar á in f lu i r en los cen-

| tros mercantiles en donde hubiera podida 
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producir efectos mas ú t i l e s . Y en r ea l i ­
dad, una hoja del papel a lbummado co­
m ú n consume para sensibilizarse y po­
der i m p r i m i r , expuesta á la luz en con­
tacto con la negat iva, cuatro gramos de 
n i t ra to de plata, al paso que por el siste­
m a lep to- fo tográ f ic ) queda sensible d i ­
cha hoja de papel con 75 centigramos de 
p la ta . 

E n cuanto á l a brevedad de los proce­
dimientos y manipulaciones, d i r í a m o s 
a lgo si no t e m i é r a m o s hacerlos prolijos; 
pero b a s t a r á consignar para nuestro ob­
jeto, que con media hora le basta al se­
ñ o r M a r t í n e z S á n c h e z con su sistema 
para dar la muestra perfecta del retrato, 
entrando en dicho tiempo desde la pre­
p a r a c i ó n del negativo hasta el pegar el 
papel sobre la ca r tu l ina , detalle que si 
bien contr ibuye á la c o n s e r v a c i ó n del 
retrato, y a por decirlo as í , no pertenece 
a l arte de que nos ocupamos. E n el p ro ­
cedimiento c o m ú n , sabido es que se ne­
cesitan algunas horas para conseguir l a 
pr imera prueba acabada. 

Pero n i la economía en los materiales, 
n i l a brevedad del procedimiento t en ­
d r í a n verdadera importancia s i los resul­
tados no fueran cuando menos iguales á 
los mas perfectos de la fotografía conoci­
da hasta ahora; mas el l icor lepto-foto-
g rá f i co por sus condiciones especiales 
se presta fác i lmen te para extenderse so­
bre cualquier superficie papel , cristal , 
porcelana y hasta telas de seda, l i en ­
zo, etc., y desde luego se c o m p r e d e r á 
que siendo t e n u í s i m a l a capa del l icor , 
las t intas han de ser tanto mas finas y 
delicadas cuanto mas lo sea la superficie 
sobre que se impr iman ; a s í es que sobre 
el papel porcelana y sobre la porcelana 
misma, se obtienen resultados tan sor­
prendentes, que no dudamos en asegu­
ra r que la lepto-fotografía en manos de 
Disraeli ó Reut l iuger fuera apurar en lo 
posible la fotografía prescindiendo del co­
lorido de las i m á g e n e s ; s in embargo, 
hemos visto retratos del sistema lepto-
fotográf ico hechos por su mismo autor y 
por el Sr. Laurent , y nada dejan que de­
sear bajo el punto vis ta de la perfección. 

T a l es á grandes rasgos el ú l t i m o ade­
lanto introducido en el arte fo tgráf ico 
por un e s p a ñ o l que , no encontrando 
bastante p ro t ecc ión en su pa í s , t uvo 
que buscar en el extranjero quien pre­
miase de a l g ú n modo sus pesados t r a ­
bajos, como de hecho lo e n c o n t r ó en 
P a r í s , en donde se formó una sociedad 
á la que el Sr. M a r t í n e z S á n c h e z ven­
dió hace dos a ñ o s el p r iv i l eg io de explo­
t ac ión . 

E l Monitor y otros per iód icos france­
ses se ocuparon con elogio del invento 
del Sr. M a r t í n e z S á n c h e z , y hasta la so­
ciedad fo tográf ica universal de P a r í s ce­
leb ró los brillantes resultados del proce­
dimiento l ep to - fo tográ f i co . E n E s p a ñ a 
no sabemos que la prensa n i n i n g u n a 
Academia n i co rporac ión cient íf ica se 
ocupara del adelanto á que nos referimos. 
¡ L á s t i m a que una inercia punible por 
parte de nuestros Gobiernos venga á 
arrebatarnos las escasas g l o r í a s que una 
insignif icante p ro tecc ión hace ge rmina r 
en nuestro p a í s , y que tanto su honra 
como su provecho hayan de i r á buscar­
se en el amparo que le presta la genero­
sidad de los suelos extranjeros. 

m . 
A t a l estado de adelantamiento ha l le­

gado ya, pues, u n arte queapenas cuen­
ta 25 a ñ o s d e existencia y que puede de­
cirse es t á tocando casi la cimade su per­
fección. 

Y d a r í a m o s con esto por terminado 
nuestro trabajo, si no q u i s i é r a m o s apun­
tar algo de los nuevos horizontes que 
aun le quedan por descubrir á la foto­
grafía; de los dilatados campos que le 
restan que recorrer, de los trabajos que 
el porvenir le prepara, y los servicios i m ­
portantes que tiene aun que prestar á la 
ciencia y á las artes. 

A l comenzar nuestro a r t í cu lo hemos 
hablado l igeramente de la impor tancia 
de este arte moderno y de la influencia 
que tiene indudablemente en la marcha 
del e sp í r i t u de nuestro s iglo; pero en­
t i é n d a s e que al considerarlo como un es­
t í m u l o poderoso para el desarrollo del 
g é n i o , hemos estado m u y lejos de ser 
tan optimistas que hayamos querido a n ­
teponerle á n i n g u n a de las artes cono­
cidas. 

L a fotografía podrá, ser, si se quiere, 
u n medio poderoso para animar á un 
a i t i s ta en su trabajo, con la esperanza 
de que ella ha de ser la fiel y e x a c t í s i m a 

copiadora de sus creaciones, y que, mer­
ced á su auxi l io , el mundo las a d m i r a r á 
m u y luego con toda la fuerza y e n e r g í a 
con que ag i t a ran su cerebro en un mo­
mento de i n s p i r a c i ó n ; pero de esto, á 
querer encontrar en la fotografía un arte 
que reemplace á la p in tu ra y a l dibujo, 
hay una distancia inmensa. U n sent i ­
miento mas levantado, un ideal mas su­
bl ime debe presidir á la compos ic ión de 
cualquier trabajo de este g é n e r o , bien 
se trate deun cuadro decostumbres, bien 
de un episodio h is tór ico , de u n g r u p o 
cualquiera y hasta de un paisaje ó u n 
retrato. No pertenecemos á esa escuela 
realista que pretende en el arte encontrar 
l a simple r ep roducc im de la naturaleza. 
E l genio, hasta cierto punto, no seria 
creador si no supiera animar sus con­
cepciones con ese no sé q u é sobrenatu­
ra l , con ese a lgo sublime, con ese quid 
divínum que forma la esencia i n m o r t a l 
de la i n s p i r a c i ó n . 

Mas s i á la fotografía no le es dado mas 
que calcar exactamente la naturaleza, 
sin embargo, puede prestar al arte ser­
vicios que aun no se han explotado bas­
tante, y que seguramente cuando se l l e ­
guen á generalizar han de producir re­
sultados altamente satisfactorios. 

Conocida es de todo el mundo la d i f i ­
cultad que encuentra el arte en la copia 
de modelos al na tu ra l , m u y par t icu lar ­
mente en los que el hombre toma parte, 
pues a d e m á s de ser sumamente molesto 
para és te , una expres ión par t icular del 
semblante, una act i tud estudiada de un 
miembro, nunca, aunque en ello haya 
e m p e ñ o decidido, p o d r á encontrarse en 
el modelo por dos ó cuatro ó mas horas 
aquella inmovi l idad que el art ista nece­
sita para no borrar de su i m a g i n a c i ó n la 
i dea fe l i zóconcepc ion sublime, bajo cuya 
impres ión es t á trasladando a l lienzo ó a l 
papel l a obra que t rata de ejecutar; la 
fotografía salva esta dificultad de u n mo­
do admirable, copiando con fidelidad y 
exact i tud aquella expres ión y aquella ac­
t i t u d y la ofrece a l artista para su estu­
dio. Es mas, creemos que, q u i é n es té 
versado en estudios de este g é n e r o , ha 
de poseer condiciones particulares de 
buen dibujante, porque él mejor que na­
die ha de tener estudiada las l í nea s del 
dibujo, y ha de estar menos expuesto á 
las faltas groseras en que se suele incur ­
r i r en el trazado de las formas. Respecto 
á los grabados, reproduciendo escul tu­
ras y pinturas , bien puede decirse que 
perdieron su importancia al aparecer la 
fotografía, y por el tiempo s e r á bien es­
caso el servicio que presten á las artes; 
los grabados a l copiar solo pueden apro­
ximarse mas ó menos al o r i g i n a l , mas la 
fotografía nos da el fac simile de los obje­
tos que se exponen delante de la m á ­
quina. 

Pero en donde á la fotografía verdade­
ramente le queda aun un campo v i r g e n 
que explotar es en el terreno de las cien 
c ías . L a a s t r o n o m í a y la g e o l o g í a y a le 
han uti l izado, aunque no en la escala 
que pueden aprovecharse de ella; la zoó 
log i a , l a b o t á n i c a y la m i n e r a l o g í a , no 
sabemos que hayan hecho uso de este 
adelanto moderno, y la medicina en sus 
a n a t o m í a s descriptiva y topográfica y en 
su p a t o l o g í a q u i r ú r g i c a tampoco ha sa­
bido apreciar aun las grandes ventajas 
que la fo togra f ía puede reportarle. Pues 
qué , ¿pod rán nunca los grabados finísi­
mos sobre acero aproximarse, por mas 
bien ejecutados que sean, á la verdad 
con que la fotografía nos reproduce los 
objetos? ¿ P o d r á n j a m á s competir con la 
e c o n o m í a con que la fo togra f ía ofrece 
sus trabajos, siendo as í que es t an cara 
la adquis ic ión de aquellos, que esto mis-
rao es la causa de que la mayor parte 
de los alumnos y aun muchos profesores 
tengan que privarse de buenas l á m i n a s 
para sus estudios? 

Tememos hacernos pesados y no que­
remos insist ir mas en nuestro p ropós i to . 
L o hemos dicho y a y lo repetimos; la 
fotografía es una d é l a s grandes conquis­
tas de nuestro s ig lo ; la importancia que 
ella tiene en el progreso moderno es i n ­
calculable; los servicios que presta á las 
ciencias y á las artes son inmensos. E l 
s iglo del vapor y de la electricidad puede 
t a m b i é n llamarse sin e x a g e r a c i ó n el s i ­
g l o de la fotografía. 

MAMCEL CANDELA. 

gera plancha metál ica , una tablilla cubierta de 
una leve capa de cera, una hoja de palmera 6 
una piedra mas ó menos á propósi to para el i n ­
dicado objeto. 

El papel debia to i ar su origen junto á la c u ­
na del monote ísmo, en las orillas del Ni lo , que 
debían proveer de él , si no con profusión, á lo 
menos con abundancia. 

El cyperus-papyrus de la batea de Moisés en­
tregó á la escriiura sus hojuelas, que superpues­
tas en cruz y consolidadas por la presión y su 
natural adherencia, debian poner en comunica­
ción durante veinte siglos las mas remotas eda­
des: precioso producto que, datando de la B i ­
blia, hubo de quedar largo tiempo circunscrito 
á los límites poco distantes de su suelo natal, 
hasta que la civilización le llevó paso á paso á la 
conquista del universo. 

La Europa no lo conoció sino tres siglos des­
pués de la aparición del poema de Homero, unos 
seis siglos antes de Jesucristo. 

Hasta los tiempos de Cicerón, como unos diez 
años antes da la era cristiana, no empiozi á ver­
se suplido en parte por el pergamino, cuya con­
sistencia permitía confiarle á todas las manos. 
Sin embargo, permanece siendo bastante raro 
hasta fines del siglo IH en que empiezan á v u l ­
garizarlo en cierto mo lo los monasterios para 
ser sustituido por otra materia, cuan lo del si­
glo XIV al XV preparaba la tipografía la mas 
trascendental de las revoluciones sociales. 

Ya desde el siglo V I tentaba el a lgodón por 
sobreponerse al imperio del pergamino, que 
realmente no fué destronado sino hicia la mila l 
del siglo X I V por el papel fabricado con aquella 
materia, el lino y el c á ñ a m o . 

Estaba reservado al presente siglo extender á 
la paja, al esparlo, á la madera, á to ia especie 
de plantas largas, filamentosas, ligeras y sedo­
sas, la fabricación de la pasta de pa;)el por me-
eio de la desagregación química. La baja cre­
ciente de los reactivos necesarios en los países 
mas cultos, los adelantos de la maquinaria y de 
todas las ciencias de aplicación i la in l u s t m , 
tienden á aumentar considerablemente esta cla­
se de producción que espolean por otra parte las 
progresivas exigencias del mercado universal. 

Mas justo es consignar en me lio del rápido 
desarrollo que experimenta el país de la primera 
materia por excelencia; el país sin rival en pun­
to á la fabricación del papel á mano, por la ap­
titud especial de los operarios, y por las circuns­
tancias del clima de que di i f ru ia ; España qua r i ­
valiza en esta clase coa las naciones mas adelan­
tadas; que provee casi esclusivamente de él á 
las repúbl icas sub-americanas, y cuyas marcas 
tiene Génova mismo que falsificar, sí quiere ven­
der allí una hoja de papel; nuestra desheredada 
España tiene que presenciar impasible como le 
arrebatan la mas buscada, la mas preciosa ma­
teria, que se recoge en Andalucía y principal­
mente en nuestras limpias costas catalanas; tiene 
que gastar el peor papel sellado del mundo, tiene 
que enviar su esparto á Inglaterra si quiere u t i ­
lizarlo; tiene, en fin, que ir rezagada en uaa i n ­
dustria que le es mas propia que á otra nación 
alguna, por falta de una protección bien enten­
dida que le permita utilizarse, con poco coste, 
del trapo inferior y de las demás primeras ma­
terias, por la carest ía de los productos y opera­
ciones químicas ; que le haga accesible el apro­
vechamiento de los numerosos saltos de agua, 
junto á los cuales se han formado en otros tiem­
pos poblaciones, que hoy contribuyen grande­
mente al Tesoro de la nación, y que'le dé en fin 
el empuje que necesita para volar á la altura á 
que está llamada por su propia naturaleza 

A los que señalan como único impulso posible 
el interés individual, á los que no ven otro pro 
greso que el de la maquinaria, á los que deseo 
nocen completamente que esta no puede llegar 
j i m á s á ocupar el puesto d é l a inteligencia en 
ciertas operaciones, á los que ignoran el estado 
de nuestra fabricación de papel, por tener fija 
su vista mas en el extranjero que en su propio 
país , á los que viven mas bien fuera de su pa 
tria que en ella, á los que son en fin extranjeros 
en su propia nación, á esos extraviados y « d e s ­
amantes» conciudadanos, solo tenemos una pa­
labra que responderles, por muy sábios que 
sean: «es tudiad.» 

F. DELA P. 

EL PAPEL. 

Antes de Moisés bastaba á las antiguas c iv i l i ­
zaciones, para conservar sus recuerdos, una U-

IMPORTANGIA DEL DIBUJO EN LA 
INSTRUCCION DEL HOMBRE. 

Si el hombre puede expresar su i ideas 
lo mismo con letras que con l í neas , ó por 
mejor decir: s i hay ideas de exclusiva 
e x p r e s i ó n l ineal , como hay otras de ex­
clusiva e x p r e s i ó n l i t e r a r i a , s e g ú n no 
puede menos de reconocerse, ¿por q u é en 
la i n s t r u c c i ó n del hombre no ha ae en­
t rar , cuando menos en una tercera par­
te, la e n s e ñ a n z a del arte? No vemos que 
los establecimientos de i n s t r u c c i ó n , y a 
púb l i cos , ya particulares, den á la base 
de esa e n s e ñ a n z a la importancia que me­
rece; si en cualquier p lan de i n s t rucc ión 
vemos que se haya contado con el dibu­
j o lineal y con el de aplicación: sin embar­
go, t o d a v í a la p r eocupac ión de que el d i ­
bujo no es mas que un adorno en la ins ­
t r u c c i ó n del hombre y que solo puede 
servir de pasatiempo y de recreo, cont i ­
n ú a con sobrada fuerza en los á n i m o s de 
personas que, por otra parte, no pueden 
contarse entre el vu lgo . 

L a e x a g e r a c i ó n á s l especialismo en los 

conocimientos humanos ha conducido á 
errores tan crasos, cuando menos, como 
el enciclopedismo: de manera que h o m ­
bres hay, sobresalientes en determinados 
conocimientos, que no saben ver nada 
fuera del c í r cu lo en que su in te l igenc ia 
se ha encerrado, quedando muchas veces 
privados de expresar convenientemente 
sus ideas por kaber dejado que la ine r ­
cia enmoheciese los medios de que, para 
ese efecto, les dotó la Naturaleza. 

¡ R e n u n c i a r á las facultades con que la 
Naturaleza nos ha dotado! Hasta puede 
negarse a l hombre el derecho de p r iva r ­
se de esas facultades, como se le n iega 
el de quitarse la vida. Las profesiones 
fundadas en los conocimientos abstractos 
t ienen su parte a r t í s t i ca de e x p r e s i ó n , 
ya l i terar ia , y a l ineal; y la mayor nece­
sidad ó convenienci i de cualquiera da 
esas dos expresiones que cada uua da las 
distintas profesiones tenga, no dab3 ser 
una r a z ó n para que se dejan sin cu l t ivo 
los medios que la menos necesaria re­
quiera. Porque hay ferro-carriles, no se 
ha de abandonar la c^ia de animales de 
t i ro ; n i porque la conveniencia ó la cos­
tumbre ha dado importacia á la mano 
derecha, heans da cortarnos la izquier­
da ó no educarla. 

Por otra parte, querer l im i t a r la espe­
cialidad á unos l ími tes d e m a s í a lo ¡estre­
chos, por mas que sea consecuencia del 
principio económico que de la d iv i s ión 
del trabajo parte, es querer propinar los 
medicamentos en dós i s , ya no h o m a o p á -
ticas, sino infinitesimales; es arrojar un 
grano de ác ido p rús i co en la mar para 
matar todos los peces; es querer hacer 
de la humanidad un conjunto da s é r e s 
a u t ó m a t a s , á los cuales hasta negado les 
fuera el discurso, esa facultad que, s i 
por un lado manifiesta la iaferioridad da 
nuestras facultades intelectuales , por 
otro es u n elemanto eficaz de act ividad 
que aguza y av iva el ingenio , r e a l z á n ­
dole en m a l l o del c ú m u l o de vac i lac io­
nes y de dudas que en el entendimiento 
del hombre se agolpan a g o v i á n d o l a . 

Si h u b i é s e m o s de encargarnos de p r i n ­
cipiar la i n s t r u c c i ó n de un n i ñ o , proce­
d e r í a m o s de un modo especial, emplean­
do un m é t o l o de cuya eficacia casi po­
demos responder. P o n d r í a m o s desde lue­
go ante la vis ta del educando unos car­
teles, en los cuales, en s i m u l t á n e a e x l r -
bicion, apareciese el abecedario, los gua ­
rismos, las notas musicales, las l í nea s 
fundamentales y las principales figuras 
g e o m é t r i c a s ; y en el cartapacio que la 
d a r í a m o s , le h a r í a m o s trazar las l íneas 
fundamentales y las principales figuras 
g e o m é t r i c a s , las letras, los guarismos y 
las notas musicales. Este m é t o d o pueda 
tener a lgo de enciclopedismo; paro no es 
tan complicado c >mo á pr imera vista pa­
rece, a l paso que tiene fundada razou da 
ser. 

Las facultades intelectuales y las i n ­
dustriales del hombre tienen un desar­
rollo que parte de la edad in fan t i l , desde 
la edad mas t ierna, cuando el c o r a z ó n 
apenas puede contener mas que los sen­
timientos nacidos inmediatamente da los 
instintos naturales, cuando el talento es­
t á t o d a v í a v i r g e n de toda i m p r e s i ó n que 
á los conocimientos humanos pueda re ­
ferirse, y cuando las fuerzas físicas e s t á n 
casi l imitadas al sostenimiento de un pe­
so que no exceda del que el chupador 
tiene. Todo lo rudimental de esos cono­
cimientos pertenece de derecho, si as í 
decirse puede, á aquella edad, esto es, 
solo en aquella edad puede minuciosa y 
s ó l i d a m e n t e aprendersa; de manera que 
estudiando d e s p u é s de la pubertad solo 
incorrecta y defectuosamente se apren­
de. Las relaciones que esa i n s t r u c c i ó n 
rudimenta l tiene con la edad in fan t i l son 
las mas í n t i m a s , cuales no lo son las que 
guarda la i n s t r u c c i ó n elemental y l a pro­
fesional con la adolescencia y la edad 
j u v e n i l ; n o t á n d o s e en esa in t imidad una 
g r a d a c i ó n de mayor á menor desde las 
primeras edades de la vida del hombre; 
mas í n t i m a s en la n iñez , menos en la 
pubertad, menos en la j uven tud . Los co­
nocimientos que deben adquirirse en la 
n iñez no pueden adquirirse por completo 
en la pubertad; los que de la pubertad 
son propios, y no se adquieren en esta 
edad, se echan siempre de menos en los 
estudios profesionales; el que en sazón y 
á su debido tiempo hubiere adquirido los 
conocimientos rudimentales y los ele­
mentales, e s t a r á en disposic ión da e m ­
prender los profesionales de cualquier 
g é n e r o que fueren. L a cues t ión esta en 
que la i n s t rucc ión rudimental y l a ala-
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menta l sepan contenerse en los l ím i t e s 
de su e.-encia; pero semejante c u e s t i ó n 
no es de este l uga r . Tiempo y espacio 
tenemos delante de nosotros para exp la ­
narlo: demos al t iempo lo que es del t i e m ­
po, como al espacio lo que solo en el es­
pacio aparece. 

No hemos empleado estas ú l t i m a s ex­
presiones as í , á humo de pajas, como 
suele decirse, sino m u y intencionada­
mente. Ese mismo juego de palabras que 
acabamos de hacer, y en el cual no ha­
b r á t a l vez el lector reparado, ó repa­
rando en él no le h a b r á dado i m p o r t a n ­
cia a lguna, tiene oportunidad y viene 
a q u í de molde para dejar completamente 
comprobado el tema de este a r t í c u l o , á 
saber: la importancia del dibujo en la ins 
truccion del nombre. 

Con efecto; las ideas que el hombre 
quiere comunicar á los d e m á s , unas no 
pueden aparecer mas que en el t iempo, 
otras solo en el espacio aparecen. A l 
t iempo pertenecen las l i terarias; del es­
pacio necesitan las lineales. Colocad á 
u n letrado en l a necesidad de expresar 
las segundas, y t e n d r á que acudir á u n 
pintor , á un escultor, á u n arquitecto; 
del propio modo que un pintor , u n es­
cultor ó un arquitecto t e n d r á n que acu­
dir á u n letrado para expresar las p r i ­
meras. 

D . Mariano J o s é de L a r r a ( F í g a r o por 
p s e u d ó n i m o ) , el escritor concienzudo que 
en achaque de c r í t i ca , especialmente l i te 
rar ia , m u y mucho se le alcanzaba, dijo 
el saber escribir es un oficio particular que 
solo profesan algunos, cuando debiera cons-
tduir una parte de la educación de todos. 
Nosotros, reconociendo la verdad de esa 
p ropos ic ión , y dando mayor ex tens ión al 
e s p í r i t u de ella, verteremos la frase al 
lenguaje que dentro del c í rcu lo del arte 
p lás t i co se habla, diciendo: que el saber 
dibujar debe constituir, como el saber escri­
bir, otra parte de la educación de todos. 

Y no se d i g a que para dibujar se ne­
cesite un talento mas especial ó de dis­
t in ta fuerza para escribir; el estilo p o d r á 
var iar , el mater ia l modo de hacer p o d r á 
ser en cada hombre, dist into; la fac i l i ­
dad de hacer y de ver p o d r á ser mayor 
en unos que en otros; pero s e r á n m u y 
raras las completas incapacidades para 
el conocimiento de la esencia y na tura­
leza de la e x p r e s i ó n l ineal , con el objeto 
de comprender las ideas de los d e m á s 
g r á f i c a m e n t e expresadas, y apuntar 
cuando menos, convenientemente las 
propias, sobre todo si se hubiese p r i n c i ­
piado á adqui r i r aquel conocimiento en 
la edad propia y peculiar da adquir i r le , 
cual lo hemos dejado anteriormente apun­
tado. 

Hubo u n t iempo en que las ciencias 
morales fueron el objeto pr iv i leg iado, s i 
no el ú n i c o , de la Universidad. L a U n i ­
versidad entonces no tenia otras clases ó 
e n s e ñ a n z a s que las que d i r i g í a n á las 
profesiones ecles iás t ica , del foro y m e d í 
cal: los conocimientos que á las d e m á s 
profesiones c o n v e n í a n estaban, por de­
cirlo as í , abandonadas al cuidado p a r t i ­
cular de a l g u n a c o r p o r a c i ó n de fomen 
to ó simplemente mercant i l , que a b u n ­
daba en buenos deseos, pero que c a r e c í a 
de medios morales y materiales para 
coordinar y para establecer de la mane­
ra conveniente, no h a l l á n d o s e tampoco 
el pa í s m u y dispuesto, q le digamos, á 
admi t i r instituciones que tendiesen á q u i ­
tarle de sus h á b i t o s tradicionales, sobra­
do perpetuados entonces, cuanto sobrado 
instables en los tiempos que corren. 

H o y que son conocidas las necesidades 
positivas de la sociedad; hoy que la ac­
t iv idad indus t r ia l del hombre se ha des­
arrollado en un grado difícil de apreciar 
en todo su valor; hoy que todo debe es­
perarse de las artes y de la ciencia a p l i ­
cadas, la Universidad no debe concretar 
l a e n s e ñ a n z a á las ciencias morales y á 
las abstractas, sino que debe conceder 
grande importancia al arte y á la tecno­
l o g í a , las cuales se d i r i gen á la produc­
c ión de formas bellas y á los procedi­
mientos para obtenerlas fácil y e c o n ó m i ­
camente, á fin de proporcionar á l a j u ­
ventud de todas las clases de la sociedad 
conocimientos de ap l icac ión inmediata á 
l a p roducc ión de todo g é n e r o , no de aque­
llos cuyos resultados son p r o b l e m á t i c o s , 
los cuales constituyen una i n s t r u c c i ó n 
perniciosa ; i l bien estar del indiv iduo y 
de la sociedad, porque no hacen mas que 
arrojar la perplegidad en los e sp í r i t u s y 
un tropel de desgraciados sobre la t i e r ra . 

Mientras no veamos en las e n s e ñ a n z a s 
pr imera y segunda planteados los r u d i ­

mentos del dibujo; mientras no se esta­
blezca como as ignatura indispensable la 
g e o m e t r í a , el dibujo l ineal y el de a p l i ­
cac ión , a c o m p a ñ a d o de las t e o r í a s con­
venientes del arte que despierten los g é -
nios y d i r i jan el buen gusto a r t í s t i co , la 
p r o d u c c i ó n indust r ia l de nuestro p a í s ca­
r e c e r á del elemento de pr imera necesi-
da l para ganarse un puesto en los mer­
cados del mundo. 

Cuá l debe ser el c a r á c t e r y la consti­
t u c i ó n de las escuelas de dibujo cuya ne­
cesidad encarecemos, es materia delica­
da cuanto espinosa, y que para ser t r a ­
tada con la importancia que requiere ne­
cesita especial a t e n c i ó n y detenimiento. 

Con entrambas condiciones, procura­
remos entrar en la materia; que no he­
mos de excusarnos de aventurar nues­
tras fuerzas por temor de u n ma l resul­
tado; porque cualquiera que este sea, 
nunca p o d r á tener consecuencias nega­
tivas n i perniciosas. L o que de suyo tiene 
buenas condiciones no puede producir 
cosa mala: n i la que la buena vo lun tad 
dir i jo é impulsa puede t raer perjuicio. 

J . MANJARRES. 

ÍGARO. 

Extenderse, crecer, tocar las nubes 
y eu el profundo abismo bundir la planta. 

(Mart ínez de la Rosa.) 

i . 

Todo era mezquino para Alber to . 
Su espíri tu estaba como comprimido en la d i ­

latada extensión del hermoso valle que le viera 
nacer. 

Por un ex t raño fenómeno, el aire de libertad 
que respiraba se inü l t ró de modo tal en su alma 
á la par que en su cuerpo, que muy pronto ha­
lló escasa y sofocante la misma atmósfera en que 
vivía. 

Hasta cierto punto existe una razón que j u s -
titique esta contradictoria consecuencia: las i n ­
teligencias robustas por naturaleza, que gozan 
desde su desarrollo de cierta elevación, se amol­
dan luego á lo que las rodea, sin perder por eso 
su carácter propio, sino mas bien exage rándo lo 
cuando las circunstancias favorecen su incl iua-
cion. Aherreojado con los grillos de la ignoran­
cia, no por eso el verdadero talento muere; per­
manece cuando mas oscurecido y estacionario; 
en cambio en el que, como en Alberto, influyen 
de cierto modo las condiciones de localidad, t o ­
ma ráp idamente un vuelo quizá sobrado r á ­
pido. 

La grandeza en su acepción mas lata era la 
cualidad en el espír i tu de Alberto, y apenas sol­
ió las trabas de la infancia, se desbordó potente 
buscando en su desenfrenada ambición, para 
respirar á placer, el rujido de los huracanes y 
no el soplo de la brisa. 

Todo en la naturaleza concur r ía á fomentar 
los inslíRtos del fogoso mancebo; el nido en que 
aleteaba aquella águi la audaz, era un delicioso 
valle al que servían de marco y límite las aguas 
del mar por una parle y por otra una enriscada 
cordillera. La vegetación most rábase allí en to­
da su magnificencia, luciendo sus mas ricos y 
precí idoi dones; poblados bosques, límpidos ar-
royuelos, atronadoras cascadas, verdes prade­
ras, matizados vergeles, encrespadas olas, ame­
nazadores peñascos formaban los distintos bor­
dados de aquella lujosa alfombra, sobre la que 
reposaba inquieto el soñador espír i tu del j ó v e n . 

Alejado de todo centro de población, el valle 
á que hacemos referencia parecía un tranquilo 
oasis en el desierto de la civilización, a t r e v i é n ­
dome á llamar desierto á lo mas poblado, por­
que, como ha dicho un notable escritor, tan ais­
lado se encuentra el hombre en la soledad como 
perdido entre una gran m u l l i l u d . 

La familia de Alberto era tan distinguida por 
su nobleza como por su fortuna; así es que el 
jóven se encon t ró en sus juveniles años muy 
noble y muy rico. 

Hay que agregar á estas, otra circunstancia 
muy digna de mención; á mas de muy noble y 
muy rico, se encon t ró á los 2o años huér fano . 

Su padre había ocupado una alta posición en 
la sociedad, no tan solo merced á las dos c i r ­
cunstancias indicadas, sino también á su talento 
é instrucción nada comunes; sin embargo, se 
ignora por q u é causa, poco antes de nacer su 
primero y único hijo, l levóse consigo su mujer 
al valle en cuest ión, donde sometió el niño, 
apenas estuvo en estado de ello, á la educación 
físico-intelectual que se enca rgó de darle su 
amigo el doctor Germán , en cuyos sábios cono­
cimientos acertadamente confiaba. 

E l doctor Germán con un tacto esquís i to , 
procuró desarrollar á la vez y convenientemen­
te la dualidad que consliluye el sér humano, 
procurando que adquiriesen tanta elasticidad los 
músculos como lucidez las ¡deas, tanto y tan 
recto desenvolvimiento la vida orgánica como la 
vida moral. Sus conocimientos eran profundos 
y extensos en la mas exacta significación de las 
frases, y pudo inculcárselos satisfactoriamente á 
su discípulo, porque el doctor poseía una cual i ­
dad mas notable ó difícil que la del saber; saber 
enseñar . 

Alberto hacia rápidos progresos; su inteligen­
cia era terreno tan idóneo , que apenas vertida 

la semilla, brotaba lozano y pomposo el á rbo l 
de la ciencia. 

Perfeccionado su talento por la ins t rucción 
adqui r ió un valor notable como lo adquiere el 
rico metal bajo la hábil mano del cincelador que 
realza y aumenta ex i raord inar íamenle con el ar­
le su valor in t r ínseco . 

Antes de los 19 años perdió Alberto á su pa­
dre, mas aunque sentida mucho su muerte co­
mo cuest ión de ca r iño , fuéle mas llevadera por 
la implícita paternidad que ejercía sobre él el 
doctor Germán en razón á los derechos que le 
concedían su tr iple carác ter de anciano, de bue­
no y de sábio. 

Alberto, pues, se hallaba, como hemos i n d i ­
cado, antes de los 25 años , poseyendo en abun­
dancia, riqueza, libertad, juventud, paz, i n t e l i ­
gencia, instrucción y nobleza. 

Esto es, casi completos los elementos consti­
tutivos del ansiado todo que se llama fel icidad. 

H. 

Llegó un dia en que Alberto sufrió. 
Su alma había llegado á su desarrollo máx imo 

y había adquirido las gigantescas proporciones 
que hemos apuntado. 

Estaba por lo tanto en los momentos decisi­
vos el porvenir de Alberto. 

Elevado por sí su espír i tu se desenvolvió i m ­
petuoso y potente entre aquella bravia natura­
leza. 

Por eso llegó un dia en que el espantable ru 
jido de las tormentas ar ru l ló como una suave 
melodía su tranquilo sueño , por eso llegó á con­
templar con indiferencia cuanto de terrible y 
bello ostenta la naturaleza en sus mas lujosas 
manifestaciones. 

Entonces fué cuando Alberto sufrió. 
No era el hastío lo que se había apoderado 

del án imo ardiente del aprovechado discípulo 
del doctor Gorman; el haslío suele ordinaria­
mente venir tras el exceso de goces; es siempre 
una consecuencia, no un antecedente. D e v o r á ­
bale un afán singular que le hacía creer que se 
ahogaba en la dilatada atmósfera en que vivía; 
la naturaleza era campo aun estrecho para su 
ambiciosa mente. 

La continua contemplación de sus fenómenos 
llegó á serle indiferente, porque, á decir verdad, 
la vida tranquila y vegetaliva del campo es mas 
propia para el descanso de la borrascosa exis­
tencia de la sociedad, que para la estancia ob l i ­
gada del que se halla aun virgen de tales sen­
saciones. 

Alberto tenía, no solo talento, sino r iquís ima 
imaginación, fantasía exaltada hasta lo sumo, y 
tales dotes no suelen sugerir las ideas de paz é 
igualdad que eu vida semejante son las únicas 
adecuadas. 

En el fondo de su alma empezó á mugir sorda 
la tempestad que amenazaba estallar con v io­
lencia suma; en su cerebro se Iniciaba la ebul l i ­
ción que debía, concluir por rebosar y asomar 
impetuosa á la parle exlerna. 

Una tarde Alberto dir igíase lentamente al 
punto tal vez mas pintoresco de aquel terreno, á 
una eminencia casi toialmente peñascosa, y des­
de la que los ojos podían recrearse con uno de 
los mayores placeres ópt icos. 

Hácia los cuatro puntos cardinales la natura­
leza se extendía tan bella como engalanada por 
las manos de una coqueta de talento. 

Bañaba las rocas de su base la blanquís ima es­
puma de las olas, cuyo orgulloso empuje en­
contraba allí un dique superior á su potencia. 

A la parle d íamei ra lmeote opuesta, y como el 
tronco del cual á guisa de rama avanzaba esta 
eminencia, se extendía una larga cadena de 
montañas , cuyos colosales eslabones cubr ía y 
adornaba una vegetación rica y majestuosa. 

Por ambos lados se extendía el valle, salpica­
do de blancas casitas, como una inmensa esme­
ralda engarzada de perlas. 

El sol descendía hácia su ocaso, asomando sus 
úl t imos rayos de un fuerte color rojizo por el 
límite aparente del mar, y bañando el paisaje de 
esa luz fantástica, que se rá siempre la pr iv i le ­
giada inspiradora de esos locos sublimes que se 
llaman artistas, poetas ó enamorados. Nada 
comparable á aquel cuadro; el pincel y la p l u ­
ma serán siempre medios1 sobrado groseros é 
imperfectos para materializar y hacer visible tan 
magnífico espectáculo; hay en él algo que no a l ­
canza la visualidad, pero que percibe el senli-
mieoto y que consliluye una cosa impalpable, 
indefinible, ideal, que en todo idioma no puede 
traducirse mas que por una palabra; poesía . 

La esbelta figura de Alberto, colocada en lo 
mas alio de aquella especie de promontorio, se 
destacaba vigorosamente del do-ado fondo del 
horizonte. 

El jóven parecía abst ra ído en profundas re­
flexiones, porque mostraba sañuda la frente y 
sin fijeza la mirada; su cabeza, orlada por el ne­
gro marco de sus ensortijados cabellos, se per­
día casi por completo entre sus brazos c r u ­
zados. 

A l ver la completa inmovilidad de aquella 
figura que se dibujaba sombría y enérgica , se la 
hubiera tomado por una es tá lua de mármol ne­
gro. 

La mirada de Alborto se definió a l g ú n tanto, 
aunque adquiriendo una expres ión muy s in­
gular. 

Hundíanse sus ojos unas veces en el l íquido 
cristal que á sus piés bul l ía , y a lzábanse otras 
hácia la azulada bóveda que se extendía sobre 
su cabeza, apareciendo en ellos una expres ión 
que hemos calificado con justicia de muy s ingu­
lar, porque esta expresión era la del desprecio 

¿Qué había podido conducir al jóven á tan ab 
surdo sentimiento? 

Su exuberancia intclectaal. 

La naturaleza había llegado á parecerle como 
una amante hermos í s ima , pero que has l iándole 
ya, multiplicara eu vano sus encantos y en vano 
se adornara con sus mas lujosas galas para 
atraerle á su amor. 

Hallaba monotonía en aquella riqueza de v a ­
riaciones. 

Lleno de ambicioso orgul lo , rico de dotes de 
gran val ía , era ya su poderosa inteligencia como 
el gas que hinchando los pliegues de un globo 
aereos tá l ico , le comunica terrible potencia as-
censional, haciendo que pugne como desespera­
do por romper las ligaduras que le sujetan al 
suelo y elevarse con irresistible fuerza á la i n ­
finita región de los espacios. 

Ut. 

El hidrógeno amenazaba ya romper sus en ­
volturas, no era posible contener por mas t i em­
po su impulso. 

Alberto lo comprend ió así y por su parle no 
quiso emplear n ingún medio que amenguase 
aquella fuerza cuya tendencia marcada era a l ­
zarse sobre lo que en torno había; mas aun, de­
bemos confesar que ayudó con su voluntad á 
esta potencia para hacer llegar al úl t imo límite 
la tensión de aquel gas comprimido. 

—Maestro, empezó un día con aire resuelto y 
enérgico presenlándose al doctor Germán , per­
donadme si os hablo con tan decisivo tono, me 
alejo no me i n t e r r u m p á i s , prosiguió al ob­
servar un movimiento del doctor, os da ré la ex­
plicación posible de mí conducta ; me ahogo 
en este valle, yazgo aherrojado en un calabozo, 
cuyas muros es tán formados por el mar que ba­
ña nuestras playas y la cordillera que protejo 
nuestras llanuras; necesito otra atmósfera en la 
que mi inteligencia pueda nutr i r abundantemen­
te sus pulmones; por dilatado que sea el espa­
cio en que vegeto, tiene limites siempre; esos l í ­
mites, ya os lo he dicho, forman mí cárce l . La 
estera moral , el mundo moral es i l imiiado, es 
infinito, y no lo dudé is , señor , á mí solo puede 
satisfacerme lo in f in i to : mí ambición navega 
aqu í como una nave entre escollos, tropezando 
á cada paso, chocando á cada momento. Marcho 
á la sociedad, all í podré encontrar lo que a q u í 
no existe, lo que no puede existir, variedad con­
tinua é indeterminada; las aguas allí me ofrece­
rán á mas de escollos, tempestades, lo s é , mas 
en cambio hal lará mi bajel para sucarla la mag­
nífica extensión del Océano. 

Sin replicar una sola palabra, asió el maestro 
de la mano á su discípulo y le introdujo en su 
gabinete-laboratorio; dejóle allí breves instantes 
para volver con un lindo gilgueríl lo á quien d ió 
libertad, desmenuzando antes sobre el recipien­
te de la máquina neumát ica algunas migajas de 
pan. 

E l pajarillo, familiarizado con la presencia de 
gentes, revoloteó durante algunos momentos por 
la estancia y fué, por úl t imo, á posarse picolean­
do las migajas. 

Dejó caer el doctor la campana de cristal y el 
ave quedó aprisionada. A l pronto salló despavo­
rida, mas recordando sin duda su estancia o r d i ­
naria en el igual ó semejante recintode una j a u ­
la, fuese lentamente tranquilizando hasta v o l ­
ver á picotear las migajas. Díó vuelta el doctor 
al manubrio y la máquina empezó á funcionar. 
Las alas del prisionero se agitaron con violen­
cia, en desesperado afán chocó contra el cristal 
de la campana al pretender volar y salir de 
aquel recinto, cuya atmósfera había ya perdido 
las condiciones de vitalidad, y cayó por fin iner­
te sobre el desmenuzado pan. 

—Os engañáis maestro, dijo al cabo de unos 
instanles Alberto que había presenciado silencio­
so y ceñudo esta escena homicida, yo no voy á 
morar en el vacío. 

—Es cierto, repuso el doctor, mas el vacío se 
formará en torno tuyo. 

El jóven no repl icó, hizo un movimíenlo que 
el respeto impidió ser desdeñoso , y aquel mis ­
mo dia dispuso todos sus preparativos de viaje. 

Llegó el siguiente, el marcado para part ir ; 
Alberto sufrió un invencible insomnio durante 
aquella noche, porque era harto e m p e ñ a d o y 
fuerte el combate que en su mente libraba para 
que pudiese su cuerpo disfrutar del reposo, tan 
solo dado á los espír i tus tranquilos. 

Apuntaba apenas el día, un lénue fulgor que 
por Oríent'! ascendía , anunciaba, aunque t í m i ­
damente, la próxima aparición del sol. 

Alberto t r epó á la cumbre donde de tan s in­
gular manera le hallamos contemplando la na-
lúraleza; fijó sus ojos en la suave luz del matu­
tino crepúsculo y en una inmovilidad, hija de la 
abstracción sin duda, permaneció esperando. 

Pasó a lgún tiempo; súbito y como del fondo 
del tranquilo mar y en la línea de su aparente 
límite surgió un globo de fuego irradiando res­
plandores tales, que en vano intentaron resistir­
los, pesie su tenaz empeño , los rasgados ojos 
del mancebo. 

Los ce r ró deslumhrado y pasados unos instan­
tes frunció las cejas con expres ión de có le ra . 

A l volver á alzarlos, un objeto negro que c ru ­
zó rápido ante su vista, cor tó la l ínea óptica en 
vano establecida entre el aslro y él , corlando á 
la vez, sin duda, el hilo de sus reflexiones. 

El objeto era un ave, un águi la que agitaba 
magestuosamente sus alas á grande al tura, sin 
que alterara su tranquilo curso, ni desviara su 
dirección el irresistible br i l lo del astro que se 
elevaba cada vez mas explendente y abrasador 
por el l ímpido azul del horizonte. 

El rostro de nuestro héroe var ió ; una sonrisa 
de orgullo animó sus correctas facciones, y a l 
descender del promontorio para abandonar á 
poco el valle y sus encantos, dirigió á un punto 
invisible, pero en la dirección geográfica de la 
capital, una mirada tal como debió ser la del 
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águi la al resistir sin iamatarse los deslumbra­
dores rayos del sol, 

I V . 

El explendor que su n o b l e ¿ a y sus caudales 
daban á la figura de Alberto, hicieron de su 
apar ic ión en la capital la de un nuevo astro en 
su poblado horizonte, y todos los telescopios de 
la curiosidad dirigieron á él sus objetivos, no­
tándose , cual ex t raño fenómeno dptico, que en 
el espejo reflector la imágen acrecía ó decrecía , 
s e g ú n las condiciones morales dominantes en el 
observador; la envidia lo vid demasiado peque­
ñ o , la ignorancia demasiado grande. 

En corto espacio de tiempo Alberto ocupd un 
lugar brillante en la sociedad; á lo que su r i ­
queza y su nombre no hubieran alcanzado, hu­
biera llegado él con su talento. Merced al tacto 
especial, tan solo concedido á las inteligencias 
superiores, adquirid, como nacidos en él , todos 
los conocimientos y estudios sociales del gran 
mundo, difícil y larga escala en que los prime­
ros escalones suelen ser un lazo de la corbata ó 
una vuelta de wals y los úl t imos los mas delica­
dos y peligrosos golpes de la diplomacia. 

Monid con el gusto mas esquisito y suntuoso 
su casa y sus trenes, relacidnose con la mas no-
h\e y escogida sociedad, hízose admirar por la 
bondad de sus caballos con las carreras, por su 
habilidad como ginele en los paseos; vencid en 
destreza á los mas reputados tiradores en la sa­
la de armas, excedid en galanter ía á los mas 
perfectos elegantes en los salones de baile; al 
propio tiempo lo esclarecido de su linaje, su 
profunda instrucción y el recuerdo de los nota­
bles servicios de su padre, le colocaron en una 
distinguida posición cerca del monarca, con lo 
que llegd al apogeo su repu tac ión ; habla con­
quistado de hecho la soberanía del mundo aris­
tocrá t ico . 

Su entidad política aparecid luego al lado de 
su entidad social, y al crearse en ella nuevos 
enemigos aumentd su importancia. Promovió 
trabadas contiendas, y coronando su elocuencia 
y su osadía , la obra de su dinero y de su a l c ú r -
nia, part icipó bien presto de los altos destinos 
políticos; creóse popularidad como representan-
tante de la patria, logró hacer su personalidad 
harto importante para inclinar con su peso la 
balanza en los negocios públ icos , y ser por fin 
en la tribuna, en los periódicos y e:i los partidos 
lo que habla llegado á ser en los salones, en los 
paseos y en las fiestas. 

V. 
Existen en todos los grandes centros de po­

blación, en todas las capitales de notoria impor­
tancia dos edificios: grande, visible, alegre por 
lo general el uno; pequeño , escondido, sombr ío 
por lo común el otro; sin embargo, sitios al pa­
recer de tan diversa especie, tienen un punto de 
contacto, un objeto c o m ú n : en ambos se arries­
ga la fortuna al azar, en ambos se expone el 
porvenir á la suerte; en ambos se juega. El uno, 
el públ ico, el lícito, se denomina la Bolsa; el 
otro, el secreto, el vedado, se apellida el gari­
to: en ambos el papel tiene un lugar muy i m ­
portante; acartonado y en la forma de naipes en 
el garito; adelgazado y en la forma de valores 
en la Bolsa. 

En la época de nuestro relato no tábase cierta 
languidez en este úl t imo sitio; los acontecimien­
tos políticos, termtímetro de ios mas importantes 
en este género de negocios, eran lacausa, y por 
lo tanto observóse con cierta admirac ión el ar­
riesgado atrevimiento con queAlberto expusosus 
capitales al aparecer por vez primera su nombre 
en aquella atmósfera especial, en donde respi­
ran en constante inquietud los ambiciosos de l u ­
cro; j a m á s jugadas tan atrevidas hab íanse visto 
realizadas, y el comercio y la banca observaban 
con ex l rañeza que rayaba en admiración t amaña 
audacia, y no obstante la mas halagadora for­
tuna corouó sus empresas, y el dios éxito vino 
de nuevo á colmar de dones á su constante 
adorador; el cuerno de Amaltea ver t id su fondo 
metalizado en las manos de Alberto, y este vió 
acrecido el caudal de sus riquezas con un a u r í ­
fero arroyo que aumentd el vigor de su cor­
riente, y como si tal golpe no bastara, la suerte 
siguió protegiéndole cuantas veces t e m ó su po­
der ío en el moderno templo, erigido á esta diosa 
en su manifestación comercial y mercantil. 

Aun hubo mas: una noche una nueva figura 
vino á aumentar el cuadro que varias formaban 
en torno á una mesa en que, sobre el fon­
do verde de su tapete, se destacaban concen­
trando la atención naipes y monedas; la banca 
era muy fuerte, y Alberto, usando de una suer­
te siempre atrevida y valiente, obligó á que la 
arriesgara entera el banquero , d en términos 
de juego, la copd; todos los circunstantes vo l ­
vieron la cabeza, la escena se representaba en 
el garito mas célebre de la edrte, y que era, por 
tanto, el mas terrible sumidero del oro. 

El que á tal suerte se exponia era un jugador 
aovel, un rostro desconocido en aquel antro, y 
la atención se dirigió al hombre cuya importan­
cia duplicaba esta cualidad y lo aventurado de 
su golpe. Tal vez la fisonomía mas impasible 
en los instantes trascurridos hasta aparecer la 
carta que habla de resolver las dudas, fué la del 
atrevido mancebo; una exclamación singularque 
par t ió de lodos los pechos y una emoción v io ­
lenta que se manifestó mal de su grado en el 
banquero , indicaron á Alberto que habia ga­
nado. 

A los pocos momentos la baraja se agitaba en 
sus manos y un reprimido coro de imprecaciones 
dejaba comprender el acierto extraordinario con 
que tallaba; por úl t imo, era tal el apoyo de la suer­
te , que rayaba en insolencia, y pod íasecreer que 
habia detenido el azar su inquieto vuelocubrien-
do con sus alas al venturoso jóven . Un perdido­

so que habia visto pasar su ú l t ima moneda al 
deslumbrador montón que se alzaba delante de 
Alberto, cegado tal vez por la cólera y llevado 
de la desconfianza que tales sitios inspiran, osó 
arrojarle harto expl íc i tamente al rostro el ep í te ­
to de fullero: una llamarada de furor enrojeció 
el semblante de nuestro héroe y radiante de i n ­
dignación, sal ló sobre el insolente, que á i m ­
pulsos de la energ ía de su contrario, cedió un 
instante, mas buscando entre su ropa algo que 
le condujera á una sangrienta victoria; en vano 
fué; antes de que pudiera armar su mano, los 
robustos brazos del mancebo lo arrojaron con 
tal fuerza contra uua ventana, que esta cedió al 
empuje, y el cuerpo del vencido desaparec ió 
tras de sus puertas. 

Esta manifestación de valor y de fuerza, aca­
lló cuantos rumores pudieran haberse formado, 
y durante muchos dias Alberto siguió ganancio­
so en el garito como en la Bolsa; la riqueza es 
el principal elemento de e levación, y la suya, 
creciendo de un modo fabuloso, hizo aumentar 
en muchos pe ldaños la brillanle escala de su 
fortuna. 

VL 
En aquel mismo horizonte en que á guisa de 

brillante astro habia aparecido Alberto, fu lgu­
raban dos estrellas, de luz propia la una, de 
luz reflejada la otra, y que venian á formar un 
nuevo sistema planetario en cuyas respectivas 
órbi tas giraban mul t i tud de sa té l i ies . 

Siguiendo esios mal de su grado las leyes as­
t ronómicas , verificaban continuo su movimien­
to de traslación entorno á su respectivo plane­
ta, en v i r tud de la atracción que sobre ellos 
ejercía; pero no podían en cambio llegar nunca 
á él y gravitaban inmutables sin que bastaran 
todos sus esfuerzos á paralizar por la unión 
aquel movimiento. 

La estrella que poseía luz propia era Amelia, 
la hermosís ima hija del duque... , el mas noble 
entre los nobles y en quien la an t igüedad y 
abundancia de cuarteles en su blasón elevaban 
á un grado inapreciable los humos ar i s tocrá t i ­
cos; su hija, criada en esta elevada a tmósfera , 
habia crecido rica á la par de belleza y de or ­
gul lo, y mas que una distinguida señori ta de 
nuestros tiempos, parecía la noble heredera de 
un infanzón castellano; era como un recuerdo 
femenino de la dominadora nobleza de los t iem­
pos medios, un re toño anacrón ico de una altiva 
y magestuosa rica-hembra. Su magnífica hermo­
sura que supeditaba y enloquecía á la par , m u l ­
tiplicaba el número de sus desesperados gala­
nes, desesperados porque ni el padre encontra­
ba una frente asaz elevada para asentar en sus 
sienes la corona ducal del marido de su hija, ni 
esta hallaba un pecho bastante bien templado 
para depositar en él el inmaculado tesoro de su 
corazón. En cuanto á su v i r tud , j a m á s la casti­
dad y el orgullo se adunaron tan estrecha é I n ­
destructiblemente para formarla. 

La otra estrella era Coralina, la hechicera bai­
larina francesa, cuyos menudos piés, cuyos inc i ­
tantes movimientos y cuya voluptuosa belleza, 
la conquistaban nutridos y frenéticos aplausos, 
cada noche que exhibía su encantadora figura 
en el palco escénico. Cotizaba en la bolsa de su 
camarín tan altos sus insignificantes favores y 
llevaba á tal punto al mismo tiempo su ambicio­
sa resistencia, que se habia formado otro largo 
cortejo de pretendientes desesperanzados, cuyas 
continuas protestas y amorosas súplicas venian 
á formar la mas grata melodía para los oídos de 
su vanidad. La moda, el teatro y el deseo, ele­
mentos algo hetereogéneos al parecer, se con­
fundían para producir la luz á cuyo reflejo b r i ­
llaba Coralina. 

Habíanse puesto en juego todos los recursos 
conocidos para vencer la indiferencia de la una 
V la resistencia de la otra; todo en vano; la ó r ­
bita obligada de los satéli tes no habia reducido ni 
un punto la dimensión longitudinal de su rádio . 

Aromatizada la una con el perfume de su v i r ­
tud, enriquecida la otra con el explendor de sus 
hojas, eran como una fragante rosa y una pre­
ciosa camelia que absorbían lit a tención mas pro­
funda de todus los habitantes del l lorido vergel 
de la C'rte; pero aquella bellísima rosa era inac­
cesible por lo agudo de sus espinas, y aquella 
magnífica camelia era imposible por lo escesivo 
de su coste. 

Los mas empeñados hubieron de resignarse á 
aspirar de lejos el aroma de la una y contem­
plar de cerca los encantos de la otra . 

V I L 
Dos acontecimientos de índole bien distinta 

ocuparon un día la atención universal: unos l i n ­
dísimos versos insertos en el mejor periódico l i ­
terario, y dedicados á Amelia y un costosísimo 
ramillete de oro, esmalte y pedrer ía arrojado á 
Coralina desde un palco proscenio. En la poesía, 
que era una trova amorosa á la usanza antigua, 
la inteligencia y el sentimiento luchaban admi­
rablemente y el lector vacilaba en adjudicar el 
premio á la belleza de la forma d á la belleza 
del fondo; era una verdadera joya literaria. 

En el ramillete, figurando una caprichosa 
agrupación de distintas flores, batallaban tam­
bién provechosamente el arte y la materia, y 
también causaba incertidumbre el decidirse por 
la riqueza del fondo ó el mérito de su forma. 

Ninguna firma aparecía al pié de la composi­
ción poética ni rostro alguno respondió del so­
berbio ramillete lanzado á las tablas; ambos ob­
sequios eran anónimos . 

No fueron solo los literatos y los joyeros, los 
poetas y los artífices loa que dieron lugar á la 
extensión que adquirieron estos hechos; toda la 
sociedad habló de ellos y los juicios, las presun­
ciones, los comentarios se produjeron, variaron 
y tomaron proporciones fabulosas. 

No pudo dejar Amelia de apercibirse de ta­
maño rumor, y como una mujer, por mas que 
sea hija del duque..., no suele hallarse exenta 
de curiosidad, buscó y leyó los versos, y como 
se hallaba muy lejos, á mas, de ser necia ó i g -
noninte, no pudo eludir la mágia de aquellas 
l íneas n i dejar de sentir un especial reconoci­
miento hácia aquel incógnito autor que de tan 
delicada manera lisonjeaba su orgullo de dama 
y de mujer. 

En cuanto á Coralina, intentó en balde disipar 
con sus rasgados ojos las tinieblas del palco en 
cuest ión, y vióse obligada á confesar que no po­
día realizarse mas fino y expléndido regalo. 

Un sentimiento natural, e spon táneo , invenci­
ble, nació á un tiempo, aproximando así dos a l ­
mas de tan distinta esencia como las de Amelia 
y Coralina, el deseo de conocer al respetuoso 
autor de aquellos obsequios. Vanamente, por 
medios bastante directos la una, muy indirectos 
la otra, procuraron satisfacerlo; nadie pudo de­
cirlo, porque nadie lo sabía; el encargado del 
despacho de billetes habia vendido el palco á un 
criado desconocido, y el director del peridJico 
habia recibido por el correo interior la poesía á 
que dió cabida en sus columnas. 

Eran sobrado altiva Amelia y sobrado vanido­
sa Coralina para insistir mas, y no volvieron á 
ocuparse ni á pensar al parecer en el asunto; el 
público también , después de haberlo saborea­
do, triturado y digerido como acontece siempre 
con estos manjares arrojados á su perenne vo­
racidad, olvidó al cabo los versos y las flores. 

Sin embargo, trascurrido escaso tiempo rep i ­
t iéronse dos sucesos que aunque pertenecientes 
á la misma especie que los referidos y p r o v i -
nientes quizá de la misma persona, tuvieran un 
carácter mas reservado y no llegaron, sobre to­
do uno de ellos, á adquirir tanta publicidad co­
mo los anteriores. 

En Coralina, y ello era lógico, una pasión do­
minaba á todas, la vanidad, y aquellos dias la 
suya habiasido maltratada algo rudamente: otra 
bailarina que intentaba competir hacia tiempo 
con ella, es t renó una noche un traje de tisú tan 
rico, singular y hermoso, que atrajo la atencioa 
general y tomó las proporciones de un aconte­
cimiento entre todo el sexo femenino de intra y 
extra bastidores. A pesar de sus hechizos y su 
popularidad, aquella noche Coralina lució de 
una manera secundaria y se ret iró furiosa, ocu l ­
tando su cólera , pero ideando en vano una ven­
ganza terrible. Lucir un traje igual ó acaso su­
perior, hubiera sido declarar la ofensa y pre­
tender el desquite, y el desquite supone siem­
pre pérdida anterior; los esfuerzos individuales 
y colectivos de su amorosa falange fueron i n ú ­
tiles, y Coralina, acosada por aquella idea fija, 
era desgraciada. 

El único seni imíento dulce quizá que habia l o ­
grado brotar en el férreo corazón de la soberbia 
Amelia, era un cariño tal vez exagerado á las 
flores; aquel alma, sorda siempre á la voz del 
sentimiento, parecía resarcirse de su aridez pro­
digando su ternura á las hermosas y perfuma­
das hijas de Flora; su pequeño ja rd ín , su estu­
fa, y el m á r m o l de su magnífica chimenea, os­
tentaban siempre las variedades mas raras, mas 
costosas y mas bellas. Sin embargo, faltaba á su 
colección el Rhododendro del Himalaya, precio­
sa planta de agrupadas flores, cuya corola la for­
man grandes péta los que, de rojo carmes í en la 
parle superior, vienen á tomar junto al cáliz 
una tinta clara moteada de puntos oscuros; 
planta á la sazón costosísima y de la que solo se 
conocía un ejemplar perteneciente al j a rd ín real. 
Harto comprendía la hermosa dama que no era 
posible adquirirla de allí , y esta pr imacía , ú n i ­
ca en su géne ro que se ejercía sobre el la, la i n ­
quietaba hasta promover una secreta y progre­
siva cólera , fenómeno moral no tan e x t r a ñ o co­
mo aparece á primera vista, aun en almas de 
tan enérgica const i tución. 

V I I I . 

Una m a ñ a n a , si el autor de los nuevos mis­
terios que vamos á consignar, hubiera gozado 
del inestimable don de la obicuidad, hubiera es­
cuchado dos gritos de alegre sorpresa que ca­
sualmente lanzaban á la misma hora desde su 
lujoso y elegante lecho Coralina en su casa y 
Amelia en su palacio. 

La primera veía resplandecer á sus piés , ta­
pizando el suelo de su precioso retrete, una r i ­
quís ima alfombra de brocado igual en valor, en 
colores y en dibujo al vestido que con tanto éxi ­
to estrenara su colega y rival en aquella noche 
aciaga para su amor propio. 

Esta ga lan ter ía , cuyo origen no pudo sustraer 
al increíble sigilo de sus criados, era de valía 
como solo una mujer, y mujer cuya existencia 
moral es la vanidad, podría comprender y apre­
ciar; en aquellos momentos hubiera la hermosa 
bailarína caído sin vacilar en los brazos del ob­
sequioso incógnito. 

Aquel regalo, no solo por su lujo y belleza 
era de un valor intr ínseco notable, sino que co­
locaba áCora l ina en la mas halagadora posición, 
hundiendo de una manera terrible y completa á 
su momentánea vencedora; por medio de él 
nuestra artista pod a hacer ver á todo el mundo 
que usaba como alfombra la tela que en un ves­
tido habia causado la general admiración, y p i ­
soteaba doblemente, y á su sabor, el orgullo de 
su enemiga y el brocado de su traje. 

Coralina manifestó clara y públ icamente su 
deseo de conocer al oculto galán, pero sus ma­
nifestaciones no alcanzaron el menor resultado. 

En cuanto á Amelia, é ra le harto justificada 
aquella explosión de contento que rompía la o r ­
dinaria altivez de su carác te r ; en el suelo y 
frente á su lecho se alzaban en una triple y ca­
prichosa maceta de porcelana Sevres, no tan 

solo el costoso y anhelado R/ iododenáro, lucien­
do majestuosamente sus flores, sino otras dos 
plantas de hermosís ima florescencia, completa­
mente exót icas , y que tan solo los conocimien­
tos en floricultura, nada comunes en Amelia, 
podían estimar en todo su precio. La una era 
de flor c a m p á n u l a que pendía graciosamente de 
su tallo ostentando sus cinco hojas exteriores 
de un bello color rojizo, y sus cinco hojuelas i n ­
teriores de una tinta mas subida que parec ían 
protejer al cál iz , del que con cierta languidez 
colgaban sus finos estambres y su largo pistilo, 
se apellida Azalea. 

La otra, conocida con el nombre de Gigante 
de las batallas, era una lindísima rosa que á 
un brillante y encendido color unía el perfume 
mas esquisito, y cuya primera acl imatación pa­
rece que tuvo lugar en Bélgica. 

Las megillas de la noble joven adquirieron 
las rojas tintas de la rosa holandesa, y su rostro 
aparec ía radiante de placer; no era tan solo 
dueña de aquel precioso arbusto que ú n i c a m e n ­
te cultivara el j a rd ín real, sino que poseía á mas 
dos ejemplares completamente nuevos, de cos­
tosísima y casi imposible adquis ic ión, y que da­
ban i su pequeña colección botánica una i m ­
portancia superior á la del soberano; tocábale á 
su vez ser envidiada, y ser envidiada por el mis­
mo monarca. Aquellos lindos vegetales realiza­
ban la mas dulce ilusión del imponderable o r ­
gullo de la hermosa Amelia; á presentarse en 
aquel momento el ingenioso causante de su go­
zo, es seguro que no hubiera resistido al deseo 
de darle á besar su mano como la dar ía á un 
antiguo paladín ó caballero la adorada seño ra 
de sus pensamientos. También por medio de 
amenazas y de dádivas , intentó saber Amelia de 
su servidumbre la persona que asf penetraba 
con su inteligencia en su alma y con sus obse­
quios en su aposento; despidió á los criados que, 
tal vez con razón , le parecieron sospechosos; 
mas los domésticos abandonaron su morada sin 
pronunciar una palabra; á estarlo, se hallaban 
perfectamente sobornados. 

La curiosidad habia ya tomado un nuevo ca­
rác te r , que ni sabemos ni nos atrevemos á ca­
lificar, porque no conocemos una palabra que la 
exprese con acierto sin exagerarla ó disminuir­
l a , y por segunda vez este nuevo sentimiento se 
había hecho c o m ú n á la dama y á la bdlar ina; 
el misterio irritaba el impetuoso orgullo de la 
una y el tenaz capricho de la otra, y esta idea 
iba njándose quizá demasiado en sus cerebros 
respectivos. Un astro opaco, impenetrable habia 
cruzado la órbita de las dos estrellas. 

Brilló por fin el sol, cuya hermosa luz debía 
disipar todas las nieblas y alumbrar clara y es­
p léndidamente aquella violenta s i tuación, mas 
fué sn fulgor tan intenso que con acción poten­
te é írresis t ihle, iluminando hasta lo mis r e c ó n ­
dito del cerrado corazón de Amelia, inoculó su 
ardiente fuego en el que tan frivolo latiera en 
Coralina. 

Una m a ñ a n a también, mas no ya sobre el pa­
vimento, sino junto á su cabecera, hallaron ca­
da una un billete; al de Amelia a c o m p a ñ a b a una 
modesta y sencilla rosa blanca, al de Coralina un 
aro de oro conteniendo todas las llaves que en 
su casa conducían hasta su dormitorio. El [trí­
mero estaba concebido en los siguientes precisos 
té rminos : 

«Amelia: Vuestra inapreciable mano á todos 
negada, como sabéis , me ha sido concedida por 
vuestro padre, enorgul lec iéndome con semejan­
te honra, mas aun que al excitar vuestra aten­
ción con mis versos ó con mis flores; yo, que al 
parecer he alcanzado cierto lauro á los piés d-d 
público por los unos y á vuestros propios ojos 
por las otras, os envío ahora esa pobre rosa, 
exacto emblema de mi amor t ímido y puro; sa­
bed, no obstante, que sin que os inquiete la au­
toridad paterna podéis á vuestro arbitrio colo­
carla sobre el corazón ó deshojarla. 

Alberto de.... 
El contenido de la segunda, no menos conci­

so, era el siguiente: 
•Coralina: Comprendereis que nada ofrece 

dificultades á quien ha sabido haceros de oro y 
pedrer ía las llores que os arrojaban á las tablas 
y convertir en alfombra de vuestros piés el mas 
rico trage con que una r i v d andáz in t en tó 
igualaros; sin embargo, deposito en vuestras 
manos las llaves que tanto poder me concedían , 
porque la que yo ardientemente deseo es la pre­
ciosa y codiciada llave de vuestro a lbedr ío . 

Alberto de.... 
Antes de ocho días Amelia y Coralina amaban 

á Alberto. 
Quieu habia llevado á tan colosal altura su 

valer en todas sus manifestaciones, participaba 
al doctor Germán su situación en la siguiente la­
cónica y singular misiva: 

«Maestro, ya tengo algo.» 
I X . 

Es vano empeño pretender atajar la fuerza de 
un torrente desbordado; cuantos diques se alcen 
en su carrera serán juguete de su ímpetu t e r r i ­
ble, y sus aguas, destrozando toda valla, exten­
de rán por donde quiera su poderoso manto; 
pero encauzado al fin, va á morir y perderse en 
el insondable abismo Je los mares. 

Alberto, al asegurarlo á su maestro, decía la 
verdad, á él solo podia satisfacerle lo infinito; 
había arribado á la cumbre de la elevada y esca­
brosa mon taña de la fortuna, y desde aquella 
cúspide que ya se perdia entre las nubes, miró 
sin que un vért igo le cegara; la mult i tud que bu­
llía á sus plantas y á la que la distancia apenas 
le permitía distinguir; pero aun ansiaba mas, no 
le era posible correr é intentó volar, ya no le era 
suficiente el suelo y se lanzó al espacio, no lo 
bastaban los piés y apeló á las alas. 
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Veamos el plan de Alberto, examioemos estas 
alas coa que bteotaba alzarse sobre todo y so­
bre lodos; la simple concepciOQ de sus gigantes­
cas proporciones hubiera aturdido el espír i tu 
mas audaz; pero el alma de Alberto era una de 
esas creaciones terribles y extraordinarias para 
quienes la epopeya es el romance de la vida co­
m ú n , tió aquí lo que se proponia: por medio de 
una vasta consp i rac ión , hábil y enérg icamente 
tramada, poner su planta en el sóiio real y ceñir 
á su altiva sien la corona del poder omnímodo; 
contando con este resultado jugar á la Bolsa la 
mitad de su colosal fortuna con un éxito que co­
nocía de antemano, y arriesgar entera la otra m i ­
tad al azar de los naipes contra la de un conde 
ruso célebre por sus riquezas y su afición al 
juego; lanzar al público un libro sábio y b r i -
ilaniememe escrito, que era á la par un pro-

. ama y un nuevo sistema de filosofía, y hacer, 
. r úl t imo, de Amelia su querida y de Coralina 

t a esclava. 
Dadas las dimensiones morales de su ambi­

ción, el proyecto era lógico; con él llegaba á la 
suprema jefatura, con él pronunciaba la úl t ima 
palabra del poder; con él se alzaba sobre todo y 
sobre todos-

Las materias ígneas y explosivas de aquel 
tremendo suceso se hallaban, aunque invisibles, 
preparadas, y la ambición de Alberto estallarla 
en breve como el inflamado crá te r de un volcan, 
cubriendo y borrando coa sus cenizas todas las 
creaciones del poderío y la riqueza, como borrd 
en los pasados tiempos la ardiente lava del Ve­
subio las soberbias edificaciones de Pompeya y 
del Herculano. 

El insaciable mancebo tenia admirablemente 
forjada la cadena de sus propósitos; y un dia la 
sociedad supo exlremecila la volcánica ruptura 
de entre cuyas encendidas llamas debia surgir 
magnífica y potente la figura de Alberto. Mas 
t amaña empresa no tocó su término; Alberto fué 
vencido, las heladas aguas de la adversidad ex­
tinguieron las abrasadoras en t r añas del c r á t e r . 

til mas insignificante eslabón de la cadena se 
rompió , desenlazando los demás anillos, y la 
conjuración fué descubierta; esta noticia, tras­
ladada á la Bolsa, le hizo perder sus fondos; al 
jugar con el noble moscovita, la fortuna se le 
declaró enemiga y perdió el resto de su r ique­
za; el libro era muy bueno, sobrado bueno, y 
como no pudo ser comprendido, fué relegado 
primero y anatematizado después ; en Amelia, 
el amor no excluía la vi r tud, y aunque habia en­
tregado su alma, supo recojerla al defender su 
cuerpo; en cuanto á Coralina, marchóse con el 
conde ruso. 

Alberto no lo previó , no lo pudo prever to­
do, y por eso no contó en la política con los 
traidores, en el juego con la suerte, en la cien­
cia con los ignorantes y con el temperamento 
en la mujer; por eso la explosión volcánica que 
habia de elevarle tanto, le ar ro jó con despiada­
da violencia, cayendo al negro y horrible abis­
mo que se habr ía al pié de la montaña en cuya 
cumbre sojuzgara aun poco elevado. 

Era un día de invierno desagradable, descon­
solador, sombr ío ; una capa gris, triste y pesada 
envolvía el horizonte, y ni siquiera el pavor de 
la tempestad venia á alterar aquella calma g la ­
cial parecida al sopor de la naturaleza, á la sus­
pensión de la vida. 

Por tercera vez los bellos contornos de A l ­
berto se elevaban en el promontorio de su valle 
natal; mas por esta no irradiaba de su semblan­
te la luz del orgullo y la osadía , sino que retra­
taban su palidez y desencajadas facciones las 
densas tinieblas de su alma; sin duda había es­
capado á los estragos de la tormenta por él 
mismo promovida y con la mas horrible deses­
perac ión , marcada en todo su sér posaba sus 
hundidos ojos en el mar coa una fijeza y una ex­
presión espantosas. 

A poco avanzó un paso mas é inclinó su cuer­
po; pero un ligero ruido que sonó cercano, de tu­
vo su acción; un águi la alzaba su vuelo á corta 
distancia y ascendía batiendo maguestuosamente 
sus alas en la dirección de su zénit . 

Una conmoción eléctrica pareció sacudir to ­
dos los miembros del mancebo; con la vista se­
mejaba querer devorar la reina de las aves y su 
rostro se contrajo bajo la dob;e influencia de la 
rabia y la amargura. 

El ave ganaba terreno lentamente; de pronto 
sonó una de tonac ión , lanzó el águi la un quejido, 
vaciló y cayó muerta al fin coa la rapidez de 
una bala. 

Una carcajada insensata, horrorosa, que hela­
ba la sangr e en las venas, y que j ámas podrá es-
plícar la pluma, ni reproducir la voz, se escapó 
de la garganta de Alberto; su postrera vibración 
se ext inguió de golpe: habíase precipitado de ca­
beza en el mar. 

Al siguiente día algunos aldeanos conducían 
su cadáver ante el doctor Germán, y és te , que 
sabedor de la dramát ica historia de su discípulo, 
comprend ía por tales antecedentes el suicidio 
causa de su muerte, se entregaba á un dolor i m ­
ponderable pero mudo. 

Varios de los antiguos compañeros de A lbe r ­
to en cuya sencilla existencia no cabía el cono­
cimiento de tal tejido de acontecimientos, y que 
at r ibuían á un incidente desgraciado, pero ca­
sual, el origen de aquella desventura se atrevie­
ron al cabo de un rato á preguntar aflijidos: 

—¿Sabéis , señor, por que ha caído Alberto? 
Y el doctor, respondiendo mas bien á sus 

propias reflUxiones, m u r m u r ó en tono p ro­
fundo: 

—Por volar muy alto. 

Luis A L F O N S O . 

ALÍ-BEY EL'ABBASSÍ. 

(Cont inuación) 

V I . 

A l dia siguiente de la llegada del su l t án , ha­
l lándose Alí-Bey en su casa con una reun ión de 
unas veíate personas, anunc iá ron le un mensaje 
del sul tán . Hizo entrar al enviado, que era el 
primer as t rónomo y as t rólogo de la có r t e , el cual 
se presentó manifestando el mas profundo res­
peto, y poniéndole en las manos un magnífico 
khaik de parte del su l tán , le dijo, que él , Sidi 
Gínnan, tenia el honor de haber sido nombrado 
l or S. M. para acompaña r l e á palacio lodos los 
viernes. 

Alí-Bey, de spués de besar el khaik y ponerlo 
sobre su cabeza, s egún costumbre, lo dejó sobre 
un almohadón y recibió los cumplimientos de 
todos los circunstantes. 

Sirvióse el t é , y después de medía hora de 
conversación, Sidi Gínnan le pidió sí podr ía ha­
blarle una palabra en particular. Al í -Bey le con­
dujo á otra sala coa ua escribaao ó secretario 
que había traído consigo. 

Luego que se sentaron, comenzó á hacerle 
diferentes preguntas sobre su edad, patria, aom-
bre y lugar donde habia estudiado, p id iéadole 
después que le resolviese diferentes problemas 
as t ronómicos . 

Estaba muy lejos de gustarle á Al í -Bey se­
mejante conversación porque ignoraba su obje­
to; así es que dió sus respuestas con alguna se­
veridad, lo cual no impidió que el secretario las 
trasladase. Al í -Bey resolvió los problemas y 
añadió las dos predicciones de dos próximos 
eclipses de sol y luna, cuyas fechas y horas ano­
tó también el escribiente. Después de esto los 
despidió, haciéndoles un regalo á cada uno. 

Sidi Ginnan volvió el viernes por Al í -Bey, y 
m o n t á n d o o s t e á caballo, pasaron á la mezquita 
de palacio, donde habiéndole h^cho sentar Sidi 
Ginnan, le dejó bolo. Una hora después aparec ió 
el sul tán en la tribuna donde rezaba ordinaria­
mente la oración de los viernes sia ser visto del 
pueblo. Concluido el rezo, partió sin ni siquiera 
haberle visto Alí-Bey. 

No bien había salido, cuando Sidi Gínnan 
abrió la puerta de la tribuna, l lamó al pr íncipe 
abbassída, le hizo entrar, y habiendo cerrado 
la puerta, le acarició mucho enseñándole el sí 
tío donde acostumbraba el sultaa á hacer ora-
cioa, a segurándo le que todo se lo había conta­
do, que le había participado su anuncio de los 
eclipses, que el su l tán le había respondido que 
quedaba satisfecho, y que le había dado ó r d e a 
de acompañar le todos los viernes £ la mezquita 
como lo habia hecho en aquel dia. 

Alí-Bey conoció al momento la mala fe de 
aquel hombre, y le respondió con sequedad: 

—Muy bien, pero me es indiferente venir 
aquí á hacer mi orac ión , ó hacerla en cualquie­
ra otra mezquita. 

Sidi Ginnan, embarazado, procuraba dis imu­
lar su intriga.. 

Condujo al pr íncipe á la calle por una puerta 
interior de palacio diciéndole misteriosameate: 

—Salimos por aqu í , porque como lodo el 
mundo sabe que el sultaa te ha llamado, adver­
tirán mas pronto las seña les de distinción que te 
concede. 

Pero Alí-Bey, indignado de la felonía de se­
mejante hombre, repl icó con acrimonia: 

—Tanto se me dá salir por aqu í como por 
otra puerta. 

Y montando al instante á caballo, par t ió coa 
sus criados. 

Sidi Gianaa m o a l ó igualmente en su muía , y 
corriendo para alcanzar á Alí-Bey, se puso á su 
lado, y le p regun tó sí gustaba dar un paseo, á 
lo cual el pr íucipe le coa tes tó que no con aspe­
reza. Sia decirse mas palabra llegaron á la ca^ 
sa de Alí-Bey, despidiéndose Sidi Ginnan á la 
puerta. 

El príncipe abbassida, conociendo la fuerza 
de su influencia, como también los motivos de la 
conducta de Sidi Ginnan, creyó indispensable 
dar un golpe que produjese su efecto en el p ú ­
blico, yuiso, como vulgarmente se dice, jugar 
el lodo por el todo, y encumbrarse ó perderse 
para siempre. 

Tomó pues la pluma en el acto y pasó un es­
crito á Muley Abdsulem, demost rándole la i n ­
justicia de aquella especie de menosprecio de 
que acababa de ser víct ima, pues él nada habia 
pretendido, y el su l tán , por el contrario, no le 
habia enviado á llamar sino para desairarle. 

«Por esta razón, coocluia, salgo inmediata­
mente para Argel .» 

Bien presumía Al í -Bey al hacer esto. Se ha­
bia ya formado ua verdadero partido, y todos 
sus amigos, al saber su resolución, se alarmaron 
y trataron por todos medios de calmarle y dete­
nerle. Tuvo entonces lugar de asegurarse que 
realmente su afecto habia echado hondas raíces 
entre aquellas gentes. 

A l dia siguiente, Muley Abdsulem. que le que­
ría e n t r a ñ a b l e m e a t e , le eavió un recado supl i ­
cándole que pasase á verle. Acudió Alí á su í a -
vítacíoa, y Muley le dijo que había estado en pa­
lacio y hablado al su l tán de su negocio, que es­
te se hallaba en extremo irritado contra Gínnan , 
que bien veia era hombre de mal corazón , que 
el su l tán , al dar la ó rden de conducir á Alí l o ­
dos los viernes á palacio, no quer ía decir que le 
dejaran en la mezquita, siao que le introdujesea 
ea él para verle y hablarle, que esto era lo que 
debia hacer todos los vieraes, y que podría su­
ceder que Ginnan y algunos otros tuviesen que 
arrepentirse. Acabó diciendo que iba á dar ó r ­
den para arrestar á aquel miserable. 

A l regresar á su casa á participar su triunfo 

á sus amigos, ce lebráronle estos con grandes 
demostraciones; pero uno de ellos, con semb i n ­
te bañado por la tristeza, le dijo: 

—Temo, pr ínc ipe , que tu sobrada bondad le 
haya hecho cometer una falta. 

—¿Cuál? p regun tó Al í -Bey. 
— L a de haber comunicado al traidor Ginnan 

I O Í días y horas en que han de suceder los efec­
tos de sol y luna. 

— ¿ P o r qué? 
—Porque no contento coa no haber dicho 

nada de tí y de la obligación que te tieae en el 
particular, ha preseatado al su l tán tu trabajo y 
se ha hecho pasar por autor de él . 

Alí-Bey se soar ió diciendo: 
— ¡ P o b r e hombre! Me da lást ima. 
— ¿ P o r q u é ? 
—Porque ni él ni aadie conoce en Fez los 

días y horas de los eclipses sino yo. 
—¡Cómo! ¿Pues no se lo has dicho todo y él 

lo ha escrito? 
—No; desde un principio conocí al hombre 

coa quien trataba: por ello en cuanto á la parle 
ast ronómica no le dije verdad en cosa alguna y 
de consiguiente los pronóst icos que ha dado sou 
falsos. 

A l oír esto, todos se abalanzaron á é l , le be­
saban las manos, le abrazaban y le levantaban 
en brazos proclamándole hombre superior á to­
dos los hombres. 

Dos días después , el sultaa eavió á llamar á 
Al í -Bey, y este le eacoa t ró en la casita de ma­
dera del tercer patio de su palacio. A l iastanto 
que e a t r ó , le iavitó á seatarse ea ua almohadoa 
á s u lado, y catre otras preguatas que le hizo, 
fué uaa de ellas si le gustaba aquel país y si el 
clima le probaba biea. Luego, l lamáodole hijo 
suyo y dáadole otros tí tulos honrosos, añadió 
repetidas veces que era su padre. 

Quiso el pr íocipe abbasida besarle la maao, 
pero el sul tán le presen tó la palma como á sus 
propios hijos. Ea seguida, qu i tándose su pro­
pio albornoz, se lo puso por su mano, rep i t ién­
dole que podía i r á verle siempre que gustase, 
no fijándole dia ni hora porque no trataba de 
causarle la menor iacomodídad . 

Hacía ya ralo que duraba su cooversacion, 
cuaado el su l tán viendo que era la hora del re ­
zo, se levantó para pasar á la mezquita, repi ­
tiendo á Alí que era su hijo y diciéndole que le 
acompañase . Todo esto hubo de pasar en pre­
sencia de muchas personas, y entre otras, en la 
del muflí ó principal imán del su l t án . Este per­
sonaje, tomando al pr íac ipe abbasida por la ma­
no, le coadujo á la mezquita que estaba llena de 
gente, y no le soltó hasta que se hubo seatado. 

Al í -Bey, eniraado ea la mezquita coa toda 
aquella comitiva, y sobre todo revestido d e l a l -
boraoz del suitaa sobre el suyo, atrajo sobre él 
las miradas de t->da la asamblea. Salió al coa-
cluirse la oracioo; todos cuaatos podiaa alcaa-
zarle, le besabaa el hombro ó la extremidad de 
su vestido. Dió limosnas á la puerta de la mez­
quita, según costumbre, y la mult i tud le colmó 
de beadiciones uniendo su nombre al de Muley 
Sol imán. 

En seguida montó á caballo y volvió á su ca­
sa enteramente satisfecho, pues la reparac ión de 
su injuria había sido pública y sobre lodo ru ido­
sa. Cumpl imentóle todo el muudo. Ya ao se t ra­
tó entoaces de partir á Argel y c o a t i a u ó vísi-
taado al sultaa y hacieado la oración coa él ea 
la tribuaa. 

V I L 

No contaremos todas las aveaturas que suce-
dieroa á auestro héroe . Seri i hacer esta rela-
cioa iatermiaable. Bastará decir que fué gaaaa-
do po:o á peco el favor del soberaao de Marrue­
cos, adquí r ieado lal coacepto por sus coaoc í -
miealos as t roaó.nícos , por sus curas maravillo­
sas, y lo que era mas para Muley , por su 
profunda iateligencia de los textos y de la cien­
cia arcana del l ibro d é l a ley, que formó empe­
ño en conservarle en sus Estados. 

Su reputación de ilustre y de sabio se fué ex­
tendiendo por lodo el imperio, y como es posi­
ble desarraigar del espíri tu de aquellas geuies la 
idea de que el que sabe hacer una observación ó 
cálculo as t ronómico, ha de ser por fuerza a s t r ó ­
logo, saber la historia de cada uno y decirle la 
buena ventura, todos los días encont aba per­
sonas que le rogaban les hiciese descubrir las 
cosas perdidas ó robadas; otras que hal lándose 
enfermas iban á pedirle les restituyese la salud; 
y otras, en ha, que no quer ían de él mas que ua 
flus ó moneda pequeña , para conservarla como 
un don precioso en memoria suya, creyendo que 
esto había de darle suerte. 

A fin de complacer al suitaa se eatretuvo ea 
hacer ua calendario para los cuatro meses que 
terminaban el año a r á b e , y lo compuso indican­
do la correspondencia de las datas con el año 
solar, los días de la semana, del mes y de la l u ­
na, la longitud y declinación del sol en Fez ea 
punto de medio dia, la hora de su saliday pues­
ta en el mismo lugar, la del paso de la luna por 
el meridiano, la diferencia del tiempo medio al 
verdadero, las fases y otros puntos lunares y 
los fenómenos mas notables de otros planetas. 
Como era precisamente la época ea que habían 
de suceder los dos eclipses de sol y luaa, el a l -
manaque se hizo mucho mas interesante por el 
pronóstico de dichos fenómenos, cuya descrip­
ción hizo completamente, añad iendo las figuras 
que debían presentar. A l fin puso otros dibujos 
que presentaban, el uno la grandeza de los pla­
netas con relación al sol, el otro el sistema so­
lar con todos sus nuevos descubrimientos. 

Al presentar este almanaque quedó asombra­
do el su l tán lo mismo que lodos los grandes de 
su cór te , y pudieron convencerse de cuau pe­
queños eran, al lado de Alí-Bey, los que repre-

seatabaa ea Fez el papel de sabios ao sabiendo 
nada. 

Una vez publicados los días y circunstancias 
d é l o s eclipses, en poco tiempo llegaron á n o t i ­
cia de toda la ciudad. El eclipse de luna fué po­
co notado del pueblo porque el cielo estaba c u ­
bierto de nubes y llovió un poco, pero en cam­
bio el eclipse de sol, que tuvo lugar del modo y 
en la forma prevista por Al í -Bey, causó ua des-
ó r d e a espaatoso. El cielo se hallaba perfecta­
mente l impio, era á medio día, y de repeate se 
oscureció el sol casi del todo, quedando apenas 
descubierto medio dedo del disco. Los habitan­
tes corriaa por las calles como locos daado g r i ­
tos; los terrados estabaa llenos de gente y todo 
el mundo acudía á la casa de Al í -Bey, como UQ 
refugio, ha l láadose laa atestada, que era ímpo -
sible dar un paso desde la puerta hasta lo mas 
alto. 

Nuestro héroe l legó á teaer tal iat imídad con 
el sultaa, que este no podía pasarse sin é l , y 
habieado empreadido ua viaje á Marruecos, le 
iavitó á seguirle á dicha ciudad. 

En su consecuencia, pues, Alí-Bey dejó Fez 
y marchó en seguimiento del su l t án . El dia que 
salió de la ciudad, era inmensa la muchedumbre 
que se agolpaba á su paso para despedirle y 
bendecirle. Todos los persoaajes de Fez le acom­
pañaron hasta una legua de distancia, s iguiéndo­
le uaa graa muchedumbre. Al í -Bey se marchó 
dejando ea Fez uaa memoria eteraa y ua aúc leo 
de partidarios dispuestos á todo por é l . 

Durante su viaje emiquec ió su colección de 
historia natural, pero no como él hubiera que­
rido, y como hubiera podido, según se despren­
de de estas l íaeas que se leen en sus Memorias: 

«Mis amigos de Fez, dice, no ignoran mi gus­
to por las colecciones de historia o i l u r a l , y sa­
ben cuaato atractivo tieae para el alma sensible 
á las bellezas de la aaturaleza, pero los salvajes 
que me rodeabaa ao eran capaces de compren­
derlo. Yo me hubiera guardado biea do desple­
gar delaatede ellos lo que condenan en los eu­
ropeos que viajan por su país; es decir, el amor 
á las investigaciones, el ardor por las ciencias, y 
el celo por la dilatacioa de su domíoío coa el 
descubrimieato de auevos iadividuos. 

Semejante gusto y liberalidad de opinión, son 
del todo extranjeras á la ociosa gravedad que 
debe caracterizar á un pr íac ipe de mi santa re­
ligión. Este modo de pensar puede causar per­
juicios y producir casi siempre fatales conse­
cuencias. Víme, pues, obligado á sacrificar mis 
inclinaciones á la preocupación de la gente de 
mi séqui to, y renunciar á las riquezas de un 
terreno que me brinda coa millones de plantas; 
solo cogí una docena con airo distraído y de i a -
difereacia, de modo que ao pudiese alarmar su 
crasa ignoraacia y es tupidez.» 

El pr íacipe abbasida viajaba coa una nume­
rosa caravana compuesta de sus gentes y de los 
soldados que les escoltaban. En el camino sa-
líaolo al encuentro muchos á rabes de los adua­
res vecinos, ya para cumplimentarle ó para con­
vidarle á que se quedase, ya para pedirle ora­
ciones. Por todas partes fué recibido con las 
mayores aleaciones, en cumplimieato de las ó r -
deaes que se habiaa recibido del su l tán ; y ea 
Rabat, donde se detuvo dos ó tres dias, fué t ra ­
tado como el su l tán mismo, alojándole ea la a l ­
cazaba y siendo objeto de las amores coaside-
racioaes. 

La llegada de Alí-Bey á Marruecos causó la 
mas viva a legr ía al sultaa lo mismo que á Muley 
Abdsulem y demás amigos que tenia ea la có r t e . 
Apenas la supo el sultaa le eavió ea prueba de 
su afecto la provísioa de leche de su propia me­
sa, y otro lauto hizo Muley Abdsulem. 

El emperador guardaba uaa sorpresa á aues­
tro hé roe . Hallábase un dia descansaado ea su 
alojamieoto, cuaado se preseatd uno de los m i ­
nistros del imperio, portador de un firman, por 
el cual el su l tán hacia donación absoluta á Alí-
Bey de su casa de recreo, llamada Semelalia, 
con bieaes ra íces que consistiaa ea tierras, pal­
meras, olivares, huertas, etc., y una casa graa-
de ea la ciudad, coaocida coa el aombre de Sidi 
Benhamed Duqueli-

El castillo y plaatacioaes de S ímela l í a h a b í a n 
sido comeazados por el sultaa Sidi Moharaet, pa­
dre de Muley Solimán, que había fijado a l l í su 
res ídeacia . Hizo plaatar las mas bellas y mejo­
res especies de árboles frutales, y adorad la po-
sesíoa coa deliciosos jardiaes. Graade abuadaa-
cia de agua, q m llegaba del Atlas por ua coa-
ducto magaíf ico, aumeata el eacanto de aquella 
habi tac ión, que tenía mas de media legua de ter­
reno, cercado todo de altas murallas; las g r an ­
des posesioaes y las palmeras se hallabaa fuera 
de la cerca general, y por la parle de dentro, 
cada j a rd ín de recreo, cada huerto ó plaala-
cioa de olivos tenían su cerca particular. Era 
un sitio regio. 

Por lo que loca á la casa de la ciudad, era 
también grande y magnífica. Habíale hecho 
construir para habitarla Benhamed Duqueli, m i ­
nistro favorito que g o b e r a ó el imperio durante 
largo tiempo. Parte de ella y el baño eran de 
una arquitectura regular y bella; pero lo d e m á s , 
auaque muy capaz, estaba muy lejos de corres-
poader. 

No se limitó á esto la libertad y grandeza del 
sultaa. Alí-Bey había llegado coa respecto á él 
hasta el grado mayor de intimidad que se puede 
tener coa ua soberaao. 

Poco tiempo después del regalo de la pose-
síoa de Semelalia y de la casa Duqueli, el s u l t á n 
le hizo saber que iba á enviarle dos mujeres de 
su harem. 

Alí-Bey habia manifestado varias veces que 
estaba resuelto á no tomar ninguna mujer sino 
después de cumplida su peregr inac ión á la casa 
de Dios, y por lo mismo traió de sostener su pa-
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labra, aan á pique de desagradar al su l t án . Re­
h u s ó , pues, el presente, pero las mujeres ya 
hab ían salido del harem imperial , á donde era 
imposible el volver, y el buen Mulcy Abdsulem 
ae enca rgó de tenerlas en su casa. 

Este temia hablar al emperador de la negati­
va de Alí-Bey y también á este. Toda la cór te 
tenia fijos los ojos en ellos, deseando saber el 
fin de aquel gran negocio; cada uno cuchichea­
ba á la oreja de su vecino, pero nadie se atrevai 
á explicarse abiertamente sobre el particular, y 
Alí continuaba yendo á la córte como si tal cosa 
sucediera. 

Sin embargo, no pudiendo Muley Abdsulem 
soportar por mas tiempo situación tan embara­
zosa y para él tan crí t ica, decidió romper el s i ­
lencio y fué el primero en hablar de ello á Alí. 
Este se' pa rape tó tras de la rigidez de sus pr inci ­
pios é invocó el voto qae tenia hecho. 

Muley Abdsulem, que se hallaba entre él y el 
su l t án , manifestaba la mayor agi tación. Algunas 
l ág r imas se escaparon de sus ojos cerrados á la 
luzdel dia; y e lp r ínc ipeabbass ida , á quien la si­
tuación peligrosa á que porculpa suya se hallaba 
reducido aquel respetable p r ínc ipe , conmovía 
mas que n ingún peligro de cuantos pudieran á 
él amenazarle, se levantó, y tomándole la mano, 
le dijo: 

— E n fin, Muley Abdsulem, me consta c u í n t o 
me estimas; puedes conocer el fondo de mi co­
razón y leer hasta mis secretos pensamientos, i n ­
dícame, pues, la conducta que he de observar, 
dime qué quieres que haga y lo cumpl i r é , pero 
mí ra lo y reflexiona antes. 

Muley tomó la mano de Alí, la puso sobre su 
corazón, y después de algunos momentos de s i ­
lencio, dijo casi balbucidTte: 

—Que lleven las mujeres á tu casa. 
Alí-Bey calló. 
Las mujeres regaladas por el su l tán eran una 

blanca llamada Fatima-Mohhana y una negra 
llamada Tigmu. 

El príncipe abbassida recibió á las mujeres, 
que llevó aquella noche á su casa la directora 
del harem de Muley Abdsulem. pero se presen­
taron ante él cubiertas, y dirigiéndose á Fá l ima , 
le dijo: 

—Te eslimo, pero circunstancias particulares 
me impiden verte y hablarte. Deseo que el velo 
que te cubre no se aparte j a m á s para mí; todo 
cuanto ha l la rás en tu habi tación es tuyo, lo mis­
mo que las joyas guardadas ea una c i ja de la 
que aqu í te doy la llave. Confio que protejerás 
á Tigmu y pídeme loque te haga falta por con­
ducto de cualquiera de mis sirvientes. Tú y yo, 
F á t i m a , no debemos hablarnos mas. 

Si quedó asombrada la cór te de Marruecos de 
haber Alí-Bey rehusad j las mujeres, no lo que­
dó menos del recibimiento que tuvieron. Era i m ­
posible mantener la cosa secreta á causa de los 
criados y personas de la casa. Asi es que en me­
nos de veinticuatro horas supo toda la ciudad 
hasta las circunstancias mas p e q u e ñ a s del su­
ceso. 

Y esto que Fá l ima era un prodigio de hermo­
sura. Un negro la vid un dia al salir del baño , 
y contó que era un portento de gracia y de be­
lleza. No se daban razón de que así despreciase 
Alí-Bey el tesoro que en su casa propia tenia. 

Nuestro héroe cont inuó visitando al sul tán y 
á Muley Abdsulem como si nada hubiera sucedi­
do, porque entro los musulmanes es regla de 
cortesía no hablar j a m á s de las mujeres. 

Deseando el sultán partir para Mequincz, y 
deseando hacer agradable á su huésped la mo­
rada en el imperio, resolvió que pasase á Suera 
ó Mogador á una partida de placer, ordenando 
en consecuencia que los tres bajaes de las pro­
vincias de Hhahha, Scherma y Sus se reuniesen 
en Mogador con sus tropas para mejor honrarle. 

Vamos á d a r breve cuenta de esta expedición. 

V I I I . 

Conforme á las intenciones del su l t án , Al í -
Bey salió de Marruecos, componiéndose su cam­
po de cinco tiendas: la suya, otra para sus fa-
kihs, otra para la cocina, otra ;»ara los criados, 
y la últ ima para su guardia, que la formaban un 
cabo y cuatro soldados negros de la guardia de 
caballería del su l t án . 

Llegado á la ciudad de Suera, que en los ma­
pas se conoce con el nombre de Mogador, en­
contró ya allí á los tres bajáes de Hhahha, de 
Scherma y de Sus, que ya le estaban esperando 
con sus tropas. Diéronle con estas el e s p e c t á c u ­
lo de corridas de caballos y escaramuzas, en las 
cuales figuraban sus combates, jugando las ar­
mas, gastando mucha pólvora y metiendo m u ­
cho ruido. 

Un dia llevaron á Alí Bey á un castillo del 
su l t án situado en las montafas en medio del 
bosque, donde se le sirvió una gran comida. 

Volvió de la expedición rodeado de soldados 
de caballería y otra gente que se entregaba por 
el camino á carreras y escaramuzas para de­
mostrar su regocijo. 

Concluidas las diversiones con que se obse-
quid al príncipe abbassida, de las que también 
part icipó el pueblo de Mogador, r eg re só á M i r -
ruecos con una escolta de qaincecaballos, man­
dada por un oficial. Entonces fué cuando Alí-
Bey comenzó á servirse del quitasol privilegiado 
reservado al su l t án , á sus hijos y hermanos, y 
prohibido á todos los d e m á s . 

Nuestro héroe se volvió por el mismo camino 
por donde habia ido al Mogador, y como siem 
pre le precedía su nombre y repu tac ión , todos 
los habitantes de los aduares inmediatos al ca­
mino salían en ceremonia á recibirle. Los p r i ­
meros eran los soldados de caballería colocados 
en hilera, que le pagaban el saludo con una re­
verencia y al grito s imul táneo de Allah iebark 
ómor Sidina (Dios bendiga la vida de Nuestro 

Señor) . Venían luego los viejos y los mucha­
chos y le saludaban presen tándole un j a r ro de 
leche. 

Todos le instaban para que se quedase en su 
país . Las mujeres, de t rás de las tiendas ó las r o ­
cas, hacían resonar los ecos con sus gritos agu­
dos de n plauso. Como á cada instante se repe­
tían dichos saludos, porque los habitantes acu­
dían de largas distancias, no hav necesidad de 
decir que le era imposible á Alí-Bey acceder á 
todas las invitaciones. Pedíanle entonces una 
oración, levantaban todos las manos; él la reza­
ba, y ellos manifestaban su reconocimi'mto cor­
riendo los caballos y disparando sus escopetas. 

A l llegar al paraje donde debía pasar la no­
che, después de las mismas ceremonias y estan­
do ya acampado, todos los notables de la t r ibu 
ó aduar acudían segunda vez, precedidos del 
scheik y de los principales, que de dos en dos 
llevaban un grueso carnero por los cuernos y se 
lo presentaban, mientras otros le hacían pre­
sentes de alcuzcuz, cebada, gallinas, frutas, et­
cé tera , en t regándolo á su mayordomo. 

Así fué, obsequiado y festejado por todos, co­
mo Alí-Bey volvió á Marruecos. 

IX . 

Ha llegado ya el caso de decir algo de la m i ­
sión particular que condujo al interior del Africa 
á nuestro intrépido paisano. 

Badía, que con el nombre de Alí-Bey nos ha 
dejado unas Memorias muy curiosas acerca de 
sus viajes científicos, no dice una palabra del 
asunto polít ico. Debemos, pues, atenernos á lo 
que cuenta el pr íncipe de la Paz y á lo que d i ­
cen M. Bausset y el Sr. Mesoneros Romanos 
que de ello han hablado. 

Ya hemos visto cómo nuestro Badía ó Alí-Bey 
supo conquistarse las s impatías del su l t án . L l e ­
gó á ser tal el ascendiente que lomó sobre és te , 
que no solo le trataba como amigo y hermano, 
no solo le consultaba en todas ocasiones y en los 
negocios mas á rduos , no solo, como ya sabe­
mos, le colmaba de regalos verdaderamente r é -
gios, llegando hasU d enviarle mujeres de su 
harem imperial, sino que descansaba absoluta­
mente en él todo el peso de la corona. 

A l propio tiempo, el pueblo y los magnates 
del imperio—que odiaban en general al d e s p ó ­
tico y es túpido Muley Solimán—favorecían con 
sus s impat ías y con su obediencia casi idolátr ica 
a! príncipe Alf-Boy, hasta el extremo de llegar 
á formarse un partí lo poderoso para exaltarle al 
trono y deshacerse del aborrecido Muley. 

Por poco que Badía hubiese querido, sus par­
tidarios le hubieran hecho emperador de Mar­
ruecos. 

Por otro lado, a lzábase en el interior del i m ­
perio otra formidable facción, siempre en contra 
del su l tán reinante, y á favor de Heschan, hijo 
de Achmet, y uno de los pr íncipes de sangre i m ­
perial; nuest-o intrépido Alí-Bey se hallaba en 
la situación mas crí t ica y comprometida en pre­
sencia de ambas bander ías , y representando 
además la suya propia, y todo ello teniendo qae 
contar reservadamente con el Gobierno españo l . 

Su perspicacia y talento superiores le sacaron 
siempre de apuros. 

Ante todas cosas, y según el primer propósi to 
de su viaje convenido entre él y Godoy, exploró 
a voluntad del sul tán reinante sobre la realiza­

ción de la alianza con España y la extensión de 
sus relaciones mercantiles; pero ni lodo el favor 
ni el gran ascendiente que Badía se había gana­
do sobre el c rédulo y devoto emperador, alcan­
zaron á persuadirle que buscase nuestra amis­
tad. El austero fanatismo de Muley le hacia m i ­
rar como grave pecado toda especie de liga 
con infieles. Su o j e i í z a e r a todavía m i s fuerte 
por lo tocante á los españoles , pues los ant i ­
guos ódios nacionales se juntaban al sentimien­
to religioso. 

La intención decidida de Muley , luego que 
hubiese logrado sosegar ó rechazar á los rebel­
des que agitaban sus provincias del Atlas , era 
hacer la guerra i España , soltar, como él de­
cía, sus perros contra ella en los dos mares, y 
dejar libertad á sus vasallos para atacar nues­
tros presidios. 

¡Singular y peregrina si tuación la de Badía! 
—Lejos de buscar amigos y socorros en Es­

paña—le decía el emperador—nada llenaría mi 
alma de contento como ver cumplida en nues­
tros días la divina promesa que á este imperio 
le está hecha de recobrar la España, aunque 
otro fuese el elegido para tan santa obra , y 
mas que para esto fuese necesario cederle mi 
corona. Discurre mas bien medios de apresu­
rar los tiempos buscando amigos y aliados en 
nuestras viejas razas; ponte t ú á su cabeza, haz 
revivir la gloiía de nuestros mayores, tú , que al 
pasar por aquellas tierras, has debido sentir 
hervir tu sangre é inflamarse tu corazón al ver 
los monumentos y vestigios que allí quedan de 
su explendor antiguo. Los que, tan mal aconse­
jados de nuestra propia estirpe, quieren dividir 
mis reinos, encont ra r ían mejor empleo en hacer 
la guerra i los cristianos. Tu voz podría atraer­
los y acabar esta guerra impía que me hacea, 
mejor por tus consejos que por conciertos y 
alianzas con príncipes infieles. Llama al Africa 
y al Asia para la grande empresa cuyo funda­
mento es este imperio, y que los hermosos re i ­
nos de Granada, Sevilla y Córdoba, vuelvan á 
ser nuestros. 

Tal concepto tenia Muley de los talentos de 
su huésped y á tal punto poseía este su perfecta 
confianza. 

Dueño así de extender sus relaciones y de 
entenderse y concertarse con quien le convi­
niera, se avistó con Heschan el pretendiente, y 
sin manifestar quién era, siempre sosteniendo 
su papel de príncipe abbassida y dícíéndole que 

había viajado por España para cumplir un voto, 
le propuso su intervención coa el Gobierno es­
pañol , para buscarle ayuda y coronarlo. En 
cuanto á condiciones, dejando á Heschan que se 
explicase él mismo, llegó este á prometerle por 
ceñirse la corona de Marruecos, la cesión de 
Fez entera. España debía , pues, adquirir por 
medio de este tratado, Tetuau, T á n g e r , La ra -
che, los dos Salé, nuevo y viejo, y todo el rico 
territorio de aquel reino, el mas civilizado del 
imperio. 

Según las observaciones de Badía, las fuer­
zas de Muley, si habia de hacer frente i los es­
pañoles , consistían solo en diez mil hombres, los 
mas de ellos esclavos; y aunque en caso de 
guerra todos los moros son sóida Jos, no había 
temor de que se alzasen por un hombre que es­
taba aborrecido, mucho mas no siendo nuestra 
entrada sino en clase de aliados y á f ivor de 
otro schenf que gozaba de un gran crédi to . To­
da la parte litoral oprimida y vejada por Muley 
en los negocios de comercio, lejos de acudirle, 
hubiera peleado en contra suya. Nuestro domi­
nio mismo, según Badía mauífestó á Godoy, en 
vez de disgustar á aquellos moros industriosos, 
les debía ser grato y preferible, respetada su re­
ligión, introducidas nuestras leyes en materia 
de propiedad que allí no tenía nadie, y toda en­
tera libertad á su comercio. Aun parece que ha­
bía algunos de aquellos pueblos ¡ue referían 
por tradícioa haber sido mas felices cuando se 
hallaron gobernados por portugueses ó espa­
ñoles. 

El pr íncipe de la Paz, al recibir las noticias y 
observaciones de Badía, pesó todas las circuns­
tancias de la empresa, y s e g ú n parece, quiso 
asegurarse de la certeza de aquellas cosas. A 
este fin. cuando fué tiempo, puso en el secreto 
de aquella tentativa á un hombre tan leal y ac­
tivo como sagaz y cuerdo, que era el cónsul del 
Mogador D. Antonio Rodr íguez Sánchez . Ofre­
cióle á esto tanta parte en la fortuna y en la 
gloria que podrían traer aquellos sucesos para 
España , como de vituperio sí se empeñase un 
lance desastrado. 

Rodr íguez afirmó á Godoy que las operacio­
nes de Badía eran ciertas y seguras, que lodo 
estaba calculado con buen pulso, y que vistas 
las circunstancias del país , el carác ter de las 
personas que rae liaban, y las disposiciones de 
los án imos , el buen éxito de la empresa parecía 
indudable, cuanto en operaciones de esta clase 
se podía juzgar con menos riesgo de e n g a ñ a r s e . 

Añadía a d e m á s de esto que no seria imposi­
ble que el imperio de Marruecos quedase todo 
por España , si se diese anchura á Badía para 
aprovechar cualquier evento favorable á este 
designio, por mas raro y singular que pareciese 
el modo de cumplir lo, porque existía un par t i ­
do que quer r í a darle la corona, medio cierto 
por el cual, dueño que llegase á ser de aquel 
imperio, lo podia añadi r á la corona de Castilla 
haciéndole ocupar por las tropas españolas , y 
es tableciéndose después un virey moro á la ma­
nera do los pr íncipes medíalos del imperio an-
glo-indio. 

Todavía , después de esto, para mas asegu­
rarse, hizo Godoy partir .á los mismos lugares 
para que se infoi mase por sí propio, al coronel 
D. Francisco Amorós , oficial que era entonces 
de la s e c r e t a r í i de Estado y del despacho de la 
Guerra, su agente único desde un principio en 
el asunto de Marruecos y á quien tenia encar­
gada la correspondencia con Badía y Rodr íguez . 
Vuelto Amorós , no tan solo confirmó al pr ínc i ­
pe de la Paz la verdad de los hechos, y la 
exactitud de los informes recibidos, sino que 
además le demost ró la urgencia de poner mano 
á aque'la obra, sin dejar que se entibiasen ó 
que pudieran desmayar en su propósi to los que 
estaban ya dispuestos para dar el gran golpe en 
cuanto fuesen recibidos los auxilios. 

Entonces fué cuando el pr íncipe de la Paz 
escribió al m a r q u é s de la Solana la siguiente 
carta, que se ha conservado, gracias al citado 
M . Bausset: 

«Aranjuez 17 de Junio do 180 i . 
» E a mí úl t ima caria dije á V, E. que bien 

pronto le daría d conocer todo lo que convenia 
preparar para el feliz éxito de la empresa de 
Africa y para asegurar el resultado con la pre­
cisión y exactitud mas rigurosas. 

)>Las noticias que recibo de nuestro viajero 
( B \ d í i ) exigen que prontamente nos pongamos 
en disposición de enviarlo secretamente todos 
los socorros que juzga él necesarios para llenar 
felizmente la misión de que está encargado. Es 
preciso que al primer aviso que dé , se halle to­
do iiispuesto para ser desembarcado en la costa 
de Africa y en el punto que él mismo designe. 

• Antes que esta expedición parla para su des­
lino, creo úiil y conveniente dar á V . E. una 
idea exacta de las circunstancias en las cuales 
vamos á entrar y generalmente de lodos los es­
fuerzos que son precisos hacer para triunfar. 

»Muley Solimán, actual emperador de Mar­
ruecos, es un hombre tan estúpido y tan su­
persticioso, que es preciso asombrarse de que 
se halle aun en el trono en vista de lo que le 
aborrecen sus súbdi tos , los cuales esperan con 
impaciencia el momento de ve-se libres de él. 
Tan cobarde como cruel , manchado con todos 
los vicios, no tiene ninguna de esas nobles cua­
lidades que se notan en nuestro jóven viajero. 
Muley Solimán se parece al indolente monarca 
de Méjico, mientras que nuestro jóven Español 
tiene toda la energía y el valor de Cor tés . Apre­
cia él mismo tan bien su posición y la de Sol i ­
m á n , que me envía 4 decir que tiene entre sus 
manos á otro Mo'ezuma. 

«Los hijos se parecen al padre, y ninguno de 
ellos tiene las cualidades necesarias para reinar 
á satisfacción de los habitantes de Marruecos. 

E l mayor está proscrito y desterrado; el s egun­
do es un despreciado y detestado por toda la 
nación, aun cuando sea el objeto de las prefe­
rencias de su padre; los otros son aborrecidos ó 
es tán desterrados. El único competidor de u n 
poco de importancia y que ba anunciado p re ­
tensiones á la corona, es el pachá del Mogador, 
Muley Abdelmeleck. Algunas circunstancias fe­
lices para él parecían favorecer su ambición y 
ser contradictorias á mis proyectos. De desear 
hubiera sido que el Gobierno del Mogador, que 
cuenta grandes establecimientos mar í t imos , se 
hubiese encontrado entre las manos de un hom­
bre menos recomendable y de pretensiones me­
nos elevadas: sin embargo, nuestro nuem Cor­
tés no parece temerle. 

«Ahora que V. E. c o n ó c e l a siluacioa de to la 
esa familia, debe ver que todo concurre á favo­
recer nuestro plan, y le pa rece rá , como á m í . 
natural y en el órden de las cosas que el inge­
nio, la habilidad, la inteligencia y el ca rác te r de 
nuestro viajero le hayan adquirido tal ascen­
diente sobre esas almas vulgares, y una tal 
preponderancia, que no fuera extraño" llegase á 
obrar una gran revolución, hasta sin el socorro 
de un aparato de fue-za mil i tar , sin choque y 
sin es t répi to . De tolos modos, él es ta rá pronto 
á rechazar la fuerza coa la fuerza si las circuns­
tancias lo exigen. 

»En cuanto á los ministros y á los primeros 
personajes del Esta lo, es inútil hablar do ellos. 
Es una clase llena de ambición, de ignorancia, 
de avaricia, de bajeza y de cobardía . 

»El v ice-cánsul del rey en Mogador D. Antonio 
Rodr íguez Sánchez ha recibido la órden de fa­
vorecer con todo su poder las excursiones cien­
tíficas de nuestro jóven sabio, y se le ha dado á 
entender que sería posible que esas excursiones 
cambiasen de objeto; se le ha prometí lo recom­
pensarle hidalgimente si contribuye á Incar sa­
lir airoso en sus proyectos al viajero. Este vice­
cónsu l es jóven , activo, disimulado y discreto, 
de una figura agradable, y no está casado. Los 
moros y los indígenas le aman mucho, y no po­
díamos encontrar un hombre de un ca rác te r mas 
apropiado y mas conveniente para Ir» ejecución 
de las ó rdenes de que debe enca rgá r se l e . 

»El cónsul de S, M . , D. N . Sa lomón, ha d i r i ­
gido muy bien la introducción del viajero así co­
mo su corres[ ondencía , ha sabido allanar igua l ­
mente todos los embarazos de ese primer mo­
mento, y lia dado prueba de ínleligimcia y cor­
dura. Podría sin embargo no ser el mismo si 
llegaba á sabor que las operaciones científicas 
podiaa convertirse en militares. Hay muchas 
mujeres en su casa, está dominado por ellas, su 
comercio habitual ha debilitado singularmente 
su ca rác t e r , y sería poco á propósi to para se­
cundarnos. Este cónsul por lo demás tiene gran­
des relaciones con todos los negociantes del i m ­
perio de Marruecos, y si llegaba á tener el mas 
temor de ver su fortuna comprometida, no hay 
ninguna duda que empezar ía por esconder sus 
capitales y salvar lo que pudiese, cosa que ne-
sariamente daría la alarma á los moros y á los 
otros cónsules extranjeros. 

» Bastaría esto para echar por tierra lodo nues­
tro plan: la m í x i m a mas verdadera en política 
es la de que no es preciso conceder á cualquiera 
mas confianza de ¡a que pueda merecer. Por es­
to se ha guardado reierva con ese cónsul . Pro­
seguiremos obrando así con él hasta el momento 
en que circunstancias imprevistas exigieraa que 
fuese puesto en ol secreto por tenerse necesidad 
de sus servicios, 

»De todas maneras, será prudente asegurar 
la retirada y no abandonar á los españo les que 
pudieran encontrarse en Marruecos ó en T á n g e r , 
ea el caso de que V. É . recibiese aviso antes 
que yo de un peligro inminente, A este fin s e r á 
preciso que V. E. prepare secretamente las e m ­
barcaciones necesarias y tenga dispuestas en la 
bahía de T á n g e r buques de Algociras, do San 
Lúcar y de Cádiz, como asimismo algunos de 
esos faluchos que se emplean para el comercio 
de T á n g e r y de Gíbral tar . 

«Después de haber d do á conocer el ca rác te r 
de las personas que deben aparecer en esa gran 
esceaa, es preciso que dé á V . E. una idea de 
algunos otros pantos que son bastante impor­
tantes. 

«V. E. par t ic ipará de la oidnion del viajero 
respecto á que la guarnic ión de Ceuta debe ser 
progresivamente aumentada, de manera que 
reúna una fuerza disponible de nueve á diez m i l 
hombres, los cuales podrían acampar bajo los 
muros de la ciudad, cuando fuese llegado el mo­
mento de obrar, con el pretesto de ejercitarles y 
hacerles maniobrar en sus l íneas solamente. 
Esta demost rac ión bas tar ía por sí sola para 
atraer sobre aquel punto la atención de los mo­
ros. Estas tropas no deber ían obrar hostilmente 
sino cuando su jefe hubiese recibido el aviso de 
Alí-Bey. No le faltarán á V. E. buenas razones 
para disfrazar y explicar ese grande aumento de 
tropas en Ceuta. Puede entre otras cosas decirse 
qae han sido enviadas allí para contener el gran 
n ú m e r o de presidarios que abundan en aquella 
población. 

«También podría decir V . E . , para impedir 
las observaciones de las potencias extranjeras, 
de los habitantes do Marruecos, y hasta de los 
españoles , que las turbaciones interiores que 
existen en el imperio vecino habían hecho con­
cebir temores á V . E. por la fortaleza de Ceuta, 
una de las mas importantes de su mando, y que 
se ha reforzado su guarnición para preservarla 
de todo golp.r de mano y ponerla en estado de 
sostener un sitio. 

«Vamos ahora á las demandas de Al í -Bey . 
í.1 «Veinte y cuatro artilicros y dos o f i ­

ciales. 
2.1 «Tres ingenieros y dos z í p a d o r e s . 
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, 3 . ' «Algunos físicos con sus inslrumenlos y 
una farmacia de campaña . 

4.1 «Algunas piezas de campaña de diferen­
tes calibres con iodo ¡o necesario. 

5 / «Dos mi l fusiles y municiones. 
6.* «Cuat ro mi l bayonetas. 
7.1 «Mil pares de pistolas. 
»Los cuatro úl t imos ar t ículos son los que mas 

precisan. Es preciso prepararlos lo mas pronto 
y secretamente que sea posible. A este fin, to ­
mará V . E. de los arsenales de Cádiz 6 de los 
almacenes de la marina el número pedido de f u ­
siles, bayonetas ó pistolas, sea de nuestras f i -
b.icas, sea de las extranjeras. Será preciso es­
coger lo mejor que haya para que la humedad 
no los altero en el caso en que sea preciso enter­
rarlos en alguna playa luego de su desembarco. 

«En cuanto á los proyectiles y los cañones , 
cuyo número no está determinado lo mismo que 
su calibre, lo dejo enteramente al cuidado de 
V . E. ya sea por lo tocante á su trasporte, ya 
por lo locante á l a s precauciones que deben l o ­
marse para disimularlos y hacerles tomar la 
apariencia de armamentos de comercio. Las ó r ­
denes que envió al comandante de la isla de 
León , de las cuales mando copia adjunta, faci l i ­
t a r án á V . E. los medios y le pondrán en estado 
de efectuar con reserva, y en el momento favo­
rable, el trasporte de todo este material. 

•Por lo que tosa á los oticiales, ingenieros, 
zapadores y artilleros que se piden, no creo que 
sean necesarios muchos. Oficiales de esta clase 
no cambian fácilmente de sitio sin inspirar sos-
pech s, siendo en gran n ú m e r o . La naturaleza 
de sus servicios exige por lo demás que sean 
iniciados a lgún tanto en el secreto de los traba­
jos que se les impone, y un secreto es tanto me­
nos guardado cuanto mas se reparte. Ya ten­
dremos tiempo de pensar ea esto lo propio que 
en los físicos. 

«Fi jémonos solo en la actualidad en estable­
cer una correspondencia segura y seguida con 
Mogador y en asegurar, para un caso desgra­
ciado, la retirada del vice-cdosul y de los demás 
españoles . Para esto nos basta un solo buque, y 
no se podría enviar una fljta porque se oponen 
á ello infinidad de razones. Ha hecho V. E. muy 
bion en haber entregado sus úl t imos despachos á 
un piloto de confianza encargándole que no los 
dejara mas que en manos de la persona á quien 
van dirigidos. La marina real tiene en el depar­
tamento de V. E. dos pequeños buques que po­
dr ían ser utilizados para la correspondencia, pe­
ro como su armamento es mili tar, lo propio que 
el de los otros buques de la armada, es preciso 
valerse de ellos con prudencia y no emplearlos 
mas que en el ú l t imo extremo y en el caso en 
que los buques encargados de los despachos 
tardasen demasiado en venir ó bien en el caso 
en que hubiosea de llevar objetos solicitados con 
toda premura por el viajero. Será preciso darle 
parto de todas estas disposiciones para su go­
bierno particular. 

« R e n u e v o á V . E. las seguridades que ya le 
tengo dadas de toda mi confianza para con su 
persona, y de la satisfacción que experimento 
viéndole en tan buenas disposiciones para el 
í x i t o de nuestra empresa. 

«Envid á V . E. copia de un aviso que el via­
jero me ha hecho pasar hace a lgún tiempo, á fin 
de que V. E. pueda valerse en el caso de ser ne­
cesario. 

» El principe de la Paz.* 

Este Interesante documento, que hemos t ra ­
ducido de las Memorias de M. Bausset, nos pone 
en el caso de poder apreciar la siluacion en que 
se hallaba nuestro viajero, como le llama el 
p r ínc ipe de la Paz, y del estado en que se en-
contraban los trabajos. Lást ima que no posea­
mos mas noticias que las que nos puede propor­
cionar este documento y algunas otras pocas co­
municaciones de escasa importancia que media­
ron entre el mismo pr íncipe de la Paz y el mar­
qués de la Solana. La correspondencia de B i d í a 
con el p r ínc ipe de la Paz se perdid desgraciada­
mente, y aun los documentos c í t a lo s se han 
conservado, porque M . Bausset, que pudo reco­
ger copia, los tradujo al francés inse r tándo los 
en sus Memorias. 

Todo estaba, pues, dispuesto. Alí-Bey, que 
se habia entendido con los jefes de los bandos, y 
que cada dia gozaba de mas favor y crédi to en 
la cór te de Marruecos, se hallaba pronto á 
obrar. 

En aquel entonces un acontecimiento inespe­
rado vino de pronto á echar por tierra tan teme­
rario y gigantesco designio. 

Dejemos que lo cuente quien solo podia con­
tarlo, el mismo pr íncipe de la Paz. 

Hé aqu í una página de sus Memorias referen­
te á este asunto: 

«Ninguna de estas cosas, dice hablando de los 
preparativos, se habia hecho ni se hacia sin las 
ó r d e n e s del rey. Cuando envié mis instruccio­
nes por extenso al m a r q u é s de la Solana, me 
parec ió debido most rárse las primero á C á r -
los I V ; pero S. M . me dijo que podia enviarlas, 
y que después , cuando se hallase mas despacio, 
tendr ía contento ea verlas, juntamente con un 
r e s ú m e n bien circunstanciado que tenia pe ü i o 
de la correspondencia de Badía. E l r e súmen es­
taba ya estendido, y justamente aquella misma 
noche me mandd se lo leyese. Entre las cartas 
de Badía se encontraba el anuncio de la dona­
ción de Semelalia y demás gracias y favores que 
el emperador m a r r o q u í le habia hecho, junto 
con el d i í eño de aquella posesión y un traslado 
del firman que la pasaba á su dominio. 

«Y hé aqu í cuando llegué á esta parte del re­
súmen y desdoblé el diseño, noté en S. M . una 
señal como de horror, tras la cual, después de 

haber leído por sí mismo aquel diploma, me d i ­
j o estas palabras: 

— « N o , en mis días no será esto. Yo he apro­
bado la guerra porque es justa y provechosa á 
mis vasallos. He aprobado también que antes de 
hacerse vaya un esplorador, porque esto se 
acostumbra y es forzoso algunas veces para era-
prenderla con acierto; pero j a m á s consent i ré 
que la hospitalidad se vuelva en daño y perdi­
ción del que la da benignamente. Con Dios y 
con el mundo seria yo responsable de tal h í c h o , 
siendo un agente mió quien habr ía obrado de 
esta suerte. La culpa es de BaJ ía , que debid 
quedarse libre y no aceptar estos favores... A 
Badía que se vaya y que prosiga sus viajes; otro 
hombre do mas juic io y de mas peso se podrá 
encargar de semejante negocio. 

«Tal era Cárlos I V , en cuyas relaciones d i ­
plomáticas no habrá sobre la tierra p r ínc ipe ni 
Gobierno que le pueda echar en ros t r j n i una 
sombra do doblez 6 dolo. 

— » P e r o , señor , le dije al rey; tiene que cos­
tar mas deshacer lo que está hecho, que llevar­
lo adelante. Hay a d e m á s personas, y algunas de 
estas españolas , que podrán pagar con su cabe­
za si se vuelve un paso a t r á s de lo que es tá ya 
andado. 

—«Si los comprometidos, dijo el rey, son va­
sallos mios, escribirles que se vengan al instan­
te. Si son moros, no es cuenta raia; pero se po­
drá avisarles. 

—«¿Quién de ellos, insté aun, volvería á fiar­
se de nosotros, ni que r r í a concertarse con otro 
que Badía? Nadie podría tener sus relaciones; de 
él se fian porque lo creen un moro y u n gran 
pr íncipe . El tiene en su favor los mismos jefes 
de la guardia; muchos gobernadores y bajae<... 
nadie podría suplirle. 

—»Y bien, repuso el rey, dejemos esos me­
dios y empréndase la guerra por sus caminos 
naturales, si Muley no se aviene con nosotros. 

«En vano fué representar á Cárlos IV las ven­
tajas incalculables que podrían traernos aque­
llas posesiones, arbitrios y los recursos perma­
nentes que adqui r i r ían ea la región del Africa 
nuestras iadus í r ias y comercios, las aclimitacio-
nes ricas que allí podrían hacerse en abundancia 
de los mas preciosos frutos de los t rópicos , el 
suplemento que esto haría á las riquezas de la 
América , suplemento tan necesario, ya fuese que 
las guerras interrumpiesen los negocios en aque­
llos países lejanos, ó ya que estos se alzasen a l ­
g ú n dia y adquiriesen su independencia como la 
América del Norte; el dominio que nos dar ían 
aquellos puertos sobre las bocas del Estrecho, 
frente por frente de los nuestros y á tan corta 
distancia; la importancia que tomaría nuestra 
amistad con las demás naciones comerciantes te­
niendo aquel dominio, el respeto que por tal mo­
do podría imponerse á la Inglaterra, el aliento y 
espír i tu de gloría que cobrar ía la España , con­
quistadas aquellas tierras deliciosas contra sus 
enemigos naturales qu • lo fueron tantos siglos, 
el aumento de fuerzas que se podría añadir á 
nuestro ejército con escuadrones berberiscos, la 
necesidad de agrandarnos y de buscar nuestros 
equilibrios coa la Francia por cuantos medios 
fuesen dables; tantas y tantas cosas como estas 
que yo dije y me inspiraba con vehemencia mi 
deseo de ver cumplida acuella empresa. 

— « T o d o es verdad, respondió el rey, todo 
cuanto tú quieres y me dices, lo quisiera yo 
igualmenle, mas mi conciencia no se aviene ni 
podría avenirse con los medios, iVon sunt facien-
da mala ul inde veniant bona. 

—«Gran principio, verdader í s ímo, me a t rev í 
yo á decir por úl t imo argumento, si lo obser­
vasen todos; pero en política dañoso , si es uno 
solo el que lo observa. 

— « O b r a n d o rectamente. Dios e s t a r á conmigo, 
dijo el rey. 

— « P e r o el correo ha partido con la instruc­
ción, dije yo todavía . V . M . lo habia mandado. 

—«Yo lo desmando ahora, dijo e! rey; d e s p á ­
chese un alcance. 

«Aquel la noche entera fué pasada en vela 
para deshacer cuanto había hecho y deshacerlo 
para s iempre .» 

No debe haber desagradado á nuestros lecto­
res que hayamos trasladado la na r rac ión del 
pr íncipe de la Paz. Es el único documento o f i ­
cial que nos queda para sabor el verdadero m ó ­
vi l que dió lugar á que se destruyera el edificio 
con tanta habilidad como peligro levantado por 
nuestro paisano Badía. 

Grande fué el compromiso de este que se ha­
llaba ya á la mitad del camino peligroso donde 
se habia adelantado algo imprudentemente q u i ­
zá , pero su admirable sagacidad, su presencia 
de espí r i tu , y los grandes recursos de su i n g é -
nio hallaron medios de sacarle de aquel apuro. 
Contentó á los jurados con esperanzas y prome­
sas y les fué manteniendo con buenas razones, 
hasta que le fué dable retirarse sin que ninguno 
le vendiese, y abandonar la cór te m a r r o q u í bajo 
el pretexto de su peregr inac ión á la Moca, con­
forme los preceptos del Alcorán . 

Le seguiremos también en este viaje tan i n ­
menso como interesante al t ravés de las regen­
cias berberiscas, la Grecia, el Egipto, la Siria, 
la Arabia y la T u r q u í a , y veremos como Badía 
supo desplegar en mi l ocasiones, las mas inte­
resantes y peligrosas, la serenidad de su án imo, 
su valor indomable, y la prodigiosa mul t i tud y 
profundidad de sus conocimientos. 

La historia de Badía parece una novela, y 
sin embargo nada mas cierto. 

«Recibido con entusiasmo y veneración por 
los pueblos mas civilizadus del Asia y Africa, por 
las tribus errantes de los desiertos, por los 
bajás soberanos de Tr ípol i , de Acre, del Cairo y 
de la Meca; consultado por los doctores de las 

diversas sectas del islamismo, reverenciado co­
mo un sér casi sobrenatural á causa de su ca­
rácter enérgico y sublime, de sus predicci^.ies 
as t ronómicas , de sus curas asombrosas, y del 
magnífico tren oriental de su comitiva, a b r i é r o n ­
se a su insaciable investigación los lugares mas 
sagrados, aquellos en que n ingún cristiano ha 
podido penetrar j a m á s ; pudo presenciar y tomar 
parle principal en todas las ceremonias mas re­
cónditas del islamismo; y descorrer, en fin, el 
velo espeso que hasta entonces habia tenido en­
cubierta la fisonomía y costumbres de la moder­
na sociedad musulmana (1).» 

Esto con respecto á Badía, á quien, según he­
mos dicho, vamos á seguir en su interesanl ís imo 
viaje, que perdió ya todo su ca rác t e r polít ico. 

Por lo que toca á Muley Sol imán, nos adolan-
taremos á decir que al fia, años después , d i v i ­
dido en bandos su imperio, se vió obligado á 
desceñirse la corona y abdicarla en favor de 
Abderraman, sobrino suyo, sin que ninguno de 
sus hijos pudiera hábor la . 

En cuanto á Sidi Hosjhan, fundó un Estado 
independiente con las conquistas que habia he­
cho sobre Sus y otras provincias iomediatas. 

La ocasioa malograda era segura. 
N i Badía ni Godoy se habían engañado . 

X . 

Destruido el objeto político, sabedor de que 
no podia coatar con el Gobierno español , aban­
donado en mitad del camino por quien á em­
prenderle le había comprometido, Badía ó Al í -
13,'y, se vió, s egún ya hemos dicho, en una 
amarga y apurad í s ima si tuación. 

No tuvo mas recursos que contentar con es­
peranzas á unos, con promesas á o t r o s , y gra­
cias á su prudencia y habilidad, pudo conseguir 
que ninguno le vendiera. 

Entonces, como que lo que mas importaba 
para él era salir de Alarruecos, anunc ió que iba 
á partir para su anunciada peregr inac ión á la 
Moca, viajo que hizo pasar quizá como un pre-
testo á los ojos de sus partidarios para que 
guardaran el secreto de la conspiración. 

A l anunciar su marcha, tuvo sobre el pa r t i ­
cular algunas disensiones con el sul tán y Muley 
Abdsulem, quienes se e m p e ñ a b a n en disuadirle 
de tau penoso viaje. Bien lejos estaban ellos de 
sospechar el motivo de tan repentina marcha. 

Muley Abdsulem le decia para disuadirle que 
tampoco el su l tán habia hecho aquella peregri­
nac ión , que la religión no exigía se realizase 
personalmente, que podría pagar el viaje á un 
peregrino, y de este modo tendr ía igual mér i to 
á los ojos de la Divinidad. El su l tán , particular-
monte, que deseaba de todas veras retenerle 
consigo, se presentó un dia en su casa acompa­
ñado de su hermano Muley Abdsulem, de su 
primo Muley Abdelmeleck y de toda su cór te , 
favor insigne que j a m á s habia concedido á nadie. 
En t ró á las nueve de la mañana y no se re t i ró 
ha-,ta las cinco de la tarde, s egún cuenta el mis­
mo A l í - B j y , el cual le hizo servir una comida á 
su llegada y otra cuando salió. 

El su l tán , que que r í a darle pruebas de su 
afecto é ilimitada confianza, comió en ambos 
banquetes, tomó café, té y limonada diferentes 
veces, escribió y rubr icó las órdenes del dia so­
bre el propio escritorio de Badía, t ra tóle como á 
un hermano querido, y, finalmente, al salir, seis 
de sus criados le presentaron en su nombro dos 
soberbios tapices. 

Apenas a c o m p a ñ a r o n al su l t án á su palacio, 
casi todos los oficiales volvieron otra vez á casa 
de Alí-Bey para cumplimentarle y renovar sus 
instancias a i objeto de detenerle, haciéndole las 
mas lisonjeras insinuaciones sobre su suerte f u ­
tura, si conseotia en quedarse. A l í - B e y , empe­
ro , permaneció inflexible y fijó la época de su 
partida para pocos días después . 

Llegó el momento de dar el úl t imo adiós al 
saltan. Renovó éste sus instancias, repi t iéndole 
mi l veces que reflexionase las fatigas y peligros 
que le aguardaban en tan largo y penoso viaje, 
pero nada pudo conseguir. A l separarse, le 
abrazó con las lágr imas en los ojos, r ega lándo le 
una tienda magnífica de tela encarnada con 
franjas de seda. Antes de enviárse la , hfzola ar­
mar en su presencia, y entonces entraron doce 
fakihs y rezaron algunas oraciones que debían 
atraerle las gracias del cielo y dicha constante 
en el viaje. El sul tán añadió á aquel presente 
varios odres para poner agua, objeto esencial 
para aquel camino. 

Luego que Alí Boy l legó á su casa, envió á 
decir á F.Uima Mohhana que se cubriese, porque 
deseaba hablarla. 

Estando preparada para recibirle, pasó Al í -
Bey á su habitación acompañado de toda su gen­
te, y le dijo: 

—Mohhana, ha l lándome á punto de marchar 
para Levante, no te a b a n d o n a r é si quieres se­
guirme, pero si gustas quedarte, eres libre de 
hacerlo. 

La hermosa Mohhana, á t ravés del tupido ve­
lo que la ocultaba, fijó sus ojos en Al í -Bey , y 
con una voz dulce como el tañido de un arpa", 
le contes tó : 

—Quiero seguir á m i s e ñ o r . 
Volvió él á insistir. 
—Repara bien en lo que dices, pues no es 

cosa para hecha dos veces. 
La hermosa lapada bajó la cabeza como para 

manifestar que estaba decidida. 
—¿Insistes en seguirme? p regun tó la A l í - B e y . 
Mohhana, con un acento que manifestaba una 

firme resolución, 
—SI señor , le contes tó , te seguirá por todo el 

mundo hasta la muerte, do quiera que vayas, tu 
compañe ra inseparable siempre. 

(I) Mesonero Romanos. 

Habia algo de afectuoso al par que enérg ico 
en la voz de Mohhana. Parecía hablar con el co­
razón . Alí-Bey no pudo menos de conmoverse 
al ver el efecto de aquella mujer, que era suya, 
y á quien ni siquiera conocía aun, y volviéndose 
á los que le rodeaban, les dijo: 

— Y a oís las palabras que Fát ima Mohhana 
acaba de proferir, y sois testigos de su resolu-
CÍO:i. 

Enseguida, dir igiéndose á la para él hermosa 
desconocida, 

—Eres, le dijo, mujer apreciable, rae tienes 
afecto y te pro te jeré : disponte para marchar. 
Ad iós . 

Mohhana, á quien parece que aquella ó rden 
llenó de júbi lo , se abalanzó entonces á Al í -Bey , 
y antes que este hubiese podido impedirlo, le t o ­
mó la mano, y levantándose algo el velo apl icó 
ea ella un beso. A l contado de los labios de 
Mohhana, sintió Alí-Bey como si le aplicaran en 
su mano un botón de fuego. 

Luego que hubo salido de su habi tación, dió 
órden de construir para Mohhana una especie 
de litera, llamada en el país darbucco, perfecta­
mente cerrada por todos lados, la cual se colo­
caba sobre una muía ó camello, y era la que 
usaban las mujeres de distinción. Respecto á 
Tigmu no hubo tanta ceremonia, pues podía 
caminar envuelta en su khaik ó albornuz. Des­
tinó también para entrambas una gran tienda 
donde nadie podia verlas ni incomodarlas. 

Dispuesto ya todo, nuestro viajero salió de la 
ciudad de Marruecos dirigiéndose á Fez por el 
mismo camino que habia emprendida á la ¡da. 

En Fez se detuvo bastante tiempo, tres meses 
mas, y aunque él no explica el objeto de su 

detención, bien pudiera ser que fuera para aca­
llar las sospechas que pudieran tener sus c ó m ­
plices en el plan trazado y darles ga r an t í a s . 

VÍCTOR BALAGUER. 

CSe concluirá.) 

Un suspiro y un suspiro, 
una brisa perfumada, 
un juramento y un beso, 
una noche de mi patria, 
vivirán en mí memoria 
como vive la esperanza, 
l lenarán todos mis sueños , 
secarán todas mis l ágr imas . 
No han de morir cuando muera 
el pecho que los gozara, 
que al cielo han de remontarse 
con el ángel de mi guarda. 
Aquel canto que se oía 
entre la verde enramada, 
del ru iseñor que, no v iéndote , 
por no mirarle lloraba; 
aquellas ligeras horas 
que tan rápidas volaban, 
temiendo que las robasen 
recuerdos de tus palabras; 
aquella pálida luna 
por verte tan bella pál ida, 
aquella tranquila noche 
de la bóveda estrellada; 
para olvidarse, bien mío, 
no hallan olvido las almas 
que, sí acaban de gozarse, 
de recordarse no acaban. 
Vivieron para la tierra 
en horas cortas y ráp idas , 
mas su tumba es tu memoria 
y su perfume mis cán l igas . 
Malhaya quien no las quiere, 
malhaya quien no las ama, 
y , mientras haya quien cante, 
quien no las cante malhaya. 

ANTONIO LLABERÍÁ. 

EL ARROYO. 

(TRADUCCIÓN DE GOETHE.) 

A tu ori l la , ¡oh! arroyuelo 
trasparente 
y cual plata reluciente, 
me complace meditar. 
T u siempre adelante marchas: 
¿de dó vienes? 
nunca ta curso detienes: 
arroyuelo, ¿dónde vas? 

Del seno de Oicuras rocas 
he salido, 
por valle ameno y florido 
hasta aquí me deslicé, 
y siempre flotó en mis aguas 
la faz santa 
del cielo azul que me encanta 
y me inspira eterna fe. 

Por ella feliz me siento 
y tranquilo, 
de m i vida sigo el hilo 
á dónde voy sin curar: 
que me digo á todas horas, 
confiado: 
«Quien del monte me ha sacado 
mi camino t r i l lará .» 

PABLO BOSCH. 

Madrid: 1870.—Imprenta de LA AMÉRICA. 
á cargo de José Cayetano Conde. 

Floridablanca, 3. 
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t v et 99, rae Palestra 

Los facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las flores blanca*, l a 
diarea c rón ica , perdidas seminales involuntarias, las hemoragias pasivas, las escrúfulas, las afecciones escorbúticas, e\ periodo adinámico de las calenturas 
tifoidales etc Finalmente conviene de ;in m9d9 muy particularmente especial á los convalecientes, á los niños débiles , á las mugeres delicadas, e t á las personas 
de edad deb i l i t adas por los anos y los padecimientos. La Union medical, la Gaceta de los ffospme*, la Abeja m e d i c á i s Sociedades de medicina, hán constatado 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. , j , au o me v , W u » * a w u v / 

Depositas en La Habana : S A R R A y G-; - En Buénos-Ayres : A . D E M A R C H I y H E R M A N O S , y en las.principales farmacias de las American 

Los M A L E S d e E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y las IRRITACIONES de los INTESTINOS 

Son curados D A P A L i n i l T f l C I H C A R A R P Q (1c W E l i A l í C i R K I Í l E n , rué Ricliclieur26, en P a r í s . — E s t o agra(lable aHmento, que está aprobado por la Academ 

Ío r e l u s o d e l n H U H r i U U I U L L U O H D H D L O de .Medicina ele Francia v j i o r todos los Módicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador. 
orlifia el es tómago y los inieslinos, y por sus propriedades analépt icas , preserva de las fiebres amarilla y tifñidm y de las enfermedades e p i d é m i c a s . — D í s c o n ^ s e de las Falsificaciones'.--

Depósito en las principalt s Farmacias de las Amér icas . 

LOS INOFENSIVOS Í ^ . Z ' r r ^ ! 
vuelvon Instantnncnmente al cabello y a 
la barba su color primitivo, por una simple aplicación, 
•in desgrasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
Enfermedades de ojos ni Jaquecas . 

T E I N T U R E S c a L l m a n 
QUIMICO, F A R M A C E U T I C O D E 1* C L A S S E , LAUREADO D E LOS H O S P I T A L E S D E PARIS 

12, r u é do l ' E c h i q u i e r , P a r i a 

Desde el descubrimiento de estos Tintes perfectos, ss 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS AGUAS , qua 
exigen operaciones repetidas y que,, mojan demasiado 
la cabeza. — Oscuro, castaño, cailano claro, 8 frs. — 
Negro rubio, \o frs. — Dr. CALLMANN, f » , r u é de 
n-ch lquler , PAEIS. — LA HABANA, S A K K A . y C». 

I R R I G A D O R 
Invenc ión del Doctor É G U I S I E R . 

Los irrigadores que lleyan la estam­
pilla DBAPIER & F I L S , son los únicos 
que nada dejan que desear. 

Estos instrumentos reconocidos como 
superiores y de perfección acabada, 
ninguna relación lienenconlos numero­
sas imitaciones esparcidas en el co­
mercio. 
Precio: 14 á 32 fr. según el tamaño 

R R A G U E R O c o n M O D E R A D O 
N u e v a . I n v e n c i ó n , c o n p r i v i l e g i o s . g . d . g . 

PARA E L T R A T A M I E N T O Y LA CURACION D E L A S H E R N I A S . 
Estos nuevos Aparatos, de superioridad incontestable, reúnen todas las perfecciones 

del A I V T E H E R N I A H I O ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de cautchú maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anil lo. 

Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 

D R A P I E R S F I L S ^ I , r u é de R i v o l i , y 7 , b o u l e v a r d S é b a s t o p o l , en P a r i s . 

Krdaili i la Sotifdad de lat Cimeias 
iodoitrialei de París. 

NO MAS CANAS 
MELANOGKNA 

TINTURA SOBRES ALIENTE 
de D I C Q Ü E M A R E alné 

DE RUAS 
Para teñir en un minuto, ra 

todos los matices, los esbeltos 
y la barba, sin peligro para la piel 
y sin niñean olor. 

Esta tintura es snperior 4 to-
d»s las asadas hasta el dia ds 

Thoy. 
Fábrica en Rúan, nía Sainl-Nlcolas, 59. 

I Depósito en casa de les principales pei­
nadores y perfumadores del mundo, 
casa en París, rae St-Honoré, 207. 

HEÚNOCni 

DKQOEPE 

V E R D A D E R O L E R O Y 
E N LIQUIDO ó P I L D O R A S 

Del Doctor SIGMRET, único Sucesor, b l rué de Seine, PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
sobre todos los demás medios que se han empleado para la 

K C U R A C I O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 
ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de 

L E R O Y sonlos mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu-
^Vridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
»d^\ mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos á una ó 

aVdOi cucharadas ó á 3 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
¡2- C \dias seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 

© 
de una instrucción indicando el tralamiento que debe 

O iX^seguirse. Recomendamos leerla con toda atención y 

tí) ^ que se exija el verdadero LB ROY. En los tapones 
_fc\de los frascos hay el 

¿ \ sc l lo imperial 
• ¿ Francia y 

tlrma. 

el y ; 

D O C T E Ü R - M E D E C I N 

E T P H A R M A C I E N 

P E P S I N E B O Ü D A U L T 
EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 

la medal la nn ica p a r a la pepsina p a r a 
l ia Hitio o t o r g a d a 

A N U E S T R A P E P S I N A B O D D A D L T 
l a sola aconsejada por el Dr C O R V I S A R T 

m é d i c o del E m p e r a d o r IVapoleon I I I 
y l a « o l a empicada en los n o S P I T A L F . S D E P A R I S , con éxi to infal ible 
en E l í x i r ; Tino) J a r a b e novD . t vLT 7 polvos (Frascos de una onza), en las 

GnfttrKlB G a n t r a l s i a s « K r u r a s .%aasoaM E r u c t o s 
O p r e s i ó n Pituitas G a s e a JTaqucca D i a r r u a a 

y lo» v ó m i t o s do l a s m u j e r e s embarazadas 
PARÍS, EN CASA de H O T T O T , Succr, 24 RUB DES LOMBAUDS. 

D E S C O N F I E S E D E L A S F A L S l f l S A C I O N E S O ^ L A V E R D A D E R A P E P S I N A B O Ü D A U L T i 

N1CASI0 EZQUERRA. 

{ESTABLECIDO CON LIBRERÍA 
MERCERÍA Y ÚTILES DE 

ESCRITORIO 

[ere Valparaíso, Santiago y 
Copiapó, los tres pimíos 
mas importantes de la re­
pública de Chile. 

ladniilft toda clase <Je > on-iírna-
Iciones, bien sea en Jos ramos 
larriba indicados ó en cualquiera 
lotro que se le confie bajo condi-
•ciones equitativas para el remi-
Itcsite. 

Nota. La correspondencia 
[debe dirigirse á Nicasio Ezquer-
ra, Valparaíso (Chile.) 

R G B B O Y V E A Ü L A P F E C T E Ü R 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA. 

Los médicos de los hospitales recomiendan el 
ROB VEGETAL BOYVEAU LAFFECTEUR, 
aprobado por la Real Sociedad de Medicina, y 
garantizado con la firma del doctor Giraudeau dt 
Saini-Gertau, médico de la Facultad de Paris. 
Este remedio, de muy buen gusto y muy fácil 
de tomar con el mayor sigilo, se emplea en la 
marina real hace mas de e?erta aflos, y cura 
•n poco tiempo, con pocos gastos y sin temor 
de recaídas, todas las enfermedades silfílllicas 

nuevas, invetedaras ó rebeldes al mercurio y 
otros remedios, asi como los empeines y las en 
fermedadei cutáneas. El Rob sirve para curar: 

Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejign, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna de]eneradny reumatis* 
mo, hipecondrias, hidropesía, mal de piedra, 
slQlK gastro-enteritis, escrófulas, escorbuto. 

Depósito, noticias y prospectos, grátis encasa 
de los principales boticarios 

E^tc Jarabe este empleado, hace mas de 30 años, por los 
m^Ocelebres médicos ce todos los países, para curar las 
enfermedades del co razón y las diversas h i d r o p e s í a s . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las pal­
pitaciones y opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos, bronquitis, tos convulsiva, esputos de sangre, ex­
tinción de vox, etc. 

G E L I S Y C O N T E 
Aprobadas por la Academia do Medicina de Paris. 

Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el afia 
1840, y hace poco tiempo, que las Grageas de Gélis y 
Conté , son el mas grato y mejor ferruginoso para la curacioa 
de la clorosis {colores pálidos); las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para fac i l i ta r la m e n s t r u a c i ó n , sobre todo a las jóve­
nes, etc. 

Depósito general en la casa del Doctor drandeaa de S a l n t - K e r v a l » , 12, calle Rlcher, PARÍS. 
— Depósito en todas las boiKis.—Desconfíete dé l a /ÍJÍÍJ/ÍCOÍIO», y exíjase la firma que vista la 
upa, y lleva la firma Giraudeau de Sainl-Gervai*. 

Deposito general en casa de LABÉLONYE y O , calle d'Aboukir, 99, plaza del Cairo. 
Depósitos: en Habana, L e r i v e r e n d ; Reyes; Fernandez y C ' j S a r a y C 1 ; — en Méjico, K. r a n W l n g a e r * y C ' i 

Snntn María D a ; — en Panoma, K r a t o r h w i n ; — en Caracas, s tarup y c*; nraun y C»?— en Cartagena, J . V e l e » | 
— en Montevideo, Ventura G a r a l c o c h e a ; Laseazo*; — en Buenoí-i4j/rí», Demarchl h e r m a n o » ; — en Santiago y Fofe 
paraíso, Monstiardlni ; — en Callao, Botica c e n t r a l ; — en Lima, Dnpeyron y C*; —• en Guayaquil, G a n l t ; Galv» 
y c *y en las principales farmacias de la America y de las Filipinas. 

file://�/scllo
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¡Sg*. PILDORIS DEHACT 
—Esta nueva com-

S^S^r^^ binad,m , funJada 
s r. ¡n iiicipios no 

•. T ' ' ' ronocidi s por los 
ineilicos antiguos, 

•/>-_-̂ ¿f ¡lena , con una 
fmTWfW piecision di?na de 

aten, ion, todas lai 
^ : coiidlciunesdel pi-o-

blema del int-dicamenlo pUi-gante. —Al revés 
de oíros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
al paso que no lo es el agua de Sedlitz y 
otros purgativos. Es fácil arreglar la ddsis, 
•egun la edad y la fuerza de las personas. 
Los niños, los ancianos y los enfermos de­
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co­
mida que mejor le convengan según sus ocu­
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no se halla reparo alguno en 
purgarse, cuando haya necesidad.—Los mé­
dicos que emplean este medio no encuentran 
enfermos que se nieguen á purgarse so pre­
texto de mal gusto tí por temor de debilitarse. 
Véase ta / osíruccion. En todas las buenas 
farmacias. Cajas de 20 rs., y de 10 rs. 

FiSTA Y JARABE DE NAFÉ 
de DEIiAIVQREUTER 

Les únicos pectorales aprobados por los pro­
fesores de la Facultad de Medicina de Fnuicii 
y por 50 médicos de los Hospitales de París, 
quienes lian hecho constar su superioridad io> 
bre todos los otros pectorales y su indudable 
«firacla contra los Romadixoi, Orlppe, Irrite-
clones y tas Afecciones del pecho y de la 
carpanta, 

ÍUCAHOUT DE LOS ARABES 
de U E L A N C R E t t l B R 

Único alimento aprobado por la Academia da 
M* ¡icina de I rancia. Restablece á las person as 
! í'.-i mas del Estomajo ó de los Intestlnot; 
furtük-a á los miñ s y á las personas débiles, y, 
por sus propiedades «naíépticas, preserva da 
Us Fiebres amarilla y tifoidea. 

Cada fiasco y caja lleva, sobie la etiqueta, el 
no.n:):e y rúbrica de DELÍNGRENIER, y laj 
sefias de su casa, calie de Richelieu, 26, en Pa­
rís. — Tcmv cuidado con las f-ilsificaciona. 

Üepósiiüs en las principales Farmacias de 
Anérica, 

EXPRESO ISLA DE CUBA. 
EL MAS ANTIGUO EN ESTA CAPITAL. 

Remite á la Penfnsula por los vapo­
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la edrte 
cualquiera comisión que se le confie, 
—Habana, Mercaderes, n ú m . 16.— 
E. RAUIUEZ. 

E L T A R T U F O , 
COMEDIA EN TRES ACTOS. 

Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 

C A T E C I S M O 
DE LA RELIGION NATURAL, 

POR 

D. JUAN ALONSO Y EGUILAZ, 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 

Este folleto encierra en una forma clara, m e t ó d i c a y compendio­
sa, el r e s ú m e n sustancial de los principios de la relig-ion na tura l , es 
decir de la r e l i g i ó n que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i ­
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su pr imera parte u n 
p r ó l o g o , una i n t r o d u c c i ó n , el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 

Su precio u n real en Madr id y real y medio en provincias. 
Se ha l l a en las principales l i b r e r í a s . 

TENEDURÍA DE LIBROS. 
POR D. EMILIO GALLUR. 

Nueva e d i c i ó n refundida con notables aumentos en la t e o r í a y en 
la p r á c t i c a . 

Obra recomendada por la Sociedad Económica de Amigos del país de Alí-
caute, y de grande aceptación por el comercio en Espatu y América. 

Un tomo de 300 piginas próximamente, en 4.° prolongado, que se vende 4 
20 reales eu las principales librerías, y haciendo el pedido al autor en Alicanto-

Barcelona, Niubó. Espadería, U.—Cádiz, Verdugo y compañía—Madrid. 
Bailly-Baillier^.—Habana, Chao, Habana, 100. 

ENFERMEDADES DEL PECHO 
CLOROSIS ANEMIA,OPILAC10N 

Alivio pronto y efectivo por medio de 
los Jarabes de Mpofosfito de sosa, de cal y 
de hierro del Doctor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en París. Exíjase el fras­
co cuadrado, la íirma del Doctor Chur­
chi l l y la etiqueta marca de fábrica de la 
Farmacia S w w v . 12, rite Castiglione, 
Variz 

DESCÜBIUMTENTO PRODIGIOSO. 

Curaciou i n&t^u t&uea de los máa TÍ©-
lentos dolores de muelas. — Conserva­
ción da la dentadura y las encías. 

Depósito QraL en España, Brea, L Far-
ter 7 O.', Montera, 61, praL Madrid. 

Jnaneten, C»l> 
dade«,OJea 
PuJIo, fue-

etc., en 30 

C l O Q minutos se deseta-
M *- ^ ^ baraia uno de e l ­

los con las LIMAS AMERICANAS 
de P. Mourthé, con privilegio a. 
g. d. g., proveedor délos ejércitos, 
aprobadas por diversas academias j 
por 15 gobiernos. — 3,000 curas au­
ténticas. — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por invitación del 
sefior Ministro de la guerra, 1,000 sol­
dados ban sido curados, y su curacioa 
se ha hecho constar con certificados 
oficiales. (Véant t i prospecto.) Depósi« 
to general en PARIS, 28,rué Geoffroy 
Lasnier,y en Madrid, BüRllEL, her* 
m u u u M , í». Puerta del Sol, y eu lo­
cas, la» farmacias. 

VAPORÉS-CORREOS DE LOPEZ Y COMPAÑku 
S.ÍNEA TRASATLANTICA, 

¿fciida a« Ct&u, l o s ó l a s 15 y SO de «ads m « 8 , k ia una dt* la uros , n a n Puerto-Rifo r la Habana. 
Salida de ia Habana también ios días 13 y 30 d<; cada mes á las cinco de ia tarde para Cádu direcumenta. 

fASIfk l>K PASAJES. 

Primara 
«émavst. 

TvjrcMia 
Segunda 6 ffttr*-
ttmiT'd. upante. 

• ^ i Haaan* 

E L U N I V E R S A L . 

PRECIOS DE SUSCIUCION. 
Madrid , un mes 8 reales. 
Provincias, un trimes­

tre, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
Ultramar y extranjero. 70 y 80 

FtiiiNb P6¿o¿. P«tcL>j 
ÍS0 100 45 

. . . . iSO 120 50 
Habana á C i diz 200 160 70 

CtmnroUíá reservados de prlm -ra aimara d» solo dos literas, i Pnsrto-Hwo, 170 p^soa: A laHan&na, 200 «ada 11t<>7a. 
El pasajero quo qniera oenpar «ole un «amtroto án ríos literas, pagart an pauaj?- TT.QÚIO solzrannia, ia . 
Sé rebuja un 10 por 100 sobre .'os doi passjec al <pc toma ca billeta d9 Ida y vaelta 
ILosniñoR de menos d f dos a8oa, trraus; ú* dos h sieto. m«dio pas&ja. 
Para Sisal, Veracruz, Colon, etc., salen vapores de la Habana. 

LINEA DEL MEDITERRANEO. 

SaHda de Barcelona los dias 7 y 22 de cada mes á as diez de la mañana para Valencia, Alicante, Malaga y Cádiz, en combinación 
:on.;los correos trasatlánticos. 

Salida de Cádiz los dias i y 16 de cada mes á .as dos de la tarde para Alicante y Barcelona. 

Oe Barcelona a 
Valencia > 

» Alicante > 
» Málaga » 
» Cádiz » 

Barcelona. 

1." 

Pesos. 

6-600 

2." 

Pesos. 

Cubta. 

Pesos. 
i 

2 ' Í )0 

TARIFA DE PASAJES. 

Valencia. Alicante. Málaga. Cádiz. 

1." 

Pesos. 
4 

Pesos. 
2*500 

Cubta. 

Pesos. 
1'500 

1 / 

Pesos. 
6'500 
2l500 

2 / Cubta. 

Pesos. I 
4 
l'SOO 

» 

lO'SOO I 

Pesos. 
2'500 
1 

1." 

Pesos. 
16 
12 
9'500 

Pesos. 
11'500 
9 
7*500 

Cubta, 

Pesos. 
6*500 
5 
4 

Pesos. 
1S 
5 

Petos. 
14*500 
12 

20*500 110*500 
16 1 3'500 

Cubta. 

Pesos. 
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7 
6 
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C O R R E S P O N S A L E S DE L A AMÉRICA E N U L T R A M A R Y DEMAS CONDICIONES D E L A SUSCRICION. 
ISLA I)E CUBA. 

Habana.—Uves. M. Pujóla y C , agentes 
generales |de la islas 

Matanzas.—Sres. Sánchez y C 
Trinidad.—D. Pedro Carrera. 
Cienfuegos.—D. Francisco Anido. 
Worow—Sres. Rodrijiuez y Barros. 
Cárdenas.—D. Angel R. Alvarez. 
Bemba.—1). Emeterio Fernandez. 
\ i l l a -Clar .—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo. - D . Eduardo Cotlina. 
Quivican.—b. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Blanco.—D. José Ca­

denas. 
Calabazar—D. Juan Ferrando. 
Caibartin.—D. Hipólito Escobar. 
Guatao.—V. Juan Crespo y Arango. 
Holguin.—D. José Manuel Cuerra Alma-

tiuer. 
Boloiidron.—D- Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha.—D. Domingo Rosain. 
Cimarrones.—]). Francisco Tina. 
Jarvco.—D. Luis Guerra Chalius. 
Sagua la Grande.—J). Indalecio Ramos. 
Quemado de Güines.—H. Agustín Mellado. 
Pinar ael Rio.—-D. José Maria Gil . 
Remedios.—D. Alejandro Delgado. 
Santiago.—^res. Collaro y Miranda. 

PCERTO-RICO. 

5c« Jwfl".—Viuda de González, imprenta 
y librería. Fortaleza 15, agente gene­
ral con quien se entenderán los estable­
cidos en todos los puntos importantes 
de la Isla. 

FILIPINAS. 

WflKí7fl —Sres. Sammersy Puertas, ageu 

les generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 

SASTO DOMINGO. 

(Capital).—D. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 

SAN THOMAS. 

(Capital).—V. Luis Guasp. 
Curcfoo.—D. Juan Blasini. 

UÉJICO. 

(Capital).—Sres. BUXO y Fernandez. 
Veracruz.—D.Juan Carredano. 
Tampico.—D. Antonio Gutiérrez y Victo-

ry. (Con estas agencias se entienden to­
das las del resto de Méjico.) 

VENEZUELA. 

Caracas.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—J). Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—Sres. Martí, Allgrétt y C.1 
Maraicabo.—Sr. D'Empaire, bijo. 
Ciudad Bol ívar—\i . Andrés J. Montes. 
Barcelona.—H. Martin Hernández. 
Carúpano.—Sr. Pietri. 
JMfl/t/rin.—M. Philippe Beaupertbuy. 
Valencia.—D. Julio Buysse. 
Coro.—D. J. Tbielen. 

CENTRO AMÉRICA. 

Guatemala.—D. Ricardo Escardille. 
6'. Miguel.—D. José Miguel Macay. 
Corta Rica (S, José).—D. Vicente Herrera. 

SAN SALVADOR. 

San Salvador.—D. Luis de Ojeda. 
La Union.—D. Bernardo Courtade. 

S. Juan del Norte.—D. Antonio '-¡e Bar-
ruel. 

HONDURAS. 

Bel ize—U. Garcés. 

NUEVA GRANADA. 

Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Santa Marta—b. José A. Barros. 
Cartagena.—D. Joaquín F. Velez. 
Panamá.—Sres . Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Ribeu y hermanos. 
Pasto.—H. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatis. 
Sincelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—D. LuisArmenta. 

PERÚ. 

Ltma.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—J). Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. G. E . Billingburst. 
Punó .—b. Francisco Laudada. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—Sres. Valle y CasUllo. 
Callao.—D. J. R. Aguirre. 
Arico.—D. Carlos Eulert. 

Ptura.—M. E. de Lapeyrouse y C 

La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
( ru ro .—ü. José Cárcamo. 

ECUADOR. 

Guayaqu i l .—Anton io Lamota. 

CHILE. 

Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Cárlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasco.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepción—D. JoséM. Serrate. 

Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado 
Catamarca.—h. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vigil . 
Pa raná . - I >. Cayetano Ripoll. 
Rosario — H . Eudoro Carrasco. 
Salta. - O . Sergio García. 
Santa . <.'.—D. Remigio Pérez. 
Tucu . i u.—D. Dionisio Moyano. 
Gua ew aychú.—D. Luis Vidal. 
Po sondu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—J). Dionisio Moyano. 

BRASIL. 

Rio-Janeiro.—h. M. D. Villalba. 
Rio grande del Sttr .—K J. Torres Creh -

net. 

PARAGUAY. 

Asunción.—J). Isidoro Recaído. 

URUGUAY. 

Montevideo.—D. Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 

GUYANA INGLESA. 

Demerara.—WA. Rose Duff y C / 

TRINIDAD. 

Trinidad. 

ESTADOS-UNIDOS. 

Nueva- York.—M. Eugenio Didier. 
S. Francisco de California.—U. H. Payot. 
Nueva Orleans.—M.. Víctor Hebert. 

EXTRANJERO. 

París.—Mad. C. Denné Schmit, rué Fa" 
vart, núm. 2. 

Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 

L<Jní/r.-5.—Sres. Cbidley y Cortázar, 71 , 
Store Street. 

CONDICIONES DE I A PUBLICACION. 
P O L I T I C A . A D M I N I S T R A C I O N , COMERCIO, ARTES, CIENCIAS, I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A , e t c . — E á t e pe r iód ico , que se publ ica en M a d r i d los dias 13 y 28 

de cada mes hace dos numerosas ediciones, una para E s p a ñ a , F i l ip inas y el extranjero, y otra para nuestras Ant i l l as , Santo Doming-o. San Thomas, Jamaica y de-
n á s posesiones extranjeras, A m é r i c a Central , Méjico, N o r t e - A m é r i c a y A m é r i c a del Sur. Consta cada n ú m e r o de 16 á 20 p á g i n a s . 

L a correspondencia se dirig-irá á D . Víc tor Balag-uer. , r ™ . . . , w ' x 
Se suscribe en Madr id : L i b r e r í a de D u r á n , Carrera de San G e r ó n i m o ; L ó p e z , C á r m e n ; Moya y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales l i b r e r í a s , ó por m e ­

dio de libranzas de la Teso re r í a Central , Giro Mutuo, etc., ó sellos de Correos, en carta certificada —Extranjero: Lisboa, l i b r e r í a de Campos, r ú a nova de Almada, 68 
P a r í s l i b r e r í a E s p a ñ o l a de M . C. d 'Denne Schmit, r u é Favar t , n ú m . 2: L ó n d r e s , Sres. Chidley y Cor táza r , 17, Store Street. , _ V . .n 

Para los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se e n t e n d e r á n exclusivamente en P a r í s con los s eño re s Laborde y c o m p a ñ í a , r u é de i i o n d y , 42. 
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